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Presentación

Es un orgullo presentar esta nueva edición de Malvinas, ampliada con
nuevos testimonios de veteranos, compañeros estatales, que año tras año
hacen crecer generosa y desinteresadamente este libro.

Esta vez en conjunto con el Ministerio de Cultura de la Nación,
iniciativa del Gobierno Nacional que satisface un antiguo anhelo de los
trabajadores organizados. Destacamos el trabajo realizado con la
Dirección Nacional de Industrias Culturales para la concreción de esta
publicación.

A través de las sucesivas ediciones hemos ido acumulando decla-
raciones de interés y distinciones para este libro que además ha convo-
cado a nuestros compañeros y compañeras, sensibles a todo lo que haga
referencia a las grandes causas nacionales. Celebramos que este tema
haya entrado de lleno en la agenda política. Estamos convencidos que
todo proyecto nacional y popular no debe obviar esta supervivencia de
un enclave colonial.

El despojo al que fuimos sometidos hace más de un siglo; los sen-
timientos de reivindicación de nuestros derechos sobre ese territorio
según los diferentes momentos históricos; la guerra que costó cientos
de vidas jóvenes y dieron lugar a veteranos que debieron pelear dos
veces, una en el campo de batalla y otra por el reconocimiento social,
hizo que persistiéramos en el interés de los lectores con este libro.

En noviembre de 1868, José Hernández en el diario que había
fundado, “El Río de La Plata”, publicó un artículo sobre las islas
Malvinas, donde afirmaba, entre otros conceptos: “Entre tanto, deber es
muy sagrado de la Nación Argentina, velar por la honra de su nombre, por la
integridad de su territorio y por los intereses de los argentinos. Esos derechos no
prescriben jamás”. En esas mismas páginas hacía una exhortación a resol-
ver por vía diplomática la restitución de las islas. Palabras del autor del
Martín Fierro, nuestro máximo poema, quien fue un trabajador estatal
(taquígrafo de la Confederación, soldado, senador nacional, entre otros
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Prólogo

Algún día, no tengan dudas, las vamos a ver nuevamente formando
parte de nuestro territorio. Hace ya más de 180 años las Islas Malvinas,
Georgias del Sur y Sandwich del Sur fueron ocupadas por la fuerza por
el Reino Unido. Ese 3 de enero de 1833 fueron expulsados ilegalmen-
te los habitantes argentinos que allí residían como parte de la política
colonial que el imperio británico desplegó a escala mundial durante los
siglos XIX y XX. 

Desde entonces nunca dejamos de reclamarlas. Las Malvinas e
Islas del Atlántico Sur forman parte de la Provincia de Tierra del Fuego
y comparten con ella el mismo frío, el mismo viento y el mismo pai-
saje. Forman parte de nuestra identidad nacional y el reclamo por su
soberanía persiste inclaudicablemente porque es una causa de todos los
argentinos. 

La causa Malvinas reivindica nuestro derecho soberano a la inte-
gridad territorial, a la libertad y la autodeterminación pero incluye ade-
más todos los vínculos simbólicos, culturales y afectivos que como argen-
tinos desarrollamos a lo largo de nuestra historia en relación a las islas. 

Cuando se cumplían 185 años del primer izamiento de la bande-
ra argentina con Luis Vernet como Comandante General en las Islas
Malvinas, nuestra presidenta Cristina Fernández de Kirchner inaugura-
ba el Museo Malvinas e Islas del Atlántico Sur en el Espacio Memoria
y Derechos Humanos. Este museo está dedicado, como establece la
Constitución Nacional, a reafirmar los derechos imprescriptibles de la
República Argentina sobre las Islas y los espacios marítimos circundan-
tes bajo los principios democráticos de Paz, Memoria, Verdad y Justicia. 

Es un espacio en el cual se reivindican los cimientos inobjetables
de la soberanía nacional sobre las Islas a través de la fundamentación
histórica, la fauna y la flora, la cercanía geográfica que extiende además
la topografía patagónica. Allí se recuerda y se rinde homenaje a los
argentinos que entregaron sus vidas para defenderlas, con particular
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cargos); es por esa razón que su texto encabeza las sucesivas ediciones
de este libro.

Malvinas es además un tema que a lo largo de nuestra historia ha
inspirado y preocupado a nuestros poetas y músicos, un tema enraiza-
do en nuestra cultura. La poesía de Yupanqui las añora, así como la de
José Pedroni. Escribieron y se ocuparon de las mismas Paul Groussac,
Alfredo Palacios; también Enrique Oliva, que presidió una de las aso-
ciaciones de excombatientes y entendió esta causa como parte de un
entramado de unidad Latinoamericana, siguiendo los sueños de la
Patria Grande de San Martín, Bolívar y Perón, quien con su contun-
dente claridad dijera: “El año 2000 nos encontrará unidos o dominados”.
Nos encontramos hoy trabajando en nuestra Patria por una nación cada
vez más libre, justa y soberana; afianzando cada día la unión con los paí-
ses Latinoamericanos; recibiendo sostenidamente pronunciamientos a
favor del diálogo entre nuestro país y Gran Bretaña, para poner fin a la
usurpación de parte de nuestro territorio.

Agradecemos la colaboración en este libro de relevantes profesio-
nales y funcionarios. El corazón de este libro lo constituyen los valio-
sos testimonios de los veteranos de guerra, trabajadores estatales, que
depositaron su confianza en nuestra organización para entregar sus
experiencias durante el combate y los inconvenientes posteriores que
tuvieron que vencer para rehacer sus vidas.

Parte de esa reconstrucción, sin duda ha sido la inserción laboral,
que no sólo permitió reorganizar sus vidas sino seguir brindando su
esfuerzo a la Patria. Esto nos reafirma en la consigna “Por el triunfo de
la cultura del trabajo”.

Sirva, entonces, el libro como reconocimiento a los veteranos,
nuestros compañeros, por su firme convicción de darle una perspecti-
va superadora a sus vidas, sumarse a las organizaciones de los trabajado-
res y de los propios veteranos, y continuar dando la batalla en la paz.
Nuestro sentido homenaje a los que no volvieron o habiendo regresa-
do les fue imposible soportar el dolor de la indiferencia social.

Nuestra mayor esperanza es que esta publicación llegue a los más
jóvenes, que sirva para que debatan y se comprometan con aquel prin-
cipio básico: “Las Malvinas son y serán argentinas”.

Lic. Andrés Rodríguez
Secretario General del Unión Personal Civil de la Nación
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sabemos que vamos a encontrar la justicia a través del diálogo, nunca en
la militarización.

Celebramos esta nueva edición de “Malvinas. 1982-2015” de la
Unión del Personal Civil de la Nación que aporta a la construcción de
nuestra memoria colectiva reuniendo académicos, escritores, poetas y
valiosos testimonios de veteranos de la guerra que contribuyen a hacer
visibles los múltiples sentidos que se desprenden de la firme convicción
que compartimos todos habitantes de nuestra Nación: Las Malvinas son
argentinas. Necesitamos recuperarlas en democracia a través de la Paz,
el Derecho, la Memoria y la Justicia. 

Teresa Parodi
Ministra de Cultura de la Nación
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reconocimiento hacia los jóvenes combatientes de la guerra de 1982,
enviados al frente de batalla por una dictadura que ejerció el terroris-
mo de estado y no se hizo cargo de la suerte de nuestros soldados.

Esa es la razón por la que el Museo se emplaza en el predio
donde funcionó el mayor centro de represión, tortura y exterminio de
la dictadura cívico-militar que asoló nuestro país entre 1976 y 1983: la
ex-Escuela Superior de Mecánica de la Armada. Allí donde antes reinó
el totalitarismo, la muerte y el terror, hoy funciona un lugar que invita
a todos los argentinos a participar y apropiarse de un espacio público
democrático capaz de albergar la memoria colectiva sobre nuestras Islas
Malvinas e Islas del Atlántico Sur.

La decisión política de la presidenta Cristina Fernández de Kirchner
de abrir un Museo Nacional que recorre la historia de las Islas, las rela-
ciones entre Argentina y Gran Bretaña, la durísima vida de los excom-
batientes, el Informe Rattenbach, la posguerra y los sitios de memoria
se enmarca en un conjunto de acciones que empezaron en julio de
2003 cuando Néstor Kirchner, a menos de dos meses de su asunción,
fue el primer presidente argentino en tratar la cuestión Malvinas en
suelo inglés. De allí en más se desarrollaron acciones diplomáticas fir-
mes para reanudar el diálogo sobre la soberanía de las Islas con el apoyo
de todos los países de latinoamérica y de organismos internacionales. La
creación de una Secretaría específica en el área de Relaciones Exteriores,
junto con acciones mancomunadas en las áreas de educación, de cultu-
ra y de defensa de los derechos humanos, forman parte de una política
de estado que entiende la Causa Malvinas como insoslayable a nivel
nacional, regional y global. 

El pueblo en democracia ha vuelto suya la Causa Malvinas por-
que hoy tenemos un Estado presente que ha recuperado para la vida
democrática los conceptos de nación, patria y soberanía. Es un pueblo
que reconoce a los soldados que defendieron la bandera argentina y que
insiste en abrir el diálogo diplomático para acceder al ejercicio de sus
derechos soberanos. 

Nos hacemos cargo de la sangre de los pibes que dieron la vida
por su bandera, pero no nos hacemos cargo de las decisiones tomadas
por la dictadura militar, la misma dictadura que contó con el silencio
cómplice de las grandes potencias. Con los ideales que nos permiten
avanzar en la reconstrucción de la identidad e integridad de un pueblo
como el nuestro que siempre se soñó soberano, inclusivo y solidario,
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Reafirmar el compromiso 
con nuestra historia

Daniel Filmus*

Este artículo se publica en un momento muy especial del diferendo con
el Reino Unido por la soberanía sobre las Islas Malvinas. En el año
2015 se cumplen 50 años desde que la Asamblea General de las
Naciones Unidas aprobó la Resolución 2065 (XX), un hito trascen-
dental que logró revertir la negativa británica a emprender el diálogo
que la Argentina reclamó por 133 años, desde que el 3 de enero de
1833 fueron ocupadas por la fuerza y expulsadas las autoridades y la
población argentina que allí residía. En ella está reflejada la voluntad de
la comunidad de naciones del mundo de alcanzar una solución susten-
tada en el diálogo bilateral, y el pueblo argentino, principalmente desde
la recuperación de la democracia en 1983, ha convertido el reclamo por
Malvinas y el cumplimiento de esta Resolución en una política de
Estado. 

En efecto, el 16 de diciembre de 1965, la Asamblea General de las
Naciones Unidas adoptó, por abrumadora mayoría y sin ningún voto
negativo, la Resolución 2065 (XX) en la cual reconoció formal y
expresamente la existencia de la disputa de soberanía entre la República
Argentina y el Reino Unido sobre la cuestión de las Islas Malvinas, e
instó a estas dos únicas partes a encontrar una solución pacífica, a la
mayor brevedad, a través de negociaciones bilaterales y teniendo en
cuenta los intereses de los habitantes de las Islas. 

* Daniel Filmus: sociólogo (Universidad de Buenos aires). Especialización en Educación
para adultos (Crefal, México), Magister en Educación (Universidad Federal de
Fluminense, Brasil). Profesor Titular regular de la UBa desde 1985. investigador del
Conicet. autor de numerosos libros y artículos sobre educación. recibió varios pre-
mios y condecoraciones. Fue secretario de Educación de la Ciudad autónoma de
Buenos aires (2000-2003) y Ministro de Educación de la nación (2003-2007). Miembro
del Consejo Ejecutivo de la Unesco (2007-2011). senador nacional por la Ciudad de
Buenos aires (2007-2013). Desde enero de 2014 es secretario de asuntos relativos a
las islas Malvinas, georgias del sur y sandwich del sur y los espacios marítimos circun-
dantes en el atlántico sur del Ministerio de relaciones Exteriores y Culto.
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El Reino Unido, no obstante haber reconocido y dado principio
de ejecución a su obligación de negociar la solución de la controversia,
en las últimas décadas se ha negado sistemáticamente a reanudar ese
proceso negociador, ignorando los llamamientos de la comunidad
internacional. 

Esta Resolución contiene los elementos esenciales que encua-
dran la Cuestión: 

• El caso de las Islas Malvinas es una de las formas de colonialis-
mo al que debe ponerse fin.

• Se toma nota de la existencia de una disputa entre los gobier-
nos argentino y británico.

• Se invita a los gobiernos argentino y británico a entablar nego-
ciaciones a fin de encontrar una solución pacífica al problema y
a informar el resultado de las mismas al Comité Especial o a la
Asamblea General.

• Para dichas negociaciones deberán tenerse en cuenta los obje-
tivos y las disposiciones de la Carta (entre ellos el art. 33 relati-
vo a la obligación de las partes de un diferendo de buscar la
solución ante todo por la vía de la negociación) y de la
Resolución 1514 (XV) (principio de integridad territorial), así
como los intereses de la población de las Islas (dejando de esta
manera de lado el principio de autodeterminación).

La Resolución 2065 de la ONU es clara cuando señala que en la
negociación bilateral con los británicos hay que respetar los intereses
(no los deseos) de los isleños. Nuestra Constitución Nacional, en su dis-
posición transitoria tercera, enuncia que es necesario “respetar el modo
de vida” de quienes habitan las islas. Argentina no desconoce la existen-
cia y la nacionalidad británica de los isleños. Lo que no pueden hacer
es decidir sobre la nacionalidad del territorio en el que viven, que fue
usurpado por el Reino Unido hace 180 años. Más de 200.000 ciuda-
danos de origen británico (entre ellos la comunidad galesa más grande
en la diáspora) conviven en plena armonía e integración en la
Argentina. 

Las resoluciones de Naciones Unidas son sumamente precisas.
Estamos haciendo referencia a una situación especial: se trata de un
territorio colonial, no de un pueblo colonizado. El pueblo y las auto-
ridades argentinas existentes en las islas en el momento de la invasión
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militar fueron expulsados. Por ello, la ONU no plantea como solución
del conflicto por la soberanía la vía de la autodeterminación del pue-
blo que habita las islas como en otras situaciones coloniales. En
Malvinas las naciones del mundo reclaman el diálogo bilateral a partir
del cercenamiento de nuestra integridad territorial. Los reclamos de
Gran Bretaña respecto a la autodeterminación nunca han encontrado
apoyo. Para la ONU y para la comunidad internacional, el principio de
libre determinación no es aplicable a Malvinas. 

Desde la recuperación de la democracia, pero principalmente
desde el 2003 en adelante, la Argentina viene sosteniendo un trabajo
diplomático muy intenso y perseverante, con la fuerza de la razón y el
derecho internacional de su lado, por la ratificación de su soberanía
sobre las Islas Malvinas, Georgias del Sur, Sandwich del Sur y los espa-
cios marítimos circundantes. En los últimos años, el Gobierno de
Cristina Fernández de Kirchner a través de nuestro canciller, Héctor
Timerman, ha intensificado un trabajo persistente por la vía diplomá-
tica que le valió el respaldo de múltiples organismos internacionales. La
ONU, la OEA, el Mercosur, Unasur, Celac, SICA, las cumbres iberoa-
mericanas, las cumbres de América del Sur con los países árabes y afri-
canos, el G-77 más China, y las reuniones de parlamentarios europeos
y latinoamericanos respaldaron en sus resoluciones nuestra perspectiva. 

En el año 2014, la Presidenta de la Nación, Cristina Fernández
de Kirchner, dispuso la creación en el ámbito del Ministerio de
Relaciones Exteriores y Culto de la Secretaría de Asuntos Relativos a
las Islas Malvinas, Georgias del Sur y Sandwich del Sur y los espacios
marítimos circundantes en el Atlántico Sur. La secretaría implementa las
estrategias y acciones desde el punto de vista de la política exterior en
las relaciones con todos los países para la mejor defensa de los derechos
e intereses argentinos respecto a la Cuestión Malvinas y coordina con
la Secretaría de Relaciones Exteriores los cursos de acción pertinentes
en el ámbito multilateral. También, a nivel nacional, la secretaría traba-
ja en apoyar y coordinar las iniciativas y actividades que las organiza-
ciones sociales, académicas, políticas, etc., desarrollan para afirmar la
conciencia popular sobre la necesidad de recuperar el ejercicio de la
soberanía en Malvinas.

La decisión de elevar a nivel de secretaría al área con competencia
temática es una reafirmación del profundo compromiso con una causa
que no sólo es de los argentinos sino también de todos los pueblos que
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luchan por el fin del colonialismo y el respeto a la integridad territo-
rial de las naciones independientes.

En nuestro país, quienes pretenden desconocer la esencia colo-
nialista del gobierno británico y afirmar que Argentina debería renun-
ciar a la soberanía sobre las islas y aceptar la autodeterminación, desco-
nociendo los verdaderos intereses militares, geopolíticos y económicos
que se esconden detrás de la aparente defensa de los derechos de quie-
nes viven en las islas, prefieren el beneplácito de las grandes potencias
antes que la defensa de los intereses nacionales.

Por suerte, estos sectores son ampliamente minoritarios. En
Argentina, el reclamo por la soberanía en Malvinas es prácticamente
unánime. Tanto en el pueblo como en el conjunto de la dirigencia y las
fuerzas políticas. Ello quedó refrendado en la Declaración de Ushuaia,
votada por unanimidad en ambas Cámaras del Congreso Nacional en
el 2012, y también cada vez que nuestro pueblo tiene la oportunidad
de expresarse.

La convicción del Gobierno de Cristina Fernández de Kirchner
es que sólo a través de la vía del diálogo y la paz y de una diplomacia
activa y firme, con un sólido apoyo regional y mundial, se generarán las
condiciones para que el Reino Unido se disponga a cumplir la resolu-
ción de Naciones Unidas y retome la discusión sobre la soberanía en
Malvinas. No podemos concebir que si los británicos negociaron con
la última dictadura militar e inclusive, como se develó a partir de la
reciente desclasificación de documentos de inteligencia ingleses, elabo-
raron hipótesis de desalojo de las islas, hoy se nieguen a entablar una
negociación con la democracia que hace 30 años tiene vigencia en la
Argentina.

Cada nuevo 2 de abril, el “Día del Veterano y de los Caídos en la
Guerra de Malvinas”, nos obliga a reafirmar nuestro compromiso con
nuestra historia, con la memoria de los caídos, con sus familiares y con
quienes estando vivos no se recuperaron del drama que allí vivieron, y
que aún hoy sufren las consecuencias de una acción irresponsable que
emprendió la última dictadura como una prolongación de la guerra
instalada desde el Estado contra su propio pueblo. Pero también nos
permite reflexionar sobre las estrategias que nos permitan retomar su
legado y continuar trabajando para recuperar la soberanía sobre la inte-
gralidad de nuestro territorio y terminar con una de las últimas rémo-
ras del colonialismo en el siglo XXI. Nos obliga, entonces, a desplegar
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toda nuestra audacia y firmeza diplomática para estar presentes en cada
escenario internacional planteando nuestros legítimos derechos sobre
Malvinas. 

Recuerdo que en medio de la guerra del 82 un reclamo popular
a los militares que habían matado, secuestrado y exiliado a buena parte
de la población argentina para entregar nuestra economía a los intere-
ses de las grandes potencias decía: “Las Malvinas son argentinas, pero no
se olviden de que la Argentina también”. Más de 30 años después,
podemos decir con orgullo que los argentinos, en democracia, sostene-
mos firmemente nuestra exigencia de retomar el diálogo por Malvinas
en el contexto de una década en la cual también hemos sido coheren-
tes en la recuperación de la soberanía nacional y popular en torno de
la construcción autónoma de una sociedad más integrada y más justa. 

Cada nuevo aniversario vuelve a enseñarnos que nuestro ejerci-
cio permanente de reafirmación de los derechos sobre las Malvinas nos
involucra a todos, nos identifica y nos compromete con este sistema de
vida democrático que defendemos para nosotros y nuestros hijos.

En marzo de este año, el gobierno británico decidió reforzar el
presupuesto militar destinado las Islas, con la intención de justificar la
política interna armamentista y de militarización del Atlántico Sur. Las
Malvinas son en la actualidad, el único espacio en el mundo donde hay
un militar cada dos habitantes, situación que tiene como único justifi-
cativo sostener una base militar de gran envergadura en una zona defi-
nida como de paz. 

No queremos que ninguna madre más llore un hijo por una gue-
rra, aunque el reclamo sea justo. El único camino para resolver la dis-
puta es a través de la diplomacia y la paz. El gobierno británico, por
tener derecho a veto en el Consejo de Seguridad, desoye las resolucio-
nes de las Naciones Unidas que plantean la negociación bilateral como
el mecanismo para la resolución del conflicto.

Por todo esto, el desafío que nos presenta la reciente creación de
la Secretaría de Asuntos Relativos a las Islas Malvinas, Georgias del Sur
y Sandwich del Sur y los espacios marítimos circundantes en el
Atlántico Sur tiene como ejes fundamentales, por un lado, la necesidad
de profundizar la idea de que Malvinas es una política de Estado den-
tro del conjunto de políticas y que va más allá de un gobierno. 

A 50 años de la Resolución 2065, seguimos sosteniendo que la
única estrategia posible es el cumplimiento de la resolución de las



José Hernández: acerca de las Malvinas*

1. Carta Interesante

Relación de un viaje a las Islas Malvinas Empezamos hoy en la prime-
ra página [de El Río de la Plata] la publicación de una interesante carta
descriptiva de un viaje a las Malvinas, que nos es dirigida por nuestro
amigo y distinguido Jefe de la Marina Nacional, Comandante D.
Augusto Lasserre. 

Contiene curiosidades ignoradas por la generalidad de nues-tros
lectores, y nos hace conocer de una manera sencilla, interesante y clara, la
población, usos, costumbres, industria, comercio y demás, relativo a aque-
llas islas, cuya situación geográfica les da una grandísima importancia. 

El Comandante Lasserre fue Comisionado especial por la
Asociación de Seguros Mutuos de la Marina Mercante Italiana, para
levantar una información sobre un naufragio, incendio y pérdida total
de la barca italiana “Perú” en el puerto de Albemarle. 

Salió de Buenos Aires a principios de julio ppdo., habiendo con-
seguido probar, en desempeño de su delicada comisión, la crimi-nali-
dad del Capitán de la “Perú” que, habiendo asegurado su buque y parte
del cargamento en una cantidad como de 300.000 francos, lo perdió
expresa y voluntariamente.

Con objeto de probar evidentemente esa acción fraudulenta, entre
otros muchos documentos que se procuró, y que acreditan la inteligen-
cia y actividad del Comandante Lasserre se halla la carta marítima del
lugar del siniestro, levantada expresamente por él y aprobada por el
Gobernador y Tribunal Colonial, después de ser sometida a cuatro capi-
tanes de la Marina Inglesa que la declararon exacta en todos sus puntos. 

Sus cálculos de observación, así como el sondaje fueron igual-
mente aprobados. 
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Naciones Unidas, reafirmada por el Comité de Descolonización año tras
año. El compromiso argentino para la recuperación del ejercicio pleno
de la soberanía consiste en perseverar en la dirección del diálogo y la
negociación indicado por la comunidad internacional, al amparo de los
mismos preceptos vigentes desde 1965, consagrados en la Constitución
Nacional. Se trata de una política de Estado instaurada en torno a una
causa de alcance no sólo nacional sino regional y global, tal como lo
reflejan los casi doscientos pronunciamientos de foros regionales y mul-
tilaterales que se manifestaron sobre la disputa de soberanía.
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* El presente trabajo, es parte del libro Homenaje a José Hernández, que UPCn publicó
en el año 2008.
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El original de esa carta [marítima] fue remitido por él a sus comi-
tentes de Italia quienes deben haberla presentado ya al Almirantazgo
Inglés para su aprobación. 

Nuestro amigo Lasserre ha designado la península que forma el
centro del puerto de Albemarle con el nombre de Perú Rock. No
dudamos que la carta descriptiva y noticiosa que nos ha dirigido, y que
nos permitimos dar a la prensa, será leída con interés. 

Llamamos sobre ella la atención del público.

2. Islas Malvinas. Cuestiones graves

La interesante relación del viaje a las Islas Malvinas de nuestro distingui-
do amigo el señor Lasserre que publicamos hace algunos días en El Río
de la Plata, ha llamado justamente la atención de la prensa ilustrada, y ha
sido leída con profundo y general interés en toda la población. Los
argentinos, especialmente, no han podido olvidar que se trata de una
parte muy importante del territorio nacional, usurpada a merced de cir-
cunstancias desfavorables, en una época indecisa, en que la nacionalidad
luchaba aún con los escollos opuestos a su definitiva organización. 

Se concibe y se explica fácilmente ese sentimiento profundo y
celoso de los pueblos por la integridad de su territorio, y que la usur-
pación de un solo palmo de tierra inquiete su existencia futura, como
si se nos arrebatara un pedazo de nuestra carne. 

La usurpación no sólo es el quebrantamiento de un derecho civil
y político; es también la conculcación de una ley natural. 

Los pueblos necesitan del territorio con que han nacido a la vida
política, como se necesita del aire para la libre expansión de nuestros
pulmones. Absorberle un pedazo de su territorio, es arrebatarle un
derecho, y esa injusticia envuelve un doble atentado, porque no sólo es
el despojo de una propiedad, sino que es también la amenaza de una
nueva usurpación. 

El precedente de la injusticia, es siempre el temor de la injus-ticia,
pues si la conformidad o la indiferencia del pueblo agraviado con-soli-
da la conquista de la fuerza, ¿quién le defenderá mañana contra una
nueva tentativa de despojo, o de usurpación? 

El pueblo comprende o siente esas verdades, y su inquietud es la
intranquilidad de todos los pueblos que la historia señala como vícti-
mas de iguales atentados. 
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Allí donde ha habido un desconocimiento de la integridad terri-
torial, hemos presenciado siempre los esfuerzos del pueblo damnifica-
do por llegar a la reconquista del territorio usurpado. 

El señor Lasserre ha dicho muy bien, inspirado en un noble sen-
timiento, al emprender su interesante narración: 

“Las siguientes líneas quizás ofrezcan algún interés por la doble
razón de ser ellas [las islas] propiedad de los argentinos, y perma-
necer, sin embargo, poco o nada conocidas por la mayoría de sus
legítimos dueños. 

No es mi intención, ni creo oportuno este caso, para entrar
en consideraciones políticas sobre la no devolución de ese
inmenso territorio que hemos prestado a los ingleses, un poco
contra nuestra voluntad, pero no quiero dejar pasar esta oportu-
nidad sin deplorar la negligencia de nuestros gobiernos, que han
ido dejando pasar el tiem-po sin acordarse de tal reclamación
pendiente.

Es de suponer que la ilustración del actual Gobierno
Nacio-nal comprenda la importancia de esa devolución, que él se
halla en el deber de exigir del de S.M.B., pues que esas islas, por
su posición geográfica son la llave del Pacífico y están llamadas
indudablemente a un gran porvenir con el probable aumento de
población en nuestros fertilísimos territorios.” 

La importancia de las Islas Malvinas es incuestionable. Su proxi-
midad a la costa Sud de nuestro territorio, sus inmejorables puertos para
el comercio y navegación de aquellas costas, el valioso ramo de la pesca,
la cría de ganados vacuno y lanar, para la cual se prestan maravillosa-
mente sus fertilísimos campos, con ricas aguadas perma-nentes, todas
éstas son ventajas reconocidas por los que han visitado dichas Islas. 

Refiriéndose el Standard a la relación del señor Lasserre, y aprecián-
dola en términos honoríficos, anuncia que va a traducirla para ofrecerla a
sus lectores. Con este motivo, dice el colega inglés, “que se han realizado
grandes compras de ovejas para las Islas Malvinas, las que han sido contra-
tadas a 30 pesos, moneda corriente, elegidas y puestas a bordo.” 

Pero no nos hemos propuesto esencialmente dar idea de las ven-
tajas económicas que ofrece la posesión de aquellas Islas. Si no hemos
debido prescindir de esos detalles, es porque ellos pueden estimular el
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celo de nuestro gobierno e influir en sus disposiciones en relación a la
reclamación diplomática que debe entablar desde ya ante el gobierno
británico. 

Con esta cuestión se presenta enlazada otra que no es menos
grave por ser individual, y que viene a explicar históricamente el ori-
gen de la usurpación del dominio de las Islas Malvinas. 

La República Argentina mantuvo siempre sobre las Islas su indis-
putable derecho de soberanía. 

Penetrados nuestros primeros gobiernos de la necesidad de afir-
mar la posesión de ese derecho por la explotación industrial de aque-
llas Islas, hicieron con ese fin algunos esfuerzos meritorios.

En 1828, el gobierno cedió al señor D. Luis Vernet la Isla llama-
da de la Soledad, a condición de formar en ella una Colonia a su costa.
Esta se realizó con el mejor éxito después de vencer todas las dificulta-
des inherentes a una empresa de tal magnitud. 

La colonia prosperaba hacía ya algunos años y el gobierno argen-
tino veía con singular satisfacción el gran porvenir que aquella nacien-
te colonia auguraba para la navegación y comercio de nuestras exten-
sas costas hasta el Cabo de Hornos. 

En 1831 fueron apresados en las islas tres buques norteamerica-
nos que habían reincidido en la pesca de anfibios contra los terminan-
tes reglamentos que debía hacer observar la autoridad de aquella juris-
dicción. 

El doctor Areco, en la tesis que presentó en 1866 para optar al
grado de Doctor en Jurisprudencia, consagra algunos recuerdos a ese
episodio histórico que debía tener tan deplorables consecuencias. 

Dice así: 

“El Gobernador de Malvinas [el señor Vernet], obligado a hacer
respetar los reglamentos relativos a la pesca, o mejor dicho matan-
za de lobos, dentro de su jurisdicción, reglamentos tan antiguos
como ésta, e interesado en gozar exclusivamente de una de las
concesiones que le había hecho el gobierno de Buenos Aires,
detuvo unos buques norteamericanos, que según confesión de sus
mismos capitanes, se ocupaban de este tráfico ilegal. El tribunal
competente los declaró bue-nas presas y legitimó la conducta del
señor Vernet” 
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A consecuencia de ese apresamiento el comandante de un buque
de guerra norteamericano, destruyó la floreciente colonia de la isla
Soledad, y ese hecho injustificable fue precisamente lo que indujo a
Inglaterra a apoderarse de las Malvinas, consumando ese atentado con-
tra la integridad territorial de la Nación Argentina, cuya soberanía
sobre aquellas islas había sido siempre respetada. 

Un distinguido diplomático argentino, el doctor D. Manuel
Moreno, acreditado cerca del gobierno británico en calidad de Ministro
Plenipotenciario de la República, en 1834, se expresaba en estos térmi-
nos en nota dirigida a aquel gobierno: 

“No puede alegarse contra las Provincias Unidas [del Río de la
Plata] que traten de revivir una cuestión que estaba transada des-
pués de más de medio siglo atrás. Por el contrario, la invasión de
la Corbeta “Clio” en 5 de enero de 1833 es la que ha alterado e
invertido el estado de cosas que había dejado la convención de 22
de enero de 1771.” 

Entre tanto, el gobierno argentino, que ha pagado íntegramente
todas las deudas procedentes de perjuicios originados a los súbditos
extranjeros, que se ha mantenido hasta ahora en estrechas y cordiales
relaciones con todos los gobiernos europeos y americanos, excepto el
del Paraguay, no ha obtenido reparación alguna por los serios perjui-
cios causados a un ciudadano argentino por la destrucción de la colo-
nia Soledad, ni menos por la usurpación de las Islas Malvinas, arreba-
tadas por los ingleses, en una época en que los gobiernos hacían
imprudente alarde de las ventajas materiales de la fuerza, en un
momento dado. 

Debemos creer que eso se debe a la indiferencia de nuestros
gobiernos, o a las débiles gestiones con que se han presentado ante los
gabinetes extranjeros. 

Absorbidos por los intereses transitorios de la política interna,
nuestros gobiernos no han pensado en velar por los altos intereses de la
Nación Argentina, más allá del círculo estrecho en que se han agitado
estérilmente los círculos tradicionales. 

Nos hallamos felizmente en una situación nueva y especial. 
Los últimos treinta años han marcado la serie de grandes progre-

sos morales y materiales. 
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Ya no es el alarde de la fuerza, el que apoya una gestión cualquie-
ra en el mundo diplomático. 

Los gobiernos han comprendido ya que no hay otra fuerza legí-
tima y respetable que la fuerza del derecho y de la justicia; que el abuso
no se legitima jamás, e imprime siempre un sello odioso sobre la fren-
te de los que lo consuman. 

La historia y la moral les han enseñado que tarde o temprano se
expía el atentado cometido a nombre de la fuerza, porque los que hoy
se prevalen de la inferioridad relativa, hallarán mañana otro poder más
fuerte, que utilizará en su ventaja la lección que se desprende de un acto
depresivo y criminal. 

En los tiempos contemporáneos tenemos ejemplos elocuen-tes
de esa verdad. 

Austria devolviendo el Véneto a la Italia, después de haber expe-
rimentado el fusil de aguja; Francia desprendiéndose de México ante la
actitud de los Estados Unidos; España abandonando las islas del Perú,
ante la explosión del sentimiento americano, son hechos recientes que
confirman la saludable revolución de las ideas de moral y de justicia,
que se opera en el mundo. 

Gobiernos ningunos en los últimos tiempos han llevado más ade-
lante ese respeto por la opinión universal, que los gobiernos de Estado
Unidos y de Inglaterra, y son los gobiernos más fuertes del mundo. 

La época lejana de ilusorias conquistas pasó y los america-nos y
los ingleses son hoy los primeros en condenar los atentados que se con-
sumaron en otro tiempo a la sombra de sus banderas. 

¿Cómo no esperar entonces que los Estados Unidos y la
Inglaterra se apresuren a dar testimonio de su respeto al derecho de la
Nación Argentina, reparando los perjuicios inferidos, devolviendo a su
legítimo soberano el territorio usurpado? 

Entendemos que la administración del General Mitre se pre-
ocupó de esta cuestión y envió instrucciones al ministro argentino en
Washington, que lo era el señor Sarmiento, para iniciar una junta recla-
mación por la destrucción de la colonia y el abandono a que esto dio
lugar. 

Parece que el señor Sarmiento no reputó bastante explícitas las
instrucciones, aunque apoyó resueltamente el derecho de entablar
aquella reclamación. 

Entre tanto, deber es muy sagrado de la Nación Argentina, velar

31 |

por la honra de su nombre, por la integridad de su territorio y por los
intereses de los argentinos. Esos derechos no se prescriben jamás. 

Y pues que la ocasión se presenta, preocupada justamente la opi-
nión pública con la oportuna publicación de la interesante carta del
señor Lasserre, llenamos de deber de iniciar las graves cuestiones que
surgen de los hechos referidos. 

Llamamos la atención de toda la prensa argentina sobre asuntos
de tan alta importancia política y económica, de los cuales volveremos
a ocuparnos oportunamente.

Noviembre de 1869



Malvinas (desde Londres),
fragmento del prólogo  

por Enrique oliva*

(…) En este libro podrán encontrarse claras evidencias de cómo Gran
Bretaña condujo su “guerra total” utilizando la experiencia del país con
más conflictos con agresiones armadas en la historia, que montó así el
mayor imperio conocido poa la Humanidad. Se verá también reflejado
paso a paso cómo Argentina desaprovecho las armas diplomáticas y
económicas de que disponía en aquellos momentos, según expertos
británicos y de otras nacionalidades. Asimismo, podrá apreciarse cómo
los intereses coloniales movilizan y manipulan las comunicaciones
internacionales, para presentarse como cruzados de la civilización y la
libertad, mientras estimulan el belicismo.

Algo muy destacable surge de este vívido testimonio. Es que el
pueblo británico se ha expresado insistentemente en contra del colo-
nialismo. No se pudo registrar ni una sola manifestación callejera a favor
de la guerra. Pero sí numerosas muestras de desaprobación del conflic-
to armado, sin confundir al pueblo argentino con sus gobernantes mili-
tares. Ni un solo sindicato ni organización estudiantil ni institución
social de la Gran Bretaña se expresó a favor de la guerra ni en contra
de Argentina.

El colonialismo no es, ni lo ha sido nunca, un tema justificable, ni
su explotación y responsabilidades alcanzaron a los ciudadanos comunes.
Es el negocio de pequeños grupos privilegiados. En estos tiempos, y
como lo fue siempre, el colonialismo se nuclea en pocas y anónimas
empresas y sólo es respaldado por las armas de los gobiernos de turno.

Los británicos y los representantes de su mejor conciencia no son
colonialistas. Muchos de ellos también se sienten colonizados por
Inglaterra, en especial en Irlanda, Escocia y Gales.

(…)
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Sobre las aguas australes
planean gaviotas blancas.
Dura piedra enternecida
por la sagrada esperanza

La hermanita perdida, Atahualpa Yupanqui
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* Corresponsal de Clarín en londres durante la guerra de Malvinas, firmaba sus notas
con el seudónimo de (Francois lepot).



Luis Vernet, el primer gobernador

por María angélica vernet*

En marzo1998 recibí una invitación de la Cancillería Argentina para
asistir, en carácter de peticionante, a la reunión anual del Comité de
Descolonización de las Naciones Unidas encargado de examinar la
“Cuestión Malvinas”. Lo mismo sucedió en los meses de junio de
2004, 2006 y 2011. Estas oportunidades fueron enriquecedora para mi
crecimiento personal y para profundizar el conocimiento de la historia
de mi país, pero fundamentalmente, para descubrir a un pionero y a un
activo defensor de la soberanía argentina: mi tatarabuelo.

Voy a detenerme en aquella primera invitación que estuve a
punto de rechazar. La propuesta me emocionó pero me inquietó. Me
estaban pidiendo que preparara un discurso que aportara argumentos
sólidos para respaldar el reclamo de mi país por la soberanía de las Islas
Malvinas y leerlo para el mundo. 

Pero acepté porque recordé a mi padre y sus sueños. Anhelaba
conocer las Islas Malvinas y peticionar en la reunión de Naciones
Unidas para referir las acciones soberanas de su bisabuelo, un
extranjero que adoptó a nuestro país como su patria. Y porque
no solo me legó el respeto y el reconocimiento por Don Luis Vernet,
sino que también me dejó sus apuntes, sus libros y un mandato como
herencia: dar a conocer a los argentinos los servicios que prestó a la
Argentina nuestro antepasado. 

Y no me equivoque. Comencé a leer y sentí su presencia y hasta
me pareció que apoyaba sus manos sobre mis hombros trasmitiéndome
serenidad y confianza.
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El tema colonial nos incumbe a todos los argentinos, al continen-
te hispanoamericano y al mundo entero que aún lo sufre. En común,
unidos y solidarios, debemos discutirlo y buscarle una solución.
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* Técnica nacional superior en Museología (EnaM) y Técnica nacional superior en
restauración de obras de arte, (EnaC-roa). Trabajó como Profesional Museóloga en
Museo isaac Fernández Blanco y Museo Histórico nacional. Era Directora del Museo
nacional del Cabildo y de la revolución de Mayo en el momento que escribió este
artículo. actualmente se desempeña como Directora del Museo Casa de Yrurtia.
Peticionaria como tataranieta de luis vernet por Cuestión Malvinas en el Comité de
Descolonización de naciones Unidas (nY). (1998-2001-2006 y 2011).



emprendedor y muy tenaz, iba a demostrar en el curso de su exis-
tencia poseer una honestidad acriollosada…”1

Así comienza la carrera comercial del futuro”Gobernador de Las
Islas Malvinas”.

El 17 de agosto de 1819, a los 28 años, contrae matrimonio con
María Sáez, nacida en la banda oriental (actual República Oriental del
Uruguay), hija de Federico Sáez y Josefa Pérez, natural del estado
oriental. La ceremonia religiosa se celebra en la Iglesia de la Merced de
la Ciudad de Buenos Aires.2 El 26 de septiembre de 1821 se le otorga
a Vernet su pasaporte con el nº 310, firmado por Bernardino Rivadavia.

¿Cómo llegó Vernet a las Malvinas?

A fines del año 1819 Vernet conoce a Jorge Pacheco,3 con quien enta-
bla una estrecha amistad y a quien ayuda financieramente para poner
en marcha el saladero que poseía en Perdriel. El 5 de agosto de 1823
formalizan una sociedad, donde Vernet se compromete a cubrir las
necesidades de la familia de Pacheco y éste a entregarle la mitad de lo
que le abone el Gobierno de Buenos Aires por sueldos atrasados en
razón de los servicios prestados al estado argentino. 

Esta sociedad los llevaría a aventurarse en una empresa casi heroi-
ca: organizar la instalación de una población estable en las Islas Malvinas. 

Pacheco recibe un ofrecimiento del Gobernador Martin
Rodríguez como indemnización: una concesión en la isla oriental
(Soledad) de Malvinas, para realizar la explotación con fines comercia-
les de los ganados cimarrones y el derecho a la pesca y la caza de anfi-
bios (lobos marinos y focas).

El 23 de agosto de 1823 la sociedad, a través de Pacheco, eleva un
petitorio al Gobierno solicitando que se le otorguen terrenos en la Isla

Malvinas 1982-2015 María angéliCa vErnET

| 36

¿Quién fue Luis Vernet? 

Los Vernet son originarios de la localidad de Avignôn, Francia. En el
Siglo XVII se produce la renovación del Edicto de Nantes y Pedro
Antonio Vernet, progenitor de mi familia, perseguido por hugonote
(protestante) emigra a Bélgica y de allí a Hamburgo donde se estable-
ce. De su hijo Jacobo casado con Simeona Schmidth, desciende mi tata-
rabuelo Luis Vernet, que nació en esa ciudad alemana el 6 de marzo de
1791 y murió el 17 de enero de 1871 en San Isidro, Provincia de
Buenos Aires, Argentina. 

A los catorce años, fue enviado por su padre a Filadelfia,
Estados Unidos, para trabajar en la Casa de Comercio de los señores
Buck y Krumbhaar, alemanes dedicados a la comercialización de
ganado. Se distinguió por su natural inteligencia y su capacidad para
los negocios, destacándose por su tenacidad, su empeño y su espíri-
tu observador. 

Permaneció ocho años en esas tierras y realizó varios viajes como
sobrecargo a Brasil y a Portugal que lo contactaron con hombres de
mar y comerciantes. Esto fue modelando su envidiable carácter, aumen-
tando sus energías y probando sus fuerzas para concretar cualquier pro-
yecto. Después de una breve estadía en Hamburgo y de una rápida visi-
ta a Lisboa, se embarca rumbo a Buenos Aires con la intención de esta-
blecer una Casa de Comercio en esa ciudad. 

Arriba en el año 1817 y rápidamente se familiariza con sus habi-
tantes. Emprende sus actividades comerciales como “comisionista” y en
1818 se asocia con un compatriota, Conrado Rücker. Aprovecha el
conocimiento de los mercados locales y las muy buenas relaciones que
tiene con Europa y América para realizar negocios en gran escala con
excelentes resultados. Sin embargo, los actividades comerciales comien-
zan a sufrir contratiempos de la más variada índole y a mediados de
1821, disuelve la sociedad con su compatriota.

Ricardo Caillet-bois, lo describe

“… bajo de estatura, cabellos castaños y poblada barba, presenta-
ba la típica imagen de aquellos hombres del oeste norteamerica-
no, conquistadores de las dilatadas llanuras que bañan el Misisipí.”
Y en cuanto a su personalidad, nos dice: “… activo, inteligente,
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1 ricardo Caillet-Bois, Una Tierra argentina, las islas Malvinas ,1982
2 tienen siete hijos: luis Emilio, que se casa con luisa Barbosa; luisa que se casa con

Juan Hugues; sofía casada en las primeras nupcias con Miguel Mages y en segundas
con Martín Wilken; Malvina que nació en las islas y se casó con el marino norteameri-
cano greenleaf Cilley; gustavo que se casa con genoveva amadeo y son mis bisabue-
los; Carlos que se casa con Fortunata goméz; Federico que se casa con María lavalle.

3 Jorge Pacheco, militar de carrera enrolado en el Cuerpo de Caballería de Blandengues
de Buenos aires, quien peleó en las fronteras contra el indio y en 1810 apoyó la
revolución de Mayo.



Soledad para organizar una estancia y criar 2000 ovejas merinas; plan-
tea hacerse cargo de la reparación de los edificios existentes para sede
del Gobierno y que se le provea de armas, municiones y cañones para
instalar una batería que defienda el territorio de la incursiones de bar-
cos piratas. También propone el nombramiento de Pablo Areguatí,
Capitán de Milicias retirado de origen guaraní, como Comandante de
las Islas Malvinas. 

Por Decreto del 28 de agosto de 1823 se le concede lo solicita-
do y se lo autoriza para trasladarse a la Isla Soledad bajo la obligación
de hacer constar “…mensura y amojonamiento para que pueda obtar a los
títulos de propiedad…”4

En noviembre de 1824 parte la primera expedición organizada
por Pacheco y Vernet que arriba a Malvinas el 2 de febrero de 1825.
Concesionada al comerciante británico Roberto Schofield, estaba inte-
grada por el bergantín “Fenwick” y la goleta Rafaela” y llevaban a bordo
a Emilio Vernet (hermano de Luis) como representante de la Sociedad,
al Comandante Areguatí, caballos y provisiones. La perdida del ganado
caballar que les impidió capturar el ganado vacuno y la mala administra-
ción de Schofield hizo que el emprendimiento fuese un fracaso. 

Mientras tanto Vernet continúa con la comercialización de gana-
do por el continente argentino, en el Golfo de San José,5 de donde
regresa en agosto de 1825 para involucrarse personalmente en la explo-
tación de las concesiones. 

A comienzos de 1826 contrata el bergantín “Alerta” y pone
“proa” a Malvinas en un viaje de incidentes: tuvo que burlar el bloqueo
de las aguas por el conflicto entre Brasil y las Provincias Unidas del Río
de la Plata; esconder los gauchos en la bodega y negociar con los pue-
blos originarios para que accedieran que sus peones pasaran rumbo a
Río Negro para poder buscar la caballada. De los más de doscientos
caballos pudo embarcar cincuenta y ordenó conducir el resto por tie-
rra, a San José para “…tenerlos más cerca de Malvinas…” 

“…debe meditarse en lo que representaba, no digo burlar el blo-
queo, sino en la tenacidad demostrada al remitir desde Río Negro
caballos y peonada, atravesando zonas desérticas azotadas por las

terrible malocas de los salvajes, pactando con ellos y luego
embarcando ganado yeguarizo en aquellas débiles cáscaras de
nuez zarandeadas por terribles bandazos de los tempestuosos
mares del Sur”

Vernet cree que es conveniente ampliar la empresa en todo el archi-
piélago malvinense, incluyendo la Isla de los Estados por eso realiza el
reconocimiento de los terrenos de la Isla Soledad y las islas vecinas, levan-
tando un detallado plano de la región. No se desanima, coordina nueva
expediciones buscando mejorar las condiciones del establecimiento y no
duda en financiar la compra de barcos, herramientas, instrumentos de
labranza y ganado caballar y ovino; pago de jornales, fletes y seguros. 

Su confianza en la capacidad económica de las islas, lo alentaron
a peticionar ante el Gobierno de Buenos Aires en diversas ocasiones. 

¿Qué le debemos los argentinos?

Bastaría con consultar la abundante documentación que existe en los
archivos públicos y privados de mi país para constatar que los actos de
Vernet, no fueron impulsados solo por intereses lucrativos personales.6

Estaba convencido de las ventajas que se obtendría con asentamientos
de una población fija en el sur y así lo planteó al realizar su petición. El
plan de soberano de Vernet contemplaba la fijación de los límites terri-
toriales, nuevos puertos para el comercio de la pesca y el incremento
de los pobladores fomentando la inmigración. 

El decreto del 5 de enero de 1828, firmado por Juan R. González
Balcarce, perfecciona las concesiones en las Islas Malvinas otorgando a
mi tatarabuelo los terrenos baldíos no incluidos en año 1823 y autori-
za la formación de asentamientos fijos en todas las Islas de Malvinas, en
las costas del sur del Río Negro7 y Patagones.8 Tiene tres años para
concretar el proyecto y poner los establecimientos bajo la jurisdicción
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6 En el archivo general de la nación argentina (agn)se conserva toda la documentación
familiar y oficial de vernet, bajo el título de “fondo luis vernet” (sala vii ). 

7 el río más importante de la Provincia de río negro y de la Patagonia, región geográfi-
ca al sur de la argentina. su nombre proviene de la traducción literal del
Mapundungun Curu leuvu. En el último tramo de su curso constituye el límite natural
entre las provincias de río negro y Buenos aires.

8 Carmen de Patagones, Ciudad de la Provincia de Buenos aires a orillas del río negro.

4 Borrador de apuntes interesantes… archivo general de la nación argentina (agn).
5 En la provincia argentina de Chubut.



del Gobierno de Buenos Aires. Durante los primeros treinta años, los
pobladores estarían exentos de impuestos a excepción aquellos que se
requieran para sustento de la Comandancia; por veinte años gozarían
del derecho exclusivo de pesca en las Islas de Tierra del Fuego, Malvinas
y demás costas e islas del Atlántico Sur. 

El Gobierno le entregan los títulos de propiedad certificados ante
escribano público, que a pedido de Vernet son legalizados por el
Vicecónsul Británico en Buenos Aires, en el marco del tratado anglo-
argentino de 1825.9

Gran Bretaña no objeta el proceder de su representante, recono-
ciendo de hecho los derechos soberanos de la Argentina sobre Las Islas
Malvinas.

Mi tatarabuelo entendía que su emprendimiento y los futuros
pobladores requerirían el apoyo del Gobierno como ciudadanos de la
República, por eso comunica a Buenos Aires toda la información reu-
nida, especialmente, la relacionada con las posibilidades productivas de
las Islas Malvinas, la Isla de los Estados y las cercanas al Cabo de
Hornos. Agrega los estudios que realiza personalmente sobre el suelo,
la flora y la fauna nativa; sus experimentos agrícolas-ganaderos; noticias
sobre los aborígenes; los resultados de las exploraciones marítimas, insu-
lares y continentales; los relevamientos topográficos de la región con
indicaciones sobre los lugares más ventajosos para los asentamientos de
las poblaciones fijas y una propuesta para la formación una pesquería
nacional y la instalación de nuevos puertos en lugares estratégicos. (6)

A pesar de las enormes dificultades y los costos financieros que
implica el proyecto, el carácter progresista de Vernet consolidó e hizo
aflorar el establecimiento de Puerto Soledad. A partir de 1828 comien-
za la comercialización de los productos en Buenos Aires y la exporta-
ción a Norte América y Europa, especialmente a Gran Bretaña.

El Gobierno de Buenos Aires está atento a todas acciones sobe-
ranas de Vernet y para secundarlo crea por Decreto del 10 de Junio de
1829,10 la Comandancia Política y Militar de Las Islas Malvinas y las

adyacentes al Cabo de Hornos en el Mar Atlántico y nombra a mi tatarabue-
lo como la autoridad responsable de la administración de esos territo-
rios. Para reforzar la vigencia de estas normas, dispone que “Puerto
Soledad” sea la sede del Gobierno de Malvinas. 

El 15 de julio de 1829 llegaba a las islas mi tatarabuela, María Saéz
de Vernet con sus tres hijos; siete meses después, el 7 de febrero de 1830,
nacía en Puerto Soledad el cuarto descendiente de Luis Vernet, una
niña a quien se le pone el nombre de “Malvina”.

En menos de dos años la población fija del archipiélago alcanza
algo más de un centenar de personas , que con la estacionaria, pescado-
res, cazadores, científicos y comerciantes, llega a la suma de entre dos-
cientas a trescientas de personas. Sus casas estaban bien construidas con
ladrillos, piedra, madera y tapia y tenían con todas las comodidades;
había corrales en las estancias y barracas para depósitos. 

Funcionaba como una factoría y los pobladores viven del fruto
de su trabajo realizando múltiples tareas: actividades de pesca y de caza
de lobos y focas; salazón de pescados, tratamientos de cueros vacunos,
de anfibios y de conejo; reparación de embarcaciones; construcción y
arreglo de las viviendas, corrales, galpones y barracas de abastecimien-
tos para los víveres, las pieles de lobo, los elementos de labranza y de
ganadería. Los productos de las islas eran ganaderos: cueros vacunos,
carne salada, grasa, cueros de lobos marinos, de focas y de conejo.
Como el metálico escaseaba se pagaba con vales firmados por el
Gobernador Vernet o por canje de mercadería en la proveeduría admi-
nistrada por la gobernación.

A Gran Bretaña se exportaban cueros de lobos marinos y de
vacunos, cuero de conejos, pescado en salmuera y madera de la Isla de
los Estados. 
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9 El tratado de “amistad, navegación y comercio se firma el 2 de febrero de 1825 entre
las Provincias Unidas del río de la Plata y gran Bretaña y sr. Charles griffth es el repre-
sentante británico en Buenos aires, al que vernet le pide que legalice los títulos en vir-
tud de los numerosos pesqueros de habla inglesa que navegaban por la zona. 

10 agn. Decreto 10 /06/1829, Buenos aires. Creación de la Comandancia Política y Militar 
“…el gobierno ha acordado y decreta:

artículo 1°: las islas Malvinas y las adyacentes al Cabo de Hornos en el Mar atlántico
serán regidas por un Comandante Político y Militar nombrado inmediatamente por el
gobierno de la república. 

artículo 2°: la residencia del Comandante Político y Militar será en la isla de la
soledad y en ella se establecerá una batería bajo el pabellón de la república. 

artículo 3°: el Comandante Político y Militar hará observar por la población de
dichas islas, las leyes de la república y cuidará en sus costas de la ejecución de los
reglamentos sobre Pesca de anfibios. 

artículo 4°: comuníquese y publíquese. 
Firmas: Martín rodríguez/ salvador María del Carril /esta conforme Francisco Pico

(firma y rúbrica).



ción de los recursos naturales en los mares del Atlántico Sur, con el dic-
tado de la ley del 22 de octubre de 1821, para “la regulación de la pesca y
caza de anfibios en las costas patagónicas e islas adyacentes”. 

Gran Bretaña no realiza observaciones y firma el tratado anglo-
argentino de 1825 (9) reconociendo la Independencia de las Provincias
Unidas del Río de la Plata, sin objetar la soberanía ejercida por éstas en
Malvinas.

Entre 1824 y 1832 Luis Vernet legitima la soberanía de su patria
adoptiva sobre las Islas Malvinas instaurando el dominio del Gobierno
de Buenos Aires en los territorios bajo su jurisdicción con una ordena-
da administración de los recursos naturales y estratégicos y la organiza-
ción de un establecimiento multinacional con un total predominio de
argentinos. Argentinos que llegan a las Islas, trabajan por su progreso y
obtienen los títulos de propiedad de sus tierras del Gobierno argenti-
no, pero que fueron dispersados y sustituidos por una población
implantada por Gran Bretaña a partir de 1833. 

En 1829, las Provincias Unidas del Rio de la Plata como Estado
independiente de España, realizan otro hecho soberano más creando la
Comandancia Política Y Militar y demostrando el interés que tenían
por en esas regiones del sur.11

Gran Bretaña supo siempre que su argumentación para justificar
la ilegalidad de la ocupación por la fuerza de una parte del territorio
argentino, no soporta un análisis jurídico. Ni en la América hispana ni en
la América independiente, existieron territorios sin dueño que pudieran
ser conquistados y colonizados. “…Estos territorios, aunque no ocupados de
facto, eran considerados, por común acuerdo como ocupados de jure”.12

La invasión de 1833 respondió a un política británica de la época
para asegurarse el dominio de todos los mares. Pero parece que los pro-
pósitos colonialistas de Gran Bretaña aún persisten. Hoy buscan man-
tener sus bases navales en puntos estratégicos del planeta como
Malvinas y Gilbraltar, violando tratados internacionales y esgrimiendo
fundamentaciones como “el paso del tiempo” y el “derecho a la libre deter-
minación”.
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Como otro acto de soberanía, ya que permanecía desierta con el
riesgo de asentamientos de extranjeros que cazaban y pescaban libre-
mente, realizó un croquis de la Isla de los Estado, rica en madera, seña-
ló los lugares más propicios y estableció una lobería para faenar lobos,
extráeles aceite y las pieles. 

Para defender la región de las actividades depredadoras de los
buques extranjeros, cobrar los impuestos y favorecer la comunicación
con Buenos Aires construye, con madera de la Islas de los Estados, la
goleta “Aguila, primera de manufactura argentina en Malvinas. 

Nuestro Gobernador de Malvinas tuvo como principal preocu-
pación de su administración el cumplimiento de la legislación que
difundió por una circular distribuida a los todos los barcos que recala-
ban en Puerto Soledad. El compromiso asumido como funcionario
argentino lo leva a capturar a las goletas norteamericas “Superior”,
“Brukwater” y “Harriet”. En noviembre de 1831 viaja, en esta última,
para entregarla a las autoridades de a Buenos Aires.

Es en este punto donde interviene la corbeta norteamericana de
guerra “Lexington”, que el 27 de diciembre de 1831, utilizando un
treta de corsario ingresa al puerto de Malvina con bandera francesa,
desembarca, destruye los bienes del poblado y toma prisioneros a lo
representante de Vernet. El establecimiento sin su mentor no pudo
recuperarse a pesar de que en noviembre de 1832 el Gobierno argen-
tino envía nuevas autoridades. El 2 de Enero de 1833 llega a Malvinas
la corbeta de guerra británica “Clío” que toma posesión de las Islas por
la fuerza y en nombre del Rey.

¿Cuáles son los derechos argentinos sobre Malvinas? 

Gran Bretaña reconoce los derechos soberanos sobre las Islas Malvinas,
primero a España en 1790 y luego a la Argentina en 1825. Estos son
actos jurídicos formales que desestiman su comportamiento en 1833 y
comprometen la legalidad de sus reclamaciones. 

La Argentina ejerce la soberanía sobre las islas Malvinas desde el
comienzo de su existencia como nación. El 6 de noviembre de 1820 se
iza el pabellón argentino en las islas, acto soberano conocido en el exte-
rior y publicado en el “redactor” de Cádiz, en el mes de agosto de
1821, sobre informes obtenidos en Gilbratar, colonia británica desde
1713; es la primera que adopta medidas para la preservación y la conserva-
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11 El sello con el que se timbraban los documentos lleva el escudo nacional y una inscrip-
ción perimetral “Comandancia de Malvinas y adyacentes” y se guarda en el Museo
Histórico nacional.

12 Héctor gros EsPiEll-relator Especial de las naciones Unidad sobre los Derechos a la
libre Determinación de los Pueblos-Cátedra latinoamericana, 1983



El control y la ocupación del territorio no cuenta, porque los títu-
los y el reclamo permanente del gobierno argentino priman sobre la pose-
sión ilegítima. Y el presunto derecho a la autodeterminación se sustenta en
que llevan varias generaciones en las islas y que algunos son descendien-
tes de los colonos británicos que llegaron a partir de la ocupación de 1833. 

Pero no toda comunidad humana es un pueblo con derecho a
decidir sobre la soberanía de un territorio. Y el “derecho a libre determi-
nación” resulta inaplicable, porque los isleños no son un pueblo en el
sentido jurídico del término. 

Los actuales pobladores y sus antepasados son británicos o brita-
nizados por su origen. No poseen ninguno de los rasgos diferenciales
que les permitiría ser considerados una nación o etnia singular, simple-
mente son británicos que no se diferencian de la potencia colonizado-
ra. Nunca fueron sometidos por la Metrópoli para poder ser “sujeto de
autodeterminación”, porque ellos mismos son la Metrópoli. Otorgarles la
autodeterminación implica que Gran Bretaña pueda quebrantar la “inte-
gridad territorial “ de nuestro país, al cual le usurpó parte de su territorio. 

Los títulos hispánicos son la forma de adquisición de nuestra
soberanía sobre las islas, porque las Islas Malvinas eran territorio de la
Corona de España. Esta soberanía prexistente es la prueba de que la
Argentina se integró con esos territorios, por lo tanto el ejercicio del
“derecho a la libre determinación” desnaturaliza el “derecho a la integridad
territorial” del Estado Argentino. 

La Argentina y las Naciones Unidas reconocen a los actuales
pobladores derechos individuales y colectivos, pero no el de la libre
determinación. Desde 1965 las resoluciones de la Asamblea General de
las Naciones Unidas reconocen también, la existencia de una disputa de
soberanía entre la Argentina y Gran Bretaña.13 Convencida de los dere-
chos soberanos que mi país tiene sobre Malvinas, confío que los bue-
nos oficios de las organizaciones internacionales y el consenso político
nacional para el tratamiento de la “Cuestión Malvinas”, conlleven a una
solución pacífica para esta situación colonialista que es una afrenta para
todo el continente americano.

Enero 2012
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Geología de las Islas Malvinas

por rodolfo a. del valle1

La composición geológica de las Islas Malvinas está dominada por rocas
sedimentarias de edad Silúrica y Devónica, y en la parte austral de la
Isla Soledad están expuestas rocas sedimentarias de edad variable entre
Carbonífero y Pérmico. Las rocas más antiguas de las islas datan del
Precámbrico, son granitos y rocas metamórficas, denominadas gneises
que afloran en el Cabo Belgrano, situado en el extremo austral de la Isla
Gran Malvina, mientras que las rocas más jóvenes son diques sub-ver-
ticales, de composición basáltica y edad Jurásica (Figs. 1 y 2). 

Figura 1. Estratigrafía de las islas Malvinas (modificado del British geological survey)
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Figura 2. Mapa geológico esquemático de las islas Malvinas (modificado del
British geological survey). ver leyenda en la Fig. 1.

Hace unos 400 millones de años los continentes del Hemisferio
Sur junto a la India estaban reunidos en un supercontinente denomi-
nado Gondwana. El bloque que contenía a las Islas Malvinas se hallaba
entre la futura costa SE del África y una parte de lo que más tarde sería
la Antártida Oriental.

El interior del supercontinente estaba formado por rocas cristali-
nas de más de 1.000 millones de años de antigüedad, representadas en
las Islas Malvinas por las rocas que actualmente forman el Complejo
Cabo Meredith (Fig. 2). El sitio donde estaban expuestas estas rocas
muy antiguas se hallaba rodeado por un extenso océano. 

Potentes depósitos de arenas y fangos ocurrieron en cuencas ubi-
cadas en el borde del supercontinente, el cual se flexionaba y hundía
lentamente en un proceso geológico denominado “subsidencia”. Estos
sedimentos que en las Islas Malvinas integran el Grupo Gran Malvina,
se hallan actualmente expuestos en sitios tan separados y lejanos como
por ejemplo Sudáfrica, la Antártida Occidental y Brasil. Esto se debió a
la posterior ruptura y desmembramiento del Gondwana.

Durante el tiempo en el cual las futuras Islas Malvinas formaban
parte del supercontinente, su posición geográfica se mantuvo bastante
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próxima al Polo Sur. Esta ubicación dentro de las altas latitudes del
Hemisferio Sur permitió la formación de glaciares y la consecuente
depositación de sedimentos de origen glaciario. Estos se depositaran en
las islas durante una glaciación, ocurrida en el período Carbonífero
(hace unos 290 millones de años) y sus sedimentos pertenecen a la
Formación Tillita Fitzroy. Rocas idénticas a éstas existen también en
otras partes del territorio Argentino sudamericano, y además en
Sudáfrica, India, Brasil, Bolivia y Australia, corroborando la existencia
del Gondwana y su posterior desmembramiento.

Todas las rocas mencionadas anteriormente fueron fuertemente
deformadas, replegadas y sobrecorridas por la acción de potentes
esfuerzos tectónicos compresivos que actuaron hace unos 280 millones
de años, cuando se formó un cinturón orogénico que dio lugar a la
cadena montañosa cuyos restos son las Alturas Rivadavia (denominados
“Wickham Heights” en la literatura de habla inglesa), ubicadas en la Isla
Soledad. Durante el período Pérmico, delante de este cinturón orogé-
nico se formó una cuenca, dentro de la cual se depositaron las arenas y
fangos que forman el Grupo Lafonia. 

En el Jurásico, la fragmentación del Gondwana produjo la fractu-
ración que fue ocupada por la intrusión de los diques. Durante el
Cretácico temprano se abrió el Océano Atlántico Sur y las Islas Malvinas
derivaron hasta su actual ubicación, costa afuera de la Argentina.

Geología regional

Las Islas Malvinas yacen en el extremo occidental de la denominada
Plataforma (Plateau) de Malvinas que es una porción de corteza conti-
nental desprendida del extremo SE de Sudamérica, el cual continúa
hacia las Islas San Pedro (también denominadas Islas Georgias del Sur),
y se halla sumergido bajo aguas marinas relativamente poco profundas.

Las islas están formadas principalmente por rocas de edades pre-
cámbricas a pérmicas, con diques basálticos Jurásicos, y están rodeadas
en el mar por cuatro cuencas sedimentarias principales, cuyas edades
varían entre Mesozoico y Cenozoico. Estas cuencas están ubicadas costa
afuera (offshore) de las islas en la Plataforma de Malvinas, la cual está for-
mada por rocas sedimentarias, probablemente de edades Devónico y
Pérmico. El relleno de las cuencas consiste en sedimentos relativamen-
te potentes de edad Mesozoica y más delgados sedimentos Cenozoicos,



y cada una de ellas mantiene expectativas potenciales de contener
hidrocarburos aún no completamente explorados. 

Las cuatro cuencas son las siguientes y se muestran en la (Fig. 3):
Cuenca de la Plataforma de Malvinas,
Cuenca Malvinas Sur,
Cuenca de Malvinas, y
Cuenca Malvinas Norte.

Figura 3. Cuencas que rodean a las islas Malvinas (modificado del British
geological survey y del Department of Mineral resources, Falkland
islands goverment)

Según algunos autores, las cuencas Malvinas Occidental, Malvinas
Sur y Malvinas Oriental (Fig. 3) están interconectadas y a pesar de tener
historias tectono-estratigráficas diferentes, la correlación de las distintas
facies sísmicas es posible y puede contribuir a identificar las similitudes
y diferencias existentes entre ellas.
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Cuenca Malvinas Occidental

La Cuenca Malvinas Occidental se extiende al este del alto estructural
de Río Chico, también denominado “arco de Dungeness” que la sepa-
ra de la Cuenca Austral (Cuenca de Magallanes), y al oeste de las Islas
Malvinas. Tiene una superficie de unos 56.000 km2 con un volumen
sedimentario estimado en unos 100.000 km3. Su estructura tectónica
está complicada por la presencia cercana de los altos de Río Chico y de
Deseado-Malvinas. La sedimentación inicial de la etapa de expansión
del fondo oceánico (rift) del Jurásico-Cretácico Inferior, produjo depó-
sitos lacustres euxínicos (depositados en aguas con defecto de oxígeno),
fluviales y no-marinos. Durante la pequeña subsidencia térmica del
Cretácico Superior, la sedimentación ocurrió en una plataforma some-
ra y en planicies de inundación. Solamente durante el Cenozoico ocu-
rrió sedimentación marina más profunda.

La Cuenca de Malvinas Occidental, ubicada al E de Sudamérica
y al O de las Islas Malvinas, tiene un margen oriental no dislocado y ha
sido explorada mediante unas 17 perforaciones realizadas en aguas de
nuestro país. Los datos de esta exploración pueden extrapolarse hacia el
E, dentro de la Cuenca Malvinas Sur.

Cuenca Malvinas Sur

La Cuenca Malvinas Sur tiene orientación E-O y está ubicada inme-
diatamente al norte del límite entre la placa de Scotia y la placa
Sudamericana (Fig. 4: Falla Magallanes-Fagnano). Esta cuenca se pro-
fundiza suavemente hacia el sur, dentro de la zona de falla que forma
del límite entre ambas placas. Su estratigrafía ha sido interpretada extra-
polando datos de los pozos de exploración perforados hacia el oeste y
los pozos del DSDP en el oriente.

Cuenca Malvinas Oriental

La Cuenca Malvinas Oriental está ubicada a profundidades de entre
200 m y 2.500 m y tiene un espesor sedimentario mayor a los 7.000
m. Su basamento es complejo, está muy fracturado, presenta numerosas
crestas y está formado por rocas metasedimentarias. Dentro de ella se
desarrollaron diversas sub-cuencas menores que representan etapas de



expansión del fondo oceánico, con acumulación de sedimentos duran-
te el Triásico y el Jurásico. En el Jurásico Medio, la subsidencia regional
permitió el ingreso de una transgresión marina somera que persistió
durante la separación inicial de América y África. A medida que ésta
progresaba, los mares se fueron profundizando y las condiciones
ambientales cambiaron a mar abierto.

Esta cuenca ocupa una posición costa afuera al E de las islas (Fig. 3),
tiene un margen occidental fracturado desarrollado en dirección NE-SO,
y termina en el hacia el E en el Banco Maurice Ewing que es un alto bati-
métrico ubicado a unos 250 km al oriente de las islas. Este banco fue per-
forado por el Proyecto Deep Sea Drilling (DSDP: Barker et al. 1976) y el
resultado de su exploración contribuyó a estimular el interés en la cuenca.

Figura 4. Mapa tectónico esquemático de la región de las islas Malvinas y el
extremo n de la Península antártica, mostrando las placas involucra-
das en la región y sus límites (tomado de del valle et al. 2007).

Cuenca Malvinas Norte

La Cuenca de Malvinas Norte tiene 27.000 km2 de superficie. Según
Urien y Zambrano (1966), las tres cuencas de Malvinas Norte, Occidental
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y Oriental (Fig. 3) comparten una historia tectónica común. Su orienta-
ción y lineamientos de falla están controlados por la dirección de los plie-
gues paleozoicos expuestos en las islas, y su relleno sedimentario ocurrió
inicialmente (en el Jurásico-Cretácico Inferior) en mares someros, para
pasar posteriormente a ambientes marinos profundos, aunque con ciertas
evidencias de eventos regresivos y transgresivos. 

Según el British Geological Survey, la Cuenca Malvinas Norte
está aislada al norte de las islas, pero ubicada dentro de la Plataforma de
Malvinas. Esta cuenca fue perforada, pero sólo se conocen datos prove-
nientes de seis pozos de exploración que están concentrados en una
pequeña área, dentro de la depresión tectónica (geológicamente deno-
minada “graben”) que es la estructura mayor a partir de la cual se formó
la cuenca. Según Richards y Fanning (2007), la Cuenca Malvinas Norte
comprende dos elementos estructurales: 1) un graben alargado en direc-
ción N-S, y 2) una serie de pequeñas cuencas subsidiarias que se ubi-
can al O del graben, dentro del cual hay dos centros de acumulación
sedimentaria separados por un alto estructural. 
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Recursos Naturales de las Islas Malvinas

por sandra vivequin*

La siguiente es una breve descripción de la flora y fauna existente en
nuestras islas Malvinas, considerando la biodiversidad y recursos natu-
rales a presente y futuro.

Las islas Malvinas forman parte de las asignaturas pendientes de
proclamación de nuestra soberanía, descubiertas por una de las naves de
la expedición de Magallanes en 1520, pertenecientes a España, incor-
porándose al Virreinato del Río de La Plata en 1776.

Geográfica y geológicamente son un apéndice patagónico, des-
prendido quizás por los movimientos de masas terrestres o placas tec-
tónicas ocurridos entre doscientos y cincuenta millones de años atrás,
por lo tanto, las islas poseen similitudes con la Patagonia en lo referen-
te a clima, flora y fauna. El archipiélago Malvinas formó parte del lla-
mado mini-continente “Malvino” sumergido hace unos sesenta millo-
nes de años durante la ruptura del continente Gondwana. 

Las islas Malvinas tienen un clima templado oceánico, dominado
por los vientos del oeste, debido a estos, las zonas a sotavento de las
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montañas tienden a tener mayores precipitaciones anuales que los del
oeste lado de barlovento.

Como resultado de las diferencias en la precipitación, la geología
y la topografía, el suelo tiende a permanecer más seco en el oeste, con
las diferencias resultantes de ser evidente entre la vegetación y la fauna
asociada.

Las temperaturas medias oscilan entre 2°C en julio y 9 °C en
enero, mientras la más alta fue de 29, 2°C en enero de 1992, y la míni-
ma se registró en julio del 2002 con –10,3 °C. 

Las lluvias son permanentes, por lo tanto los días poseen un alto
grado de humedad, el viento es persistente, con una velocidad de 15
nudos. 

Las Malvinas conforman un archipiélago de más de cincuenta
islas y doscientos islotes cuya superficie total es de unos doce mil km
cuadrados, encontrándose relativamente a corta distancia del continen-
te, y a 544 km de la isla de los Estados.

Las islas Malvinas son relevantes por sus recursos naturales vivos
y no vivos. Ahora bien, si deseamos hacer una descripción de los recur-
sos vivos de la zona debemos comenzar por su suelo que está cubierto
de una vegetación de estepa con musgos, líquenes y arbustos de baja
altura, un suelo de turba y algas (kelp) de allí el nombre kelpers (reco-
lectores de algas).

Los tipos de vegetación que se encuentran son especies autócto-
nas e introducidas Se encuentran alrededor de 348 especies, 171 son
nativas y 13 endémicas. 

El pasto “Tussock” Poa flabellata es el más abundante y la murti-
la o mutilla, tiene casi dos metros de alto; abunda el pasto blanco

Brótola Polaca

Ballena azul Krill

Orca
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(Cortadería hilosa), musgo que con el correr de los años se convierte en
turba.

La “planta de barniz” o bálsamo de los pantanos, tiene la forma y
consistencia de grandes almohadones redondos.

La verónica es un arbusto, con flores muy perfumadas y amarillas.
La virgen pálida, de flores blancas y un apio silvestre. También encon-
tramos a la violeta amarilla (Viola maculata) que es nativa.

En algunas zonas hay gran cantidad de algas (Lessonia y Durvillea
Antarctica) que se observan cuando baja la marea.

La mayoría de las tierras bajas tienen suelos ácidos de turba, de
baja fertilidad. En las zonas más secas crece el arbusto enano brezo y en
los terrenos húmedos, donde los niveles de nutrientes son mayores, hay
más hierbas y juncos semejando un césped. 

La agricultura produce hortalizas en pequeña escala. La turba fue
utilizada como combustible en otros tiempos. Hoy se analizan las posi-
bilidades de procesamiento de algas, productos hortícolas y lácteos.

La fauna es muy variada con respecto a la flora debido al océano
que las circunda. Ambas se ven afectadas por el tipo de suelo, orografía,
geografía, corrientes y vientos.

Se efectuaron y realizan expediciones para tratar de evaluar las
posibilidades de obtener petróleo u otros minerales, especialmente en
las cuencas sedimentarias con posibilidades de albergar estos recursos. 

Una de ellas, la “Misión Shackleton”, en alusión al navegante,
confirmó que la gran riqueza no se encuentra en las islas, sino en el mar
circundante que las rodea. La pesca y los hidrocarburos para su explo-
tación futura.

En cuanto a la fauna existe una biodiversidad abundante que se
adapta a los climas de la región. Algunas especies utilizan la zona para
reproducción y luego emigran a otras regiones de clima más benigno.

Están presentes diferentes organismos de la escala zoológica, los
más conspicuos son los crustáceos, moluscos, aves, mamíferos y fauna
ictícola.

Uno de los representantes de los moluscos es el calamar (Ilex
argentinus) y el calamar patagónico (Loligo patagonica); otro representan-
te son los pulpos.

Dentro de los crustáceos se halla la centolla y el krill (Euphausia
superba), fundamental en las redes tróficas de esas latitudes. Este abunda
al sur de la Convergencia Antártica y disminuye al norte de la misma. 

La pesca es uno de los mayores recursos económicos de la región.
Resulta controvertida pues los intereses económicos no contemplan la
distribución y conservación de este recurso.

Entre los peces se encuentran: la polaca, el pámpano, la merluza
de cola, la brótola del sur, el abadejo y el pez raya, estas especies son
capturadas y comercializadas por la industria pesquera. 

Pingüino Papua Pingüino de Magallanes
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La ballena azul llega a medir 30 metros y pesar hasta 150 tonela-
das, ha disminuido su número por la caza indiscriminada. Su alimento
principal es el krill.

La ballena fisalus, de menor tamaño, 25 metros y 80 toneladas de
peso.

La jorobada puede llegar a medir 17 metros y pesar 30 toneladas. 
La ballena enana alcanza los 10 metros de largo. 
La orca posee de 7 a 9 metros de largo, y también existen dife-

rentes especies de delfines que surcan las aguas de la zona.

La fauna también está representada por mamíferos marinos, focas,
lobos de uno y dos pelos, (Otaria flavescens) y (Arctocephalus gazella), los ele-
fantes marinos (Mirounga leonina) que son los más corpulentos con sus 5
toneladas de peso en los adultos y el leopardo marino (Hydrurga leptonyx).

Las Aves

Alrededor de 60 especies de aves se reproducen en las islas Malvinas y
unas 160 visitan las islas.

Las aves marinas se clasifican en voladoras y no voladoras. Entre
las voladoras se destacan: los albatros, priones, pardelas, petreles (petrel
gigante del Sur que utiliza el área donde se va a reproducir). Además
variedades de patos y gansos.

Entre las aves no voladoras están los pingüinos, el papúa
(Pygoscelis papúa), de penachos amarillo o saltador de las rocas (Eudyptes
chrysocome), el magallánico (Spheniscus magellanicus) y el (Aptenodytes
patagonica) conocido como rey, con una altura de 95 cm, es el más gran-
de de todos.

Gaviotas

Cormorán Negro Elefante Marino
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La fauna terrestre es menos rica que la marina. La economía bási-
camente se funda en el ganado ovino, aunque existe el bovino y equino.

Los insectos, casi noventa especies, en un sesenta por ciento son
endémicos. Las arañas son de seis especies distintas y únicas. También
hay ratas introducidas.

Las islas contaron con un mamífero: el lobo-zorro que fue una
especie representativa. En tiempos remotos tuvo sus orígenes en el
zorro colorado de la Patagonia y representó una amenaza para el gana-
do. A mediados del siglo XIX persiguiéndolo, los británicos lo llevaron
a la extinción. En Malvinas lo llamaban “Warrahs” o zorro de las
Malinas; era un animal de aspecto intermedio entre el lobo y el zorro,
más bajo que el primero porque sus patas eran más cortas y más cor-
pulento que el segundo. La cola era más larga y peluda que la del lobo.

Hacia 1850 fue perseguido sin piedad pues causaba estragos entre
las ovejas, y hacia 1873 fue extinto en la Gran Malvina, el último lobo-
zorro.

Las especies de aves terrestres son unas setenta y cinco y de ellas
unas trece son endémicas, es decir que siempre están en las islas. 

Hay dos especies de gansos, el de los valles y el de las colinas que,
es de muy buena carne. Otras aves son el macacito y la gallareta de

Gaviotas y Pingüinos Papúa
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Malvinas, el chorlo de doble collar, el halcón peregrino, el cisne de cue-
llo negro, los patos crestados, overo y pampa. 

También se encuentra la agachadiza o becasina común, el cuaco
o martineta, la remolinera negra, el chorlo de pecho rojo y negro y el
de Magallanes. Un carancho y un chimango malvinero, además del hal-
cón, representan a los rapaces. El gorrión común se ve cerca de las casas
y en las estancias.

El estornino es uno de los pájaros más vistosos. También habita el
tordo, el pecho colorado y el canario. 

Anidan la gaviota cocinera y austral (Larus dominicanus y
Leucophaeus scoresbii), la skúa parda (Catharacta sp.), gaviotines, una colo-
nia de número considerado de cormoranes de cuello negro
(Phalocrocorax magellanicus), cormorán real, patos vapor malvineros
(Tachyeres brachypterus), cauquenes colorados (Chloephaga rubidiceps) y las
dos subespecies de cauquenes caranca (Chloephaga hybrida malvinarum)
y común (Chloephaga picta leucoptera.)

En las costas que se encuentran más hacia el sur se encuentran
remolineras negras (Cinclodes antarcticus antarcticus), zorzales patagónicos
malvineros, una especie de yal austral, el cabecita negra austral (Carduelis
barbata) y la ratona malvinera (Trogglodytes cobbi), lechuzón campestre
malvinero (Asio flammeus sanfordi), garzas brujas (Nycticorax Nycticorax),
patos crestones (Lophonetta specularioides), ostreros negros y del sur
(Haematopus ater, y Haematopus leucopodus), dormilonas de cara negra
(Muscicola macloviana), gaviotines sudamericanos (Sterna hirundinacea).

Algunos albatros nidifican allí, como el albatros de ceja negra.
En el archipiélago, en cada isla e islote hay áreas que han sido cre-

adas como centro de protección y atracción turística.
La fauna y flora nombrada es apenas un porcentaje de lo existen-

te en las islas, se citó la biodiversidad total de los recursos naturales, sin
llegar a indicar su distribución en cada uno de los islotes e islas del
archipiélago que las constituyen.

Vale destacar que, Malvinas y su zona de influencia poseen atrac-
tivos naturales e históricos para el desarrollo turístico.



Los discursos sobre Malvinas

por Francisco José Pestanha*

Quienes nos dedicamos a reparar detenidamente en el desenvolvimien-
to de las relaciones argentino–británicas somos plenamente conscientes
que, a partir del cese de hostilidades operado el 14 de junio de 1982,
fue puesto en ejecución un dispositivo que parte de la literatura políti-
ca ha denominado “desmalvinización”. 

Para autores como Gustavo Cangiano, tal dispositivo estuvo
orientado a deshistorizar la guerra y desligar el conflicto armado de
1982 “…de una reivindicación nacional histórica de 150 años contra una de
las potencias coloniales más crueles y agresivas de los últimos 3 siglos”.

La desmalvinización, para ser más preciso, fue concebida tiempo
antes de concluir las hostilidades. Las premeditadas condiciones de
ocultamiento en las que regresaron nuestros soldados al continente y los
episodios de Puerto Madryn donde la muchedumbre logró romper el
cerco que pretendía impedir el contacto de los veteranos con el pue-
blo, dan cuenta clara de ello.

Impulsada exprofeso por la dictadura cívico-militar, reproducida
por las elites comprometidas con el régimen de entonces, y resignificada
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luego de recuperadas las instituciones democráticas, la desmalvinización
persiguió, entre otros objetivos, el de circunscribir la guerra a un epi-
sodio aislado y descontextualizarla de sus antecedentes históricos. 

El dispositivo desmalvinizador de esta forma constituyó un
auténtico fenómeno de elites impuesto de “arriba hacia abajo” y con el
tiempo, se configuró como un verdadero discurso hegemónico.

Significativamente, contra ese discurso que pretendió establecer
una clausura sobre la cuestión y desde “abajo hacia arriba”, fue germi-
nando en forma paulatina pero constante, un contra-discurso malvini-
zador que comenzó a impulsar un cambio de paradigma en la reflexión
sobre la cuestión Malvinas, y que además, se ve actualmente reflejado
en acciones políticas y diplomáticas concretas.

Dicho contra-discurso provino del propio pueblo, quien a través
del tiempo fue homenajeando a sus héroes mediante la construcción de
cuantiosos monumentos, imposición de sus nombres a las calles, plazas,
escuelas, clubes y adoratorios. Como enseña Rodolfo Kusch: “…cuan-
do un pueblo crea sus adoratorios, traza en cierto modo en el ídolo, en la pie-
dra, en el llano o en el cerro su itinerario interior”. Uno podría agregar que
cuando el pueblo crea sus adoratorios, también va trazando su futuro.

Recientes investigaciones advierten en sintonía que la causa
Malvinas y sus protagonistas constituyen tal vez uno de los mayores
objetos de recuerdo y homenaje en el país. Desde el poblado más peque-
ño hasta la ciudad más numerosa, encontramos cada vez más homenajes
no solamente a los caídos, sino a la causa en sí misma, y es a partir de este
impulso cultural que un cambio está operándose en la superestructura. Es
de hacer notar además, que en el marco de este homenaje, el pueblo supo
sabiamente diferenciar entre quienes mantuvieron un honor cabal y
quienes participaron en el terrorismo de Estado.

Especial mención debe hacerse a la labor que durante 30 años
han desarrollado las organizaciones libres del pueblo, en especial las
agrupaciones de veteranos de guerra y las de familiares y amigos de los
caídos en Malvinas. 

Asimismo, no puede soslayarse el permanente compromiso de
numerosas organizaciones sindicales y de la Confederación General del
Trabajo. La inclusión de la causa Malvinas en la nueva ley de educación
se logró gracias a la acción de la conducción Cegetista, contándose
actualmente con una valiosa herramienta para transmisión del derrote-
ro malvinense a las nuevas generaciones. 
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Para finalizar, el reconocimiento debe hacerse extensivo a la
Unión del Personal Civil de la Nación (UPCN), organización sindical,
que nos consta, ha cobijado durante años gran parte de la literatura
“malvinera”, ha permitido a escritores y veteranos expresarse a través
de conferencias, ha promovido obras señeras como la de Hernández,
participado en homenajes, elaborado libros y organizado conferencias
vinculadas a esta causa que hoy revive con vigencia reveladora. 



Combatientes de Malvinas, 
una reparación necesaria

por Jorge rachid*

La percepción generalizada, en el pueblo argentino acerca de los
Combatientes de Malvinas, se da desde consideraciones político-ideo-
lógicas, análisis geopolíticos, circunstancias históricas que definieron la
recuperación, la crítica a la dictadura militar, el rol de la conducción
de la misma, pero pocas reflexiones se basan en los hombre y mujeres
que hicieron de ese evento, un acto de heroísmo y compromiso con la
Patria, que les modificó sus expectativas de vida, les cambió sus pro-
yectos personales, impactó en sus núcleo familiares y en mucho casos
constituyó un hecho traumático, del cual no pudieron recuperarse
hasta ahora, en donde se suma el lógico deterioro biológico, propio de
la edad.

No se trata de una reparación sólo desde el punto de vista eco-
nómico, sino desde una concepción integral del hombre, su dignidad,
su inserción social, su reconocimiento en el seno de la comunidad por
la cual combatieron, su acompañamiento y seguimiento psico-físico
personal y familiar, con herramientas sociales adecuadas que logren
superar el ocultamiento, el desamparo y la desprotección que vivieron
sumado a la oscuridad de la memoria colectiva, que vivieron a expen-
sas de políticas que propiciaron esa situación, dictatoriales primero y
neoliberales después, mas cercanas a la sumisión que al espíritu patrió-
tico, que animó la participación de los VGM, en la reconquista de nues-
tra tierra irredenta, colonizada por el usurpador inglés

Sin dudas no existe un patrón determinado, que caracterice uní-
vocamente las conductas y las secuelas de los VGM (veteranos de la gue-
rra de Malvinas), ya que los acontecimientos que rodearon su participa-
ción provienen de diferentes miradas y subjetividades, historias, culturas,
motivaciones e idiosincrasias personales. Lo que si puedo afirmar es que
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en cada uno de ellos, de diferentes maneras, con diversas expresiones
conductales impactó la guerra, de lleno con el síndrome postraumático
de guerra, que tienen todos los ejércitos del mundo, con secuelas dolo-
rosas, no siempre manejables que culminan en muchos casos de mane-
ra trágica con el suicidio de los combatientes, tanto en nuestro país,
como en este caso específico en el seno del ejército inglés, que también
vivió acontecimientos similares.

El síndrome postraumático es de por si un cuadro complejo
desde el punto de vista médico, familiar y social, que desagrega al
paciente, lo encierra en su propia subjetividad recurrente y persistente
en el tiempo, que modifica sus conductas y su sistema de relaciona-
miento con el mundo. Claro que no todos los combatientes lo sufren
en igual intensidad y no todos desarrollan un cuadro sistematizado de
stress postraumático, pero que en el caso de Malvinas, se agregó un ele-
mento fuerte desde el punto de vista psicológico, como fue el abando-
no, el ocultamiento, la negación , la falta de reconocimiento social y
militar, la exclusión de los mismos de la conciencia colectiva de los
argentinos, quedando los VGM sólo visualizados como demandantes de
derechos, aislados de toda otra consideración.

Ese stress, el del abandono, es desde el punto de vista psicológi-
co, es tan importante como el síndrome post traumático de guerra, ya
que impacta en la autoestima del paciente, incluyendo un cuadro de
desvalorización personal y familiar que lo empuja al aislamiento, lo cual
es agravado si además sufrió alguna lesión física invalidante o no, que
llevándolo a secuelas permanentes, requiere de una necesaria asistencia
médica en edades que habitualmente el ser humano, goza de todas sus
potencialidades psíquicas y físicas, pese a lo cual sólo logró cobertura
social desde el punto de vista asistencial, casi 10 años después de termi-
nado el conflicto. No es menor entonces como entorno necesario del
análisis, el proceso de desmalvinización que sufrió el pueblo argentino,
en una política diseñada a tal fin, intentando acompañar un marco
internacional de supuesta globalización economicista y modernidad
deshumanizada, con pérdida de valores sociales y comunitarios, por
parte de los sectores dirigenciales, desde el mismo momento de la cul-
minación de la guerra, como efecto lesivo y traumático sobre los VGM.
Es en esas circunstancias dolorosas donde confluyen las decisiones polí-
ticas, con los procesos psicológicos personales y familiares de los com-
batientes, potenciando sus efectos negativos secuelares al conflicto.
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De ahí que parte importante del proceso de contención y asis-
tencia del paciente y su núcleo familiar, además de las herramientas
terapéuticas con las cuales contamos médicamente al momento del tra-
tamiento, una política nacional de malvinización, de objetivos estraté-
gicos de recuperación de nuestros territorios, de asistencia plena y de
reconocimiento a los VGM, es parte esencial del tratamiento y la cober-
tura de salud de estos argentinos, que hay que decirlo con todas sus
letras, han luchado con un heroísmo y un amor a la Patria, en una edad
en muchos de ellos, donde supuestamente otros intereses dominan a los
jóvenes. Fueron capaces a los 18 años, sin haber elegido, ni la carrera
militar, ni su destino, de asumir responsabilidades plenas impensadas, de
la que dieron respuestas superiores a lo esperado, aún por ellos mismos.
Se hicieron hombres en un instante, ya lo eran de antes, pero no lo sabí-
an todavía, hasta que la vida los puso en esa situación.

En ese sentido, de la validez moral de una lucha justa nos habla
un estudio del Dr. Enrique Stein, quizás uno de los máximos estudio-
sos del tema médico psicológico de las VGM:

“Después de una revisión de nueve estudios controlados de Veteranos
(Yaguer, 1984), que los problemas peculiares reportados después de la
Guerra de Vietnam han sido atribuidos a la naturaleza estresante del
combate en una guerra antiguerrilla, a las dudas morales de los vetera-
nos de las acciones en Vietnam y a la renuencia del pueblo norteame-
ricano a dar la bienvenida e incluso el reconocimiento de los veteranos
de una guerra impopular. Ha sido repetidamente sugerido que la natu-
raleza impopular y controversial y dolorosa guerra y sus consecuencias
incremento con toda probabilidad los problemas.” (British Journal of
Psychiatry),1991.

“Las escasas investigaciones sobre TEPT de Veteranos de las
Malvinas ingleses se debió al énfasis puesto en la diferencia entre una
guerra corta (Malvinas) y otras largas (Vietnam y Medio oriente), pero
ello llevo a no reconocer el problema y a cierta cronificaciòn del TEPT
en soldados ingleses.” Dr. Enrique Stein

El TEPT es el trastorno de stress postraumático que se da no sólo
en los conflictos bélicos, se reproduce en los accidentes de tránsito, los
accidentes de trabajo, las enfermedades profesionales, las enfermedades
invalidantes, las enfermedades crónicas y todo proceso traumático de la
vida social desde la muerte de un ser querido a un divorcio, que no siem-
pre son tenidos en cuenta en los cambios conductales de las personas,
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frente a determinados eventos o siniestros. Así como no son considerados
en la vida cotidiana, mucho menos considerados fueron en los VGM en
los primeros tiempos, del ocultamiento y la negación del conflicto.

No es menor el impacto emocional que produce el “no reconoci-
miento”, que se suma en la etapa actual de la vida de los combatientes, a
su lógico declinamiento biológico con el desarrollo de enfermedades
crónicas como hipertensión arterial, diabetes, renales, tiroideas, que
suman problemas físico psicológicos al paciente, VGM que en muchos
casos persiste amarrado a ese episodio de vida, al cual ha atado su desa-
rrollo familiar. Algunos se preguntarán si el desarrollo de estas patologías
tiene relación directa con los niveles culturales y sociales de los comba-
tientes, siendo la respuesta negativa ya que en todos los niveles de las
cadenas de mando, de todas las fuerzas participantes, se han desarrollado
cuadros sintomatológicos y patologías estructuradas, que han merecido
tratamientos prolongados, algunos persistentes hasta el día de hoy.

En esta etapa de consolidación democrática y recuperación del
tema Malvinas como política de estado, se ha acompañado una política
médico asistencial, no sólo terapeútica sino de integración familiar y
social del VGM. Durante años funcionó y no fue un esfuerzo menor, un
centro de atención en la calle Palestina dependiente del Ejército
Argentino, que fue absorbido desde el año 2012, desde la Coordinación
de Salud de las FFAA, que depende ahora del Ministerio de Defensa,
desde donde se comenzaron a crear los Centros de Veteranos de aten-
ción integral, de los combatientes y sus núcleos familiares, esto significa
que estos Centros, son policonsultorios con todas las especialidades, mas
la necesaria presencia de psicólogos y psiquiatras además de trabajo gru-
pal familiar, en paralelo con capacitaciones en diferentes rubros de tra-
bajo y especializaciones, como proceso de contención familiar y social. 

Estos Centros de Veteranos funcionan ya en la CABA, Córdoba
y Curuzú Cuatía, con profesionales civiles y algunos militares, con apo-
yatura de la sanidad militar desde sus hospitales, en un esfuerzo de
devolver a estos patriotas, aunque sea en una etapa otoñal de sus vidas,
como respuesta a una reparación desde el estado, a una situación de
abandono que nunca debió haber sucedido, como fue la negación
misma de la guerra de recuperación y el ocultamiento de nuestros
héroes, lo cual les provocó un daño superior a la guerra misma.

Tomar conciencia de esta situación, desplegar desde el estado
todas sus herramientas de contención, tratamiento y recuperación,

forma parte de la reparación histórica que nos debemos con nuestros
compatriotas VGM.

No es un tema sólo económico, es un tema social y de dignidad
como dijimos al principio de esta nota, pero es importante reafirmarlo,
que debemos reconstruir esta historia valiosa y sus protagonistas, para
colocarla en el cuadro de las mejores epopeyas de nuestras gestas eman-
cipadoras, comparables a las de los Padres Fundadores de la Patria
Grande, que dieron todo desde lo personal a lo material, desde lo afec-
tivo al compromiso pleno, en una causa justa, tan justa como es
Malvinas, por la cual luchar, como fue la Libertad de América y como
lo sigue siendo sin dudas, como hipoteca pendiente la recuperación de
nuestras islas, territorio usurpado por el colonialismo inglés. 

Si los VGM ven que esa política se instrumenta, como se ha ins-
trumentado en este tiempo desde el Gobierno Nacional y desde el
Ministerio de Defensa pero con acuerdos con el PAMI, médicos civiles
y apoyo de los hospitales militares, como una política de estado perma-
nente en el tiempo, desde los diferentes Ministerios para la respuesta
necesaria y que utilizando todos los medios al alcance del ejecutivo
nacional para seguir dando batallas en paz, desde lo diplomático hasta lo
económico, con niveles sancionatorios, al enfriamiento de las relaciones
con el Reino Unido, además de las denuncias en todos los foros inter-
nacionales y la presencia permanente pública, de la voluntad intacta, de
terminar con la amputación de nuestra Patria, seguramente se comen-
zarán a sentir contenidos y que su sacrificio, y el de los que quedaron
allá, no fue en vano y desde el punto de vista de su recuperación físico
psíquica será de invalorable apuntalamiento y ayuda personal y familiar.



La postguerra como campo de batalla

por Julio Cardoso*

En junio de 1982, Argentina comenzó a transitar su postguerra –la pri-
mera en su historia contemporánea– consolidando rápidamente una
mirada orientada hacia el silencio y el olvido.

Mientras la comunidad se entregaba a su propio proceso de trami-
tación de la experiencia de guerra –tarea que recayó principalmente
sobre las nacientes organizaciones de ex combatientes y en la asociación
que constituyeron las familias que habían perdido un ser querido duran-
te el conflicto– el Estado, las fuerzas políticas responsables de gobierno,
las instituciones educativas, los intelectuales y los medios de comunica-
ción adoptaron, casi sin diferencias, un discurso distante para con los
acontecimientos vividos y condenatorio hacia sus protagonistas. 

Resulta sencillo proponer explicaciones acerca de las necesidades
que justificaron esta institución de la desmalvinización en la sociedad
argentina. Lo difícil es no rendirse ante la evidencia de que su resulta-
do, como política de postguerra, ha sido altamente trágico, injusto y
empobrecedor para con nosotros mismos.

Desmalvinización: el punto de vista “del loco”

La forma en la que Argentina salió del conflicto bélico fue sobre todo
trágica, injusta y empobrecedora para los combatientes y sus familias.
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Olvidar
yo sé bien que no podes
como la sociedad olvida
que fuiste obligado a marchar
en su defensa. 
Recordando el mal momento
atrincherado en tu habitación
soledad, humo y penumbras
despertares de ultratumba. 
Olvidar
fui elegido
para cantarte
por quienes quieren olvido restarte

El visitante, Almafuerte 1999
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Pero poco a poco, en sucesivos círculos concéntricos, esta condición
trágica, injusta y empobrecedora fue ampliándose hasta abarcar la tota-
lidad del escenario político de la postguerra, que con sus más y sus
menos optó por construir su gobernabilidad en la imposibilidad de
pensarnos como comunidad histórica, más allá y más acá de la dictadu-
ra militar y del terrorismo de Estado. 

Esa primera postguerra parece haberse desplegado en un presen-
te puro, apenas apoyado en una memoria de corto plazo. Esto alentó
pragmatismos de toda índole y nos restó perspectiva para imaginarnos
en el futuro, como proyecto colectivo.

Tal vez el rasgo más expresivo de esa primera postguerra haya
sido el hecho de que las crisis se vivieran, no como procesos derivados
unos de otros, sino más bien como catástrofes que sorprendían con su
irrupción inesperada y a las que sólo podían darse respuestas urgentes,
oportunistas y casi siempre acopladas al horizonte impuesto por la
entonces recién nacida globalización. 

Resulta curioso que la época de la fragmentación del pensamien-
to coincidiera con la época de la más fenomenal concentración econó-
mica y militar a nivel planetario. Visto desde hoy es más que evidente
que la equívoca lógica propuesta por la desmalvinización no sólo se ha
demostrado incapaz para comprender la guerra de 1982, sino que tam-
poco ha sido útil para predecir sus consecuencias a futuro. 

Una de las claves de esta incapacidad radica en que –de todos los
puntos de vista disponibles para comprender el conflicto bélico que
Argentina sostuvo con el Reino Unido– la desmalvinización elaboró el
suyo eligiendo como propio el punto de vista “del loco”: a la sombra de
esa idea repetida hasta el cansancio de que el país “fue arrastrado por la
locura de un general borracho a una guerra absurda con el solo fin de
perpetuarse en el poder”, se ha producido, en Argentina, una de las ope-
raciones discursivas más perniciosas de nuestra historia contemporánea. 

La semiología propone la idea de que una época se define en la
adopción de un léxico y una gramática. Dice Richard Rorty: “Los seres
humanos hacen las verdades al hacer los lenguajes en los cuales se for-
mulan las proposiciones”.1

La adopción de “la locura” como razón principal de los aconteci-
mientos vividos en 1982 ha implicado el envío de la totalidad del con-
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1 richard rorty, la contingencia del lenguaje, Paidós, Barcelona, 1991.

flicto y de todos sus partícipes al territorio del absurdo, de la insensatez
y el disparate. Es natural, entonces, que bajo la orientación de la mirada
“del loco”, todas las proposiciones terminen envueltas en el sinsentido. 

Desde este punto de vista, no serían relevantes los intereses con-
cretos de los actores internacionales ni los escenarios y estrategias que
desde hace décadas, siglos, se vienen desplegando sucesivamente alrede-
dor del control del Atlántico Sur y sus recursos. 

En el mundo del absurdo, las causas se disuelven, las razones no
hacen pie, prevalece la nada. 

Por esta razón, las posiciones desmalvinizadoras tiene enormes
dificultades para incorporar a su discurso palabras como “héroe”, “sacri-
ficio”, “patria”, “coraje”, “causa”, “América”, “imperio”, “coloniaje”,
“saqueo”. Son palabras que resultan problemáticas porque la carga de
sentido de la que son portadoras es inconcebible desde el punto de vista
“del loco”. Al evitar el carácter anticolonial del conflicto, la desmalvi-
nización opta por un discurso de perspectiva introvertida que pone el
acento en otro vocabulario: “fuimos llevados”, “zapatillas”, “estaqueo”,
“hambre”, “frío”, “vergüenza”, “miedo”. En realidad, se trata de léxicos
no excluyentes que la desmalvinización ha querido poner como anta-
gónicos para sostener un pseudoideologismo de apariencia progresista
que se especializa en producir relatos maniqueos, lisos y monocausales.
En ese discurso, la figura privilegiada es la del inocente inmolado por
el dictador, una figura construida a posteriori, ajena al sentir de época
y que, en el escenario de las islas, es incapaz de explicar la razón de los
combates. 

Esta mirada que instituyó el vacío en el corazón del conflicto por
Malvinas es la responsable de la puesta en circulación de esa serie de
penosas estampas que por mucho tiempo dominaron los medios de
comunicación, buena parte del arco político y de las instituciones edu-
cativas: la imagen de los “chicos de la guerra”, una generación de
“antihéroes” empujada al matadero o al suicidio, degradada, aislada y
resentida como consecuencia “de aquella locura absurda”. 

La desmalvinización es una operación discursiva que hizo desa-
parecer al combatiente y nos lo devolvió transfigurado en víctima, en una
sombra de sí mismo, alguien que no tendría otra cosa para decir más
que el relato de sus padecimientos personales.

Este proceso de reducción a la insignificancia de los aconteci-
mientos que se abren a partir del 2 de abril de 1982 comenzó con la



página oficial, presentaba un trabajo sobre la cuestión Malvinas en el
que se definía la recuperación del 2 de abril de 1982 como “invasión
argentina”. Denuncia mediante, el trabajo fue retirado.

No hace falta mucho análisis para darse cuenta que considerar
como “invasión” el acto de recuperar las islas y elegir como fecha para
conmemorarlo el día de la rendición militar argentina en Malvinas son
decisiones que expresan con mucha propiedad el punto de vista britá-
nico, no el nuestro. 

Cabe preguntarse cómo llegamos a esta “locura”. La desmalvini-
zación, esa operación discursiva que instala ambigüedad donde no
debería haberla, se inscribe, sin duda, en esa cultura del coloniaje que
en los años cuarenta Scalabrini Ortiz describía con la siguiente fórmu-
la: “Hablamos en castellano, hacemos en inglés”.2

Se trata de un procedimiento que recuerda la broma de Marechal
cuando se refería a “la” mujer como una “conjunción adversativa”,
observando lo que sería una cierta “habilidad natural” para crear con-
troversia y contrariedad con el uso sistemático del “pero”, “aunque” o
“sin embargo”, diluyendo así toda tentativa de afirmar una certeza. 

El procedimiento pierde la simpatía de la broma y se vuelve anti-
pático cuando aparece para obstaculizar el juicio de la comunidad, pro-
blematizando hasta las cuestiones más elementales, sencillas y evidentes.
Veamos un ejemplo. ¿Cómo deberíamos contestar las siguientes pre-
guntas?:

1. Con quiénes se enfrentaron los soldados argentinos en
Malvinas: ¿con la fuerza colonial británica o con la dictadura
militar?

2. Qué es lo que estaba en juego para esos combatientes: ¿la sobe-
ranía de las islas o la continuidad de la dictadura militar?

3. Los caídos argentinos en la guerra de Malvinas ¿son héroes de
esa lucha o son víctimas del gobierno militar?

El sentido común respondería sin titubeos. Basta seguir el hilo de
estas preguntas y estar dispuesto a asumir con honestidad todo lo que de
ellas se deriva para que el estatuto discursivo de la desmalvinización –jus-
tificado solamente en la mirada “del loco”– caiga por su propio peso.
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eliminación de la dimensión histórica, social y política del conflicto y
nos condujo luego, postguerra mediante, a la ingenua superstición de
que ya no habría conflicto, o bien que nada se puede hacer con él. Otra
vez, el curso posterior de los hechos se ocupó de desmentirlo.

Si hubiera una “doctrina de la desmalvinización”, su cumpli-
miento más ortodoxo podría describirse según los movimientos y pasos
siguientes:

Primer movimiento

– Supresión de la escena pública de los protagonistas. Pérdida
de la palabra. Promoción de los “intérpretes” y los “comen-
taristas”.

– Construcción del concepto del “sin sentido” para todo lo acon-
tecido.

– Identificación de “guerra perdida” con “causa perdida”.

Segundo movimiento

– Remisión de todo y de todos al interior del dispositivo repre-
sivo de la dictadura.

– Victimización. La guerra de Malvinas como “campo de exter-
minio” extendido al Atlántico Sur: tratamiento de los comba-
tientes como víctimas del terrorismo de Estado.

– Desplazamiento de la cuestión colonial a un lugar secundario.
Promoción de los enfoques técnicos del problema.

No es la tarea aquí dilucidar los objetivos de una doctrina semejan-
te. Nos basta comprobar su resultado. En este sentido, parece obvio que la
definición de la guerra de Malvinas como “locura absurda” solo podría
arrojar conclusiones absurdas. Es esto, precisamente, lo que encontramos a
lo largo del camino de la desmalvinización: confusión y extravío.

Dos ejemplos ínfimos. Al cumplirse los veinticinco años de la
guerra, la página oficial del Ministerio de Defensa eligió hacer su recor-
datorio el 14 de junio, no el 2 de abril. Obviamente, hubo protestas,
cartas, respuestas, y rápidamente “el error” fue corregido. En 2008, el
Ministerio de Educación de la Nación también tuvo que corregir otro
“error”. Entre los materiales de apoyo docente que ofrecía desde su

2 raúl scalabrini ortiz, Conferencia dictada el 12 de febrero de 1946, víspera de la nacio-
nalización de los ferrocarriles.



crepúsculo es impenetrable, sin duda forma parte de la operación dis-
cursiva que propone la desmalvinización. 

Esta estrategia acepta perfectamente la descripción de “máquina”
que propone Félix Guattari en Caósmosis: “una de las instancias centra-
les en la producción de subjetividad” que “acota lo visible y lo enun-
ciable, y establece ciertas relaciones de poder” por medio de sus proce-
dimientos discursivos.3

Todos sabemos que reivindicar la posibilidad de un saber exhaus-
tivo, perenne, esencial e irrefutable es imposible. Esta no es la cuestión.
Acá no se trata de oponer a la desmalvinización una malvinería purita-
na y dueña de todas las certezas –discurso que existe también, y que es
contracara de la desmalvinización, la misma cosa–. El asunto que nos
ocupa es cómo se construye un punto de vista común, dónde situamos
nuestro propio faro de orientación en este verdadero campo de batalla
por el significado de las cosas en el que se ha convertido la postguerra.

Necesitamos romper “la máquina de la desmalvinización”. En pocas
palabras: nos hace falta decidir, por un lado, cómo organizar el saber, y por
el otro, cómo organizarnos para saber. Otra maquinaria conceptual. 

Si vamos a contar la historia de este conflicto, lo primero que
necesitamos es identificar al sujeto de esta historia y situar ahí la clave
del relato. Sin duda, se trata de una historia que recae a cada momento
sobre sujetos individuales, pero sería imposible que un solo sujeto indi-
vidual cargue más allá de su propia vida con una Causa que tiene ya
casi dos siglos de existencia. 

Nada dura doscientos años si no está sostenido en la comunidad,
ese flujo constante de vida que da continuidad a lo que somos, cada vez,
a cada instante. El sujeto de la historia no podría ser entonces “el gene-
ral borracho”. Pero tampoco el político, el profesor, el periodista, el
funcionario, el dirigente o el militante. Ni siquiera el ex combatiente
es ese sujeto histórico. 

Es simple y al mismo tiempo misterioso: el sujeto de la Causa de
Malvinas es el pueblo. Han marchado sobre sus hombros todos aquellos
que, a cada momento, tomaron y toman parte en esa lucha. 

De distintas maneras, hace ya casi dos siglos que Malvinas se
viene reeditando en nuestra contemporaneidad. Se trata, realmente, de
un fenómeno poco común. En la historia del país no son tantos los
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3 Félix guattari, Caósmosis, Editorial Manantial, Buenos aires, 1996.

Malvinas como faro de orientación 

Hablar de historia contemporánea siempre es complejo, delicado.
Sabemos que no está disponible toda la información, que los testimo-
nios están cargados de subjetividad y que los intereses en juego siguen
operando en todos los escenarios, los fácticos y los discursivos.

Se trata de un conflicto vigente. Y en esta materia, el historiador
académico o el profesional de la educación, cuando se presenta la nece-
sidad de elaborar contenidos para el sistema educativo, prefieren pospo-
ner la adopción de puntos de vista definitivos y se inclinan por los plan-
teos abiertos. Es comprensible: “Necesitamos, primero, hacer lugar a
todas las miradas”, “es un acontecimiento sobre el que no hemos alcan-
zado una síntesis adecuada”, “es un tema polémico”. Es lo que se oye. 

Me gustaría, sin embargo, plantear un dilema. La contemporanei-
dad de los hechos, su proximidad, aparece como impedimento al dejar-
nos sin distancia suficiente para contar los hechos con suficiente verdad
y justicia. Ahora bien: todos sabemos que un hecho sólo puede ser
comprendido cuando somos capaces de describirlo, de contarlo.
Describir y relatar, son formas del conocer. Resulta obvio, entonces,
que si no conseguimos enunciar al menos una hipótesis descriptiva, un
punto de partida firme, el problema escapará a nuestro entendimiento
y, por lo tanto, no podremos resolverlo. Si el problema sigue irresuelto
–y es un hecho que la ocupación colonial sigue– el problema continua-
rá anclado en nuestra contemporaneidad, en el presente, cosa que nos
devuelve al principio: como se trata de un hecho contemporáneo,
resulta muy complejo decir algo de él, con verdad y con justicia. “Es
necesario, primero, hacer lugar a todas las miradas”…

Se nos impone un problema técnico como si se tratara de un pro-
blema gnoseológico. La enunciación, obviamente, siempre carga con el
peso de su propia arbitrariedad. Pero el hablante toma riesgo. De otro
modo, estaría condenado a permanecer en silencio. Esto es así, siempre.
A poco de analizarlo, el argumento que pone “la contemporaneidad”
como problema, se revela en serie con el procedimiento de la “conjun-
ción adversativa”, esa fábrica de ambigüedad que hace uso y abuso de
la natural ambigüedad del lenguaje. 

Proponer una especie de “pensar impresionista”, en donde el pai-
saje de la historia queda perpetuamente indefinido entre el día y la
noche, donde la ambigüedad sobre si se trata de un amanecer o de un



Soy el que canta detrás de la copla
el que en la espuma del río ha’i volver,
paisaje vivo mi canto es el agua
que por la selva sube a florecer. 

Yo soy quien pinta las uvas
y las vuelve a despintar.
Al palo verde lo seco
y al seco lo hago brotar.

Empujados por esa voz se alzan en el territorio los faros de iden-
tidad de la “Nación del Vivir”, como la llamaba Rodolfo Kusch.4

Esos faros marcan el horizonte cultural del que surge el pensa-
miento de una comunidad, cúmulo de figuras cargadas de sentido y de
afectos o, como decía Yupanqui, “de esas locuras divinas que hacen que
el hombre de por aquí se aferre a su continente”.5

La Causa de Malvinas es uno de los faros de esa Nación del Vivir,
porque involucra de raíz y en todas sus partes su propia existencia como
proyecto de autonomía colectiva. 

A lo largo de la historia, esa Causa ha venido proporcionando
motivos, significados y orientación para esta aventura siempre abierta de
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hechos, las personalidades o las formas culturales que han conseguido
inscribirse en la memoria popular de un modo semejante.

Para acometer el relato de esta historia es indispensable, entonces,
tomar al pueblo como faro de orientación y seguir el hilo de su compor-
tamiento histórico, porque en su seno opera un saber que a lo largo del
tiempo ha ido convirtiendo la expresión “Malvinas Argentinas” en un
verdadero campo simbólico, que incluye la reivindicación de la soberanía
de las islas pero que extiende su significación mucho más allá de ellas. 

¿De dónde surge esa vitalidad simbólica? ¿Por qué esas islas
siguen siendo evocadas en todos los presentes de nuestra comunidad? 

La pregunta nos parece fundamental. Y por contraste, resulta tam-
bién fundamental reparar en el hecho de que esta inscripción popular
nunca ocupe el centro en las interpretaciones académicas, periodísticas
o políticas más difundidas sobre la cuestión Malvinas.

Se sostiene a veces que esa relación histórica establecida entre el
pueblo argentino y esas islas es una invención de la literatura política,
una ficción que sólo ha servido de estribo para lo que es calificado como
aventuras, errores o desmesuras nacionalistas. De ahí que se considere ese
carácter popular como un problema, o como un peligro siempre emer-
gente, algo que habría que remover para que el país pueda alcanzar una
comprensión objetiva del problema y, eventualmente, su solución.

Nuestra opinión es que la lógica de estos argumentos es, sin más,
la lógica del coloniaje. 

En el corazón de esa danza gigantesca que los hombres y muje-
res de una comunidad llevan adelante cuando se entregan a vivir su cul-
tura y su tiempo; en su histórico devenir, los pueblos –sin una razón
específica y por fuera de la lógica formal– hacen nacer las creaciones
culturales que les sirven de orientación y dan sentido a su vida. 

De esas creaciones surgen nuestros modos de ver y de contar el
mundo, el centro de gravedad alrededor del cual se organiza el sentir y
el decir de una comunidad. Es lo que extraordinariamente ha podido
definir Jaime Dávalos en su Vidala del Nombrador. Así habla el sujeto
popular, siempre dueño de sí mismo y de todo lo que él hace existir: 

Vengo del ronco tambor de la luna
en la memoria del puro animal.
Soy una astilla de tierra que vuelve
hacia su antigua raíz mineral.

4 rodolfo Kusch, obra Completa, Tomo iii, Editorial Fundación ross, rosario, 2000.
5 víctor Pintos, atahualpa Yupanqui - Este largo camino, Editorial Cántaro, Buenos

aires, 2008. la idea de que el decir de una comunidad nace de una instancia creadora
de sentido anterior al surgimiento de la palabra está muy arraigada en la cultura popu-
lar americana y es uno de los pilares de este trabajo. la posición está sostenida aquí
con citas teóricas y poéticas de Kusch, Marechal, scalabrini ortiz, Yupanqui, Perón,
Macedonio Fernández, Dávalos, Jaime ross y con construcciones simbólicas tradicio-
nales, pero podríamos haber acudido a muchos otros referentes de nuestro continen-
te. Esto que aquí se expresa así, en otras partes está presente, por ejemplo, en la
noción de “temple de ánimo” que Heidegger trae de la lírica, en la imagen de “oasis
intangibles” de Hannah arendt, en los conceptos de “imaginario social” y “lógica de
magmas” de Castoriadis, en la idea de “cuarto término” y “deriva” de guattari o en
estrategias como la desconstrucción de Deleuzze, que entre nosotros cambia su signo
y está anticipada en el concepto político del “desaprender” jauretcheano. sucede que
el fracaso evidente de los racionalismos contemporáneos y la insoportable preemi-
nencia de lo técnico y lo tecnológico han hecho surgir en todas partes exploraciones
conceptuales que intentan aprehender e incorporar otras dimensiones de lo real que
el fundamentalismo de la razón occidental había dejado abandonado en los bárbaros
márgenes del pensamiento popular. Desde ahí vuelve un nuevo vigor del pensar que,
entre nosotros, acepta la definición scalabriniana de retorno al “espíritu de la tierra”. 



hacernos a nosotros mismos, una comunidad, un país, una patria. Por
eso permanece encendida. Porque es vivida como una fuente provee-
dora de sentido, como uno de esos territorios simbólicos donde la
comunidad se asegura el constante nacer y renacer de “un decir” y “un
sentir” para ella misma, siempre disponible para alumbrar después como
pensamiento, como acción y como proyecto. 

Esta noción de “un sentir y un decir como proyecto” nos permi-
te traer acá una cita de Macedonio Fernández que nos parece ejemplar:
“Un Estado, cultura, ciencia o libro no hechos para servir a la Pasión
no tienen explicación”, por más que lo respalde la ciencia, el buen
gusto o el “intelectualismo extenuante” del pensar colonizado.6

No hay abordaje serio de la cuestión Malvinas si no se pone a los
pueblos de la región en el centro del escenario. Porque ellos mismos
son la Gran Causa, su propia Pasión. 

La máquina de la desmalvinización, en este sentido, funciona como
una muralla discursiva al servicio del control de esa pasión popular. 

El libro de cabecera de la Causa

Es preciso restituir al pueblo como sujeto en nuestros relatos sobre la
Causa de Malvinas. Esto significa identificar sus pronunciamientos, su
saber, su pensamiento. ¿Dónde está escrito lo que el pueblo piensa acer-
ca de la Causa? Es necesario decir algo acerca de esto porque en nom-
bre del pueblo se ha dicho, se dice y seguramente se seguirá diciendo
cualquier cosa. 

Solemos pensar en “el saber” como algo que se acumula bajo la
forma de libros. Hannah Arendt afirma con razón que el hombre se
manifiesta con la palabra y con la acción, y que “la acción, aunque no
es un lenguaje, en ocasiones puede leerse como si lo fuera; al igual que
la palabra puede sentirse a veces tan sólida y material como la acción”.7

En esta región del mundo, los pueblos son particularmente expresi-
vos a través de la acción. Hacen en forma aluvional, como ruptura, o por
diseminación, muy lentamente. “Los pueblos siguen la táctica del agua.
Aprisionada, se agita y pugna por desbordar; si no lo consigue, trabaja len-

tamente en los cimientos, buscando filtrarse. Si nada de esto logra, acaba en
el tiempo por romper el dique, lanzándose en torrente. Son los aluviones.
Lenta o tumultuosamente, el agua, igual que los pueblos, pasa siempre”.8

En el plano de su cotidianeidad, los pueblos despliegan su escri-
tura, como dice Kusch, a medida que van “domiciliándose en el
mundo”. Lo hacen muy despacio, marcando el territorio con gramáti-
cas de orden simbólico y de naturalezas muy diversas: sus cancioneros,
sus prácticas muralistas en los barrios, en la inscripción de sus cuerpos
de creencias, sus dichos, en la ritualidad de sus celebraciones o con la
presencia de sus heterogéneos santorales, a los que la comunidad dedi-
ca altares y adoratorios. Todas éstas son escrituras del pueblo. 

Dentro de esa verdadera biblioteca popular tiene un lugar prefe-
rencial la serie de marcas que integra lo que se podría bautizar como el
“libro de cabecera” para la comprensión popular de la Causa de
Malvinas. Veamos algún ejemplo de esas escrituras.

Tal vez el primer “texto” de lectura obligatoria para cualquiera
que se proponga el abordaje de la cuestión Malvinas debiera ser el que
la guerra y la postguerra ha escrito sobre los cuerpos de los ex comba-
tientes y las familias de los Caídos. 

En este terreno, nada se puede decir sin escuchar primero. Esos
cuerpos llevan tatuado una parte importante de la historia. Esto es algo
que no podemos dejar de leer: la voz y los gestos de los protagonistas,
algo que durante mucho tiempo y en buena medida sigue siendo dene-
gado o velado por los intérpretes, aquellos que tomaron su lugar ape-
nas concluyó la guerra y que hasta el día de hoy continúan ocupando
las principales tribunas públicas. Aquí corresponde decir, como dice
Jaime Ross en El hombre de la calle: “No me hables más de él, no hablen
más por él”. El levantamiento de esta interdicción y la completa libe-
ración de la voz de todos los protagonistas es una necesidad en ese
“libro de cabecera” del que hablamos. 

Otro capítulo de altísimo valor político es la formidable presen-
cia de la Causa Malvinas en el paisaje urbano y suburbano de
Argentina. Otra lectura obligatoria.

Llevan nombres relacionados con la Causa innumerables calles de
todos los pueblos y ciudades del país, plazas, plazoletas, monumentos,
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8 Juan Domingo Perón, artículo firmado con el pseudónimo “Descartes” en el diario
Democracia, Buenos aires, 31 de julio de 1952.

6 Macedonio Fernández, Museo de la novela de la Eterna, Biblioteca ayacucho,
Caracas, 1982.

7 Hannah arendt, la condición humana, Paidós, Buenos aires, 2004.
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monolitos, escuelas, salones sindicales, centros culturales, centros de
salud, clubes, estadios, cines, auditorios, teatros, aeropuertos, municipios
y multitud de complejos habitacionales. Una búsqueda superficial en
internet arroja 266 millones de entradas para las palabras Malvinas
Argentinas. Hay fábricas de chacinados, de pastas, talleres mecánicos,
servicios de transporte, cooperativas de trabajo, de telefonía o de la
construcción que llevan ese nombre en Bahía Blanca, Cipolletti,
Balcarce, Buenos Aires, Mendoza, Córdoba, San Luis, Monte Grande,
Puerto Iguazú… La calle principal de Iruya, pueblo salteño de no más
de dos mil habitantes que está colgado de la montaña a cuatro mil
metros de altura y cuya relación con el Atlántico Sur parece a primera
vista más que imposible, se llama Malvinas Argentinas. Es una calle de
apenas cincuenta metros, que arranca en la ladera del cerro, pasa frente
a la iglesia y termina en un abismo al pie del cual corre el río Iruya. 

Después de San Martín y de la gesta sanmartiniana, la Causa de
Malvinas debe ser la memoria más nombrada del país. Evidentemente,
en todos estos años, el pueblo ha ejercido de un modo vigoroso su
poder de Nombrador, como afirma la vidala de Dávalos, construyendo
sobre todo el territorio nacional una verdadera topología de la Causa. 

Este es un texto de una significación extraordinaria porque no ha
sido escrito por las élites de poder, ni por los núcleos académicos o inte-
lectuales, ni por la alta dirigencia política, ni por el personal político del
Estado. Este texto ha nacido lentamente desde abajo, por impulso de la
comunidad. Y todos conocemos el altísimo consenso social y político
que exige la ley para decidir el cambio de nombre de una calle o de una
escuela. Pensemos entonces que esto se ha repetido por miles y miles de
casos en todas partes, a pesar y en contra de un contexto francamente
desmalvinizador, lo cual multiplica el significado político que subyace a
la voluntad del Nombrador, que decidió con esta topología dejar en
claro que esa Causa está en un lugar central de su memoria. 

Dijimos antes que los pueblos se manifiestan diseminando signos
lentamente, como en los casos anteriores, o en forma aluvional, como
ruptura. Veamos algún ejemplo de esta segunda modalidad.

El pueblo, cuando irrumpe, no argumenta; simplemente afirma.
El aluvión no es narrativo. Viene a poner una especie de punto final a
lo que se venía diciendo y hace lugar para que otra narración de
comienzo. El pueblo aparece para establecer una verdad y en ese acto
hace saltar la térmica de todos los gabinetes de ciencias políticas y

sociales. La lógica vandálica de las intervenciones populares subordina
siempre todos los contenidos a la potente dirección de sus pasiones. La
desmesura es su regla, y así se manifestó, desmesuradamente, al conocer
la noticia de la recuperación de las islas, el 2 de abril de 1982.

Durante la convocatoria que reincorporó a los cuarteles a la clase
62 que ya había sido dada de baja de su conscripción, por ejemplo, no
se registró la deserción de ningún integrante en todo el país. Esto pone
en tela de juicio el mecánico “nos llevaron” de la desmalvinización. Se
presentaron todos los soldados conscriptos, sin excepciones, incluso
antes de haber recibido el telegrama. Había en el aire un clima que solo
a posteriori fue forzado a perder significación. Esta masiva predisposi-
ción es, sin duda, un texto fuerte. 

Hay otros. En las cárceles de la dictadura, grupos de presos políti-
cos decidieron ofrecerse para combatir junto a los soldados argentinos. Al
no prosperar el ofrecimiento, organizaron bancos de sangre para asistir a
los heridos de esa lucha. La presentación espontánea de voluntarios para
combatir no solo se dio en el país, también ante las embajadas del Perú,
de Panamá, de Cuba, de Venezuela. En Caracas, los venezolanos realiza-
ron un apagón espontáneo en repudio del hundimiento del Crucero
General Belgrano. La fuerza de esta presencia popular provocó la ruptu-
ra de la unidad de todos los centros de exiliados de América Latina y
España, inaugurando un masivo movimiento de apoyo a la Causa argen-
tina, sin que eso significara renunciar a la lucha contra la dictadura.
Seguramente, el pronunciamiento más lúcido y transparente en este sen-
tido haya sido el comunicado de la CGT de Saúl Ubaldini que, luego de
haberse movilizado contra el gobierno el 30 de marzo de 1982 y de reci-
bir una de las represiones callejeras más violentas de entonces, volvió a
manifestarse el 3 de abril, esta vez exigiendo el respeto simultáneo a la
soberanía nacional en Malvinas y a la soberanía popular en el continen-
te. Esas expresiones abrieron un espacio impensado para la política, gra-
cias a que el aluvión popular supo conquistar para sí todo el espacio
público disponible. Se sentía profundamente que estaba sucediendo algo
potente, que el futuro era una posibilidad abierta, a construir. 

El conjunto de las acciones populares que se manifestaron en ese
escenario configuran y pueden leerse como un texto de signo emanci-
pador, no visible sólo para quien cree que estallidos de esta índole son
nada más que producto de la manipulación informativa y de la dema-
gogia. Pobre consideración del pueblo hay en esta mirada de iluminado. 



La inteligencia y complejidad de los pronunciamientos populares
de esos días están muy por arriba de la medianía de muchos ensayos de
esclarecidos. En 1982, el pueblo argentino se manifestó rotundamente
contra el gobierno militar. Está probado. Al mismo tiempo, nunca dejó
de sostener a sus hijos en la altísima encrucijada del combate contra las
fuerzas británicas, ni dejó de reivindicar la soberanía argentina sobre las
islas. Pero además de esto, tampoco cayó en el delirio belicista.
Constantemente apoyó y pidió una solución pacífica para el conflicto. 

Visto en perspectiva, éste es un texto ejemplar acerca del sacrifi-
cio que implica elegir el camino que dicta la pasión popular, que en
aquella alternativa no fue ni el más sencillo ni el menos doloroso ni el
que tenía éxito garantizado. Fue, sencillamente, el más digno. 

Un caso especialmente demostrativo de esa dignidad es el movi-
miento de solidaridad que se desplegó en el seno de la comunidad
cuando quedó confirmado que los británicos enviarían su flota de
guerra a las islas. Ese movimiento fue tan extenso, intenso y espontá-
neo que obligó al Estado Mayor Conjunto de la dictadura a anunciar,
en su Comunicado número 41 del 1 de mayo, que “la elevada canti-
dad de medios, materiales, víveres y equipos que se han recibido en los
distintos puntos del país, hacen dificultosa su estiba y distribución, y
supera la capacidad de carga de los transportes disponibles. Por ello, se
solicita a la población suspender por el momento el envío de donacio-
nes”. El aluvión solidario pugnaba por llegar hasta las islas más allá de
todo límite.

Al cumplirse los veinticinco años del conflicto, el secretario de
Hacienda del gobierno militar, Manuel Solanet, declaró al diario Clarín
que “la recaudación definitiva en donaciones fue de 54 millones de
dólares, casi el doble de lo que demandó la movilización de tropas para
la ocupación de las islas, que costó 29 millones de dólares”.9

La energía social comprometida en ese movimiento solidario es
algo que muy pocas narraciones consideran. Ha interesado más el des-
tino que un puñado de “vivos” le dieron a lo donado, que el carácter
de manifiesto malvinero que se expresó en el abrumador volumen de
esas donaciones. 

Esa solidaridad expresa uno de los hechos políticos más impor-
tantes de aquel momento. La irrupción de esa lógica popular fue la que
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le cambió el signo a esa pequeña maniobra de palacio imaginada por la
dictadura, convirtiéndola en un verdadero acontecimiento, caja de reso-
nancia regional para una aspiración histórica de todos los pueblos del
continente. 

Nos parece que estas acciones pueden leerse como un texto. Son
parte de ese “libro de cabecera” que nuestros maestros y profesores
podrían ofrecer a sus alumnos. Resulta imposible comprender una
Causa que permanece encendida durante tanto tiempo sin el auxilio de
esos pronunciamientos populares.

Decir y sentir del pueblo

Dentro del extenso tejido narrativo que el pueblo argentino ha venido
hilando alrededor de la expresión “Malvinas Argentinas”, hay una hebra
que fue hilvanada en la postguerra por las familias de nuestros Caídos. 

En 1983, enfrentados a la pérdida irreparable, debieron decidir
sobre cuestiones para las cuales jamás se habían preparado. La guerra les
había quitado lo más querido. No podía ser peor. Y ahora, una vez con-
cluido el enfrentamiento militar, los británicos les ofrecían “la repatria-
ción de los restos” de los soldados argentinos que habían quedado en
las islas. 

Los familiares de los Caídos rechazaron la propuesta británica
argumentando que “no se puede repatriar lo que ya está en su patria”. 

Hay que tomarse un momento para advertir la dimensión de este
sacrificio. Las familias eligieron tener lejos a sus hijos muertos en la
guerra. Les pareció que ese sacrificio era lo único que podía aproximar-
se al sacrificio que habían hecho ellos, la manera más alta de ofrecerles
respeto y reconocimiento. Era la tierra por la que habían dado sus vidas,
merecían quedar ahí. 

Hay una belleza trágica y heroica en ese sacrificio. Sólo es com-
prensible desde el punto de vista del pensamiento popular, que siempre
dice y hace para construir sentido colectivo. 

Nos parece evidente el valor pedagógico de este sacrificio. Él solo
es un verdadero ensayo sobre el amor y la entrega. 

Tuve la suerte de estar en el galpón de materiales donde los fami-
liares de los Caídos se reunieron para elegir el mármol con el que iría
a construirse el Monumento a los Caídos que hoy abraza el
Cementerio Argentino de Darwin en Malvinas. Es un proyecto que se9 Pablo Calvo, “El oro de Malvinas”, Clarín, Buenos aires, 3 de abril de 2005.



El oro negro en las islas no es sólo un deseo

por Federico Bernal*

Con la caída de los precios internacionales de la lana a partir de 1974,
el PBI de la colonia británica en las Islas Malvinas inició una indecli-
nable retracción del orden del 25% en apenas un puñado de años.
Entonces, la pobreza se hizo cada vez más evidente, y con ella, el des-
punte de innumerables vicios y las más nefastas degradaciones huma-
nas. De profundizarse tal comportamiento –especulaban en Londres–,
las islas terminarían por caer indefectiblemente en manos argentinas.
Presionada por el efectivo y poderoso lobby kelper, la magna metrópo-
li decidió entrar en acción. Luego de sendas misiones y estudios cien-
tíficos enviados desde las universidades más prestigiosas de Inglaterra
entre 1975 y 1976, una urgente diversificación y modernización eco-
nómica se puso en juego. De la lana se propuso pasar a la pesca. Y así
fue. A partir de 1987 y con la adopción de las 150 millas correspon-
dientes a la Zona Interina de Control y Conservación, dicha actividad
comenzó a reportar a fines del mismo año cerca de 12 millones de
libras (antes reportaba cero ingresos). Solo en la primera temporada se
entregaron más de 200 licencias individuales para la explotación pes-
quera. Una década más tarde, la pesca participó con un 50% del ingre-
so de la colonia, cuyo total se ubicó en 40 millones de libras. En ade-
lante, el ingreso anual se mantendría más o menos en estos valores. Pero
el plan de modernización no culminaba con los moluscos y camarones.
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inició en 1991 y que recién pudo concluirse en 2009, con su inaugu-
ración. Los vi pasearse entre las placas de piedra. Las tocaban, las mira-
ban, no se escuchaba a nadie decir cosas como “este mármol me gusta”,
“este color es mejor”. Lo único que los familiares preguntaban sobre
esas placas de piedra era “¿cuánto duran?”. El hombre que los atendía
iba diciendo: “En el clima de las islas éste puede tener una duración de
doscientos años, aquel podría alcanzar los trescientos años, ése segura-
mente resistiría unos cuatrocientos, quinientos años…”.

Los familiares querían que eso que iban a construir en Malvinas
fuera tan fuerte y duradero como para estar seguros de que todavía
estuviera ahí el día que las islas fueran recuperadas, no importa cuánto
tiempo demandara esa lucha.

Usaron el mismo criterio para elegir el material para las cruces
nuevas. Se dice que la madera del lapacho, un árbol originario de
América, es capaz de mantenerse firme más de doscientos años, aún si
está debajo del agua. 

Estas son acciones de una transparencia tal que es imposible no
“leerlas” como si se tratara de un manifiesto. Ocupan, sin duda, un capí-
tulo del “libro de cabecera” de esta Causa.

Todo lo que hace el pueblo es para asegurar la continuidad de su
presencia, para sostenerse en el tiempo. La construcción de continuida-
des es clave en la historia de los pueblos. 

Por esta razón, los materiales con los que se hizo ese Monumento
y el Monumento mismo han podido convertirse en uno de los textos
más vigorosos de esa batalla popular por afirmar un sentido para esta
historia. Ese Monumento energiza y orienta la topología malvinera que
el pueblo ha levantado en el continente. Los familiares de los Caídos
han conseguido clavar, en pleno territorio ocupado, un mojón de altí-
simo valor simbólico, tal vez el más potente de la postguerra. 
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nado Loligo, contendría un potencial de 4,7 mil millones de barriles
recuperables (prácticamente el doble de las reservas probadas de la
Argentina a fines de 2010). Asimismo, los expertos de la EIR compa-
ran dicho volumen con el último gran hallazgo petrolero ocurrido en
el Mar del Norte en los últimos 11 años: el prospecto Catcher, con ape-
nas 300 millones de barriles. Ahora bien, ¿cuál es la compañía dueña de
Loligo? La kelper Falkland Oil and Gas (FOGL), subsidiaria de The
Falklands Islands Company (FIC), un consorcio empresarial isleño fun-
dado en 1852, con un 14% del paquete accionario de la Falkland Gold
and Minerals Limited (minera kelper) y un 18,3% de la FOGL. Esta últi-
ma, que en su portal oficial nos explica que su objetivo supremo pasa
por “un agresivo programa exploratorio que conduciría a la creación de
una nueva provincia petrolera en el Atlántico Sur”, es entonces la dueña
de Loligo. Y no sólo es dueña de este prometedor prospecto, sino de un
total de 10 licencias al sur y sureste de las Malvinas, equivalente a unos
300 bloques petroleros en el Mar del Norte. 

En conclusión, el informe de la EIR y su vinculación con la FIC
a través de su subsidiaria petrolera FOGL, no sólo desnuda la impor-
tancia hidrocarburífera de una de las porciones insulares de la Provincia
de Tierra del Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur, sino que además
confirma indirectamente el papel que la FIC jugó en la escalada beli-
cista británica en 1982 y su saboteo a una salida pacífica luego del 2 de
abril, tal como Eric Hobsbawm oportunamente denunció en enero de
1983 en la revista Marxism Today bajo el título de “La Secuela de las
Falklands”. Lustros después, la hipótesis del notable historiador fue rati-
ficada por dos libros más: International Perspectives on the Falkland
Conflict. A Matter of Life and Death (1992) y Falkland Islanders at War
(2002). En fin y como advertirá el lector, nunca más oportuno y más
vivo el memorando de 1936 del Foreign Office, memorando que inclu-
yó un mea culpa relativo a la negativa británica de devolver las Islas
Malvinas a su dueño legítimo. Va textual: “no es fácil explicar nuestra
posición sin ponernos nosotros mismos en bandidos internacionales”.

Los próximos recursos a ser explotados habrían de ser los hidrocarbu-
ros, los cuales se presumían en volúmenes más que interesantes. ¿De
dónde fue que surgieron tales presunciones? Justamente de las misiones
antes referidas, de las cuales destacó la de los diputados laboristas Phipps
y Gilmour (noviembre de 1975). En suma, la pesca necesitaba ser com-
plementada (y en un futuro cercano reemplazada) por el petróleo y el
gas natural. 

Desde 1995 en adelante y fundamentalmente desde 2007, todos
los esfuerzos se concentraron pues en la búsqueda de crudo en canti-
dades comercialmente viables. Las perforaciones de la Shell a fines de
los ´90, si bien no lograron el ansiado objetivo, resultaron claves para
que casi diez años después, Rockhopper Exploration diera en el blan-
co en el prospecto Sea Lion (SL). Hoy por hoy, con un mínimo de 700
millones de barriles de petróleo técnicamente extraíbles solo en un área
al norte de las islas (910 millones de barriles si hemos de sumar sus
zonas aledañas, esto es, un 36,4% y 32,5% de las reservas comprobadas
de la Argentina y el Reino Unido respectivamente), la gran fase de
modernización económica de la colonia está por alcanzar el último y
estratégico envión. ¿Valió la pena la aventura británica de resolver la
disputa de la soberanía recurriendo al uso de la fuerza en 1982? ¿Vale
la pena la nueva provocación belicista? ¿Se justifican las multimillona-
rias inversiones en materia de exploración (1 millón de dólares diarios
cuesta el alquiler de la nueva plataforma semi-sumergible)? Todo indi-
caría que sí. Y acá la prueba. 

Según informó días atrás una de las compañías europeas líderes
en investigaciones de mercado e inversiones, la Edison Investment
Research (EIR), de unos 39 millones de dólares de ingreso anual que
registra el gobierno ilegítimo en Malvinas (23 millones corresponden a
la pesca), en los subsiguientes años se podría rozar los 176.000 millo-
nes. Semejante incremento está sustentado en un análisis de la división
petróleo y gas de la EIR, divulgado ayer por la edición dominical de
The Telegraph. El cálculo obedece a los ingresos por exploración aunque
sólo en caso de confirmarse las predicciones petroleras de la campaña
para este 2012, campaña concentrada en las licencias al este y sureste de
las islas. El informe de la EIR –será entregado al gobierno colonialista
del Reino Unido esta semana– señala que los 176.000 millones de
dólares habrán de alcanzarse únicamente si los 4 prospectos previstos
para el corriente año terminan siendo perforados. De ellos, el denomi-



Malvinas: un sentimiento

por Martín a. Balza*

Una pequeña gran guerra y el primer conflicto de la era misilística. Así
calificaron algunos autores a la guerra de Malvinas. Participé en ella con
el grado de teniente coronel de artillería.

La guerra tuvo casi la misma duración que la del Golfo, en 1991,
en la cual la campaña aérea estadounidense duró 38 días y la terrestre
sólo 4 días (en total 42 días), con un saldo de 144 estadounidenses
muertos en combate. En Malvinas, la campaña aérea y naval británica
duró alrededor de 20 días y la terrestre 24 días (en total 44 días), con
un saldo aproximado de más de 300 británicos muertos en combate.

La recuperación de las Islas –el 2 de abril de 1982– fue una ope-
ración planificada y ejecutada con profesionalidad; evitó bajas británicas
y el único muerto fue un oficial de nuestra Armada. La guerra –nunca
planificada– se inició el 1° de mayo. El planeamiento estratégico –en lo
político y lo militar– no se basó seriamente en lo que el Reino Unido
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Madres de hoy lloran sus hijos
en una plaza de la ciudad.
y el gran imperio bebió la sangre
del que pedía su libertad.
No sé muy bien cuál fue la gloria
en esta guerra del sur.
Hoy puedo ver miles de cruces
en estas islas que dios
nos dio a todos los hombres.

Gente del sur, Rata Blanca 1985
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En la Segunda Guerra Mundial, el mariscal Bernard Montgomery
ordenó: “¡Maten a los alemanes donde quiera que los encuentren!”. Se
cometieron crímenes de lesa humanidad en los campos de exterminio
nazis y ni siquiera un digno general, como Erwin Rommel, pudo evitar
las tropelías de las SS de Heinrich Himmler; así como tampoco
Montgomery pudo impedir devastadores bombardeos aéreos aliados
sobre ciudades indefensas. Uno de ellos, ejecutado sobre la ciudad fran-
cesa de Caen (en 1944), dejó un saldo de 5000 inocentes civiles muer-
tos, entre ellos mujeres y niños, aunque la ciudad había sido evacuada
por los alemanes antes del bombardeo.

En conflictos recientes –Balcanes, Afganistán, Irak y otros– se
cometieron crímenes de guerra. En cambio, en la guerra del Atlántico
Sur se observaron las leyes y los usos de la guerra, se peleó sin odio y
con notable respeto a las normas morales por parte de los dos bandos.

Las Malvinas son incuestionablemente argentinas desde el punto
de vista histórico, geográfico y jurídico, usurpadas en 1833 y desde
entonces ilegítimamente ocupadas por el Reino Unido. La forma de
recuperarlas no es la guerra, sino el diálogo ?la negociación? entre las
partes (Argentina y el Reino Unido); como reiteradamente lo invoca-
ron las Naciones Unidas –principalmente a partir de 1965–, para fina-
lizar con un anacrónico colonialismo británico. En Malvinas no rige el
derecho de autodeterminación de los pueblos (2500 isleños), pues la
población argentina fue expulsada por Inglaterra en 1833; esto es tam-
bién sostenido, expresamente, por las Naciones Unidas. La Argentina se
compromete a respetar, estrictamente, los intereses y la forma de vida
de los isleños, obviamente no el deseo, por las razones expuestas.

El conflicto de 1982 –jamás fue pensado ni planificado– fue una
decisión oportunista de la dictadura de entonces, con el objetivo de
perpetuarse en el poder. En síntesis: fue una causa justa en manos
bastardas. El pueblo argentino apoyó el Sentimiento Malvinas no a
una genocida dictadura. Nosotros peleamos por ese sentimiento que,
aún hoy, se mantiene vivo y es una causa nacional, una política de
Estado aglutinante para todos los argentinos.

Como viejo soldado, permítaseme que finalice diciendo que toda
guerra es una desgracia para cualquiera de los adversarios; no es una
obra de Dios. ¿Quién podrá reemplazar la vida de los soldados caídos
para siempre y compensar el dolor de sus seres queridos? El sendero de
la paz siempre es mejor que el sendero de la guerra.

se hallaba en capacidad de hacer como respuesta a la recuperación de las
Islas. En ningún documento se encontraron “los supuestos” para encarar
la confección de un plan o una directiva. Sin embargo, resulta claro que
la Junta Militar aceptó, erróneamente, dos suposiciones que afectaron
todo tipo de decisiones posteriores al 2 de abril. Éstas fueron:

El Reino Unido sólo reaccionaria por la vía diplomática ante la
ocupación de las Islas. En caso de recurrir al uso de su poder militar, lo
haría en forma disuasiva, sin llegar a su empleo real;

Los Estados Unidos ayudarían a la Argentina o serían neutrales.
Nunca permitirían una escalada militar del conflicto y obligarían a las
partes a negociar. 

Ambas suposiciones evidenciaron desconocer la historia de
ambos países. El proceder de la Junta marginó también las más elemen-
tales normas de planificación contenidas en la doctrina para el trabajo
de los Estados Mayores.

No se previó ni se planificó qué hacer ante la reacción británica
de emplear su potencial militar recibiendo el apoyo de otros países,
principalmente de los Estados Unidos, y se pasó del “ocupar para nego-
ciar” al “reforzar e ir a la guerra”. Sustancial diferencia y máxima insen-
satez, al descartar lo posible buscando lo inalcanzable. Se gestó un con-
flicto inédito y pusimos a los ingleses en evidencia ante el mundo, pero
lo hizo una dictadura militar incompetente y acusada de gravísimas
violaciones a los Derechos Humanos.

La guerra de Malvinas fue el único conflicto –a diferencia de los
del pasado y presente siglo– donde se respetaron los usos y leyes de la
guerra (Convención de Ginebra). En Malvinas, argentinos y británicos
cumplimos el precepto sanmartiniano: “La Patria no hace al soldado
para que la deshonre con sus crímenes”. Comportamiento de caballe-
ros y no de villanos fue el que observamos los soldados. 

Durante la guerra de la independencia americana, San Martín y
Bolívar ordenaron a sus soldados ser compasivos y caballeros con los
españoles en el combate. El ilustre venezolano expresó con elocuencia: 

“Os hablo, soldados, de la humanidad, de la compasión, que sen-
tiréis por vuestros más encarnizados enemigos… Interponed
vuestros pechos entre los vencidos y vuestras armas victoriosas, y
mostraos tan grandes en generosidad como en valor… Se lucha-
rá por desarmar al adversario, no por destruirlo”.



Debates sobre Malvinas

por leticia Manauta*

En su libro “Malvinas, desde Londres”, minuciosa recopilación de lo
publicado en la prensa británica, durante la guerra de 1982, allí Enrique
Oliva afirmaba en relación al colonialismo, “El tema colonial nos
incumbe a todos los argentinos, al continente hispanoamericano y al
mundo entero que aún lo sufre. En común, unidos y solidarios, debe-
mos discutirlo y buscarle solución”. Por tanto reafirmamos que el tema
de las islas, es un tema colonial, que no comenzó en el siglo XX, sino
que estuvo en la mira de los ingleses aún antes que fueramos indepen-
dientes de España, cuando aún nuestras tierras eran parte del Virreinato
del Río de La Plata.

Podríamos ubicar este interés en el siglo XVII, como dice el Dr.
Francisco Pestanha en “Algunas reflexiones sobre la desmalvinización”,
“Las primeras irrupciones incluyeron avistamientos, reconocimientos.
Estudios geológicos, cartográficos, biológicos, antropológicos, etc., en el
marco de una verdadera labor de Inteligencia”.

Si bien algunos de sus intentos de tipo castrense fracasaron como
las recordadas invasiones de 1806/1807, siempre siguieron intentando
la invasión directa, como la de las islas en 1833. El bloqueo, entre 1845
y 1848 , en alianza con los franceses, que intentó violentar nuestra sobe-
ranía a través de la incursión en nuestros ríos interiores y que diera
lugar a la epopeya de la Vuelta de Obligado. 
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Han sacrificado jóvenes terneros
para preparar una cena oficial, 
se ha autorizado un montón de dinero
pero prometen un menú magistral. 

Pero ¡cuidado! 
Ahora los argentinos andamos muy delicados
de los intestinos…

El banquete, Virus 1982
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Continuación de una tradición político cultural tan didáctica-
mente expresadas en 1933 por Julio Argentino Roca (h) “Argentina por
su interdependencia recíproca, es desde el punto de vista económico,
una parte integrante del imperio británico” y por si esto ya no fuera
suficiente (pacto Roca Runciman mediante), Guillermo Leguizamón
en una descripción casi pictórica subrayó “La Argentina es una de las
joyas más preciadas de la corona de su Graciosa Majestad”.

Los argentinos hemos recuperado el proyecto nacional y popular,
cuyo lema es: Una Patria económicamente libre, socialmente justa y
políticamente soberana. Lo cual conlleva dar “una profunda batalla cul-
tural” anticolonialista, que además incluya una nueva configuración del
tema Malvinas, Georgias, Sandwich que han pasado a ser un tema de
seguridad de la UNASUR. Abriendo una nueva etapa y perspectiva de
unidad latinoamericana, a través de un claro posicionamiento geopolí-
tico, de defensa de intereses continentales, ante no sólo la usurpación
territorial, sino el establecimiento de una poderosa unidad militar en las
islas que supera en número a los habitantes históricos de las mismas (no
más de 3000), por si fuera poco todo el tema de las compañías petro-
leras dispuestas sin escrúpulos a arrebatar las riquezas energéticas que
nos pertenecen.

Producida la invasión a Malvinas , pocos años después escribía
José Hernández , en su periódico “El Río de La Plata”,allí afirmaba en
relación a aquellos sucesos de arrebato de territorios “Se concibe y se
explica fácilmente ese sentimiento profundo y celoso de los pueblos
por la integridad de su territorio, y que la usurpación de un solo palmo
de tierra inquiete su existencia futura, como si se nos arrebatara un
pedazo de nuestra carne. Los pueblos necesitan del territorio con que
han nacido a la vida política” ( nosotros nacimos como nación con las
islas como parte de nuestro territorio), “como se necesita el aire para la
libre expansión de nuestros pulmones. Absorberle un pedazo de su
territorio es arrebatarle un derecho, esa injusticia envuelve un doble
atentado, porque no solo es el despojo de una propiedad sino que es
también la amenaza de una nueva usurpación”, texto clarificador sobre
este aspecto del colonialismo.

Por supuesto que encontraron otras maneras menos evidentes
pero para nada sutiles de someternos, la alianza con los cipayos de aden-
tro y con el Estado naciente, apenas despuntabamos a nuestra vida inde-
pendiente de España. El pacto suscripto en 1824 con la Baring Brothers
antecedente del incio de deudas externas varias y sobre todo del esta-
blecimiento de relaciones bilaterales desiguales, característica de los vín-
culos coloniales entre una potencia y una nación periférica.

Esa dependencia se gesta no sólo en lo económico, sino que se
entreteje en una colonización cultural, que se instala en todas las expre-
siones culturales, fundamentalmente en la Academia y en la forma de
construir el relato histórico. Un ejemplo de esto es el documento
“Malvinas: una visión alternativa”, que firmada por algunos destacados
personajes que ocupan suplementos culturales, primeras planas de diarios
y catálogos editoriales, no hace más que repetir el corazón de la argu-
mentación de los ingleses, tras un supuesto “humanismo” por la suerte de
los kelpers, encubriendo que los mismos ocupan un territorio argentino
y a la luz de la actualidad latinoamericano, son ocupantes coloniales,
como lo fueron los franceses en Argelia, por citar solo un ejemplo.

Pero los firmantes de la pretendida visión alternativa, no son ori-
ginales sino que repiten lo que Domingo Cavallo, un mes después de
los Acuerdos de Madrid de 1990, almorzando con Margaret Thatcher
le prometió: “Argentina respetaría los deseos de los isleños”, excusa que
confirmaba una vez más la decisión de la entrega de los recursos ictí-
colas e hidrocarburíferos del archipiélago.
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Estoy en guerra desde que acabó la guerra 
vendiendo recuerdos que nadie quiere recordar. 
Yo no quiero mendigar, yo me lo quiero ganar 
todos pasan y me miran con lástima, 
no me mires más, no me mires más…

Usted ahora me pregunta de que me estoy quejando 
y yo que puedo decir, soy del 2 de abril, soy del 2 de abril.

2 de abril, Ataque 77 (1995)

Testimonios
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La Dirección Nacional de Vialidad 
en la gesta de Malvinas

por alberto M. gaffuri

Apenas recuperadas las Islas Malvinas, nuestro país se vio obligado a pla-
nificar aceleradamente y poner en marcha, una serie de trabajos espe-
cíficos que abarcaban todas las gamas de la actividad nacional, como ser
las de establecer y poner en marcha todo lo ateniente a distintos tipos
de servicios, a saber:

• De transportes: Aéreas (Aerolíneas Argentinas, Líneas Aéreas del
Estado, Fuerza Aérea, Marina, Ejército, Gendarmería, Policía
Federal, Prefectura) Marítimas (Transportes Navales, Marina
Mercante, Yacimientos Petrolíferos Fiscales, pesqueros de altura
y armadores privados)

• De comunicaciones: ENCOTEL (Servicios postales), ENTEL
(Telefonía), LRA 60 (Radio Nacional) y LUT 8 CANAL 7 TV
(Repetidora de ATC)

• De combustibles: Planta “Antares” de Y.P.F. (presente desde 1972)
• Periodísticos: TELAM, otras agencias y corresponsales de gue-

rra “La Gaceta Argentina”: único diario argentino publicado en
las Islas

• Del área de la salud: Hospital Civil: para atender las necesidades
de la población local. Hospital Militar: para cubrir los requeri-
mientos de las Fuerzas

• Red de Observadores Aéreos (integrado por civiles radioaficio-
nados)

• Servicios espirituales (brindados por los Capellanes de las dis-
tintas Fuerzas)

Aquí cabe recordar que, entre fines de 1978 y principios de 1979,
durante unos seis meses de dura campaña, la Dirección Nacional de
Vialidad, con personal y equipos propios –entre los que se destacó el
Técnico Roberto E. Cogorno– colaboró con la Fuerza Aérea Argentina,
en la construcción de la nueva pista con placas de aluminio como capa
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de rodamiento, para que pudieran operar normalmente los aviones de
LADE.

Un adormecido sentimiento patriótico germinó de repente en el
corazón de muchos argentinos, cuya respuesta no se hizo esperar e hizo
que un grupo de agentes de la Dirección Nacional de Vialidad nos pre-
sentáramos espontáneamente ante el Administrador General, con el
firme compromiso de ofrecernos como voluntarios para ir a las “Islas”.
Éste, muy emocionado, nos recibió con un fuerte abrazo y tras elogiar
nuestra patriótica decisión, nos comunicó que por el momento, sólo
sería parte de la “primera avanzada”, un selecto grupo, ya que acababa
de recibir una nota Reservada del Ejército Argentino, notificándolo de
la convocatoria de los agentes Ing. Alberto M. Gaffuri, Téc. Roberto E.
Cogorno, Facundo Tolava y Luján E. Marrone.

Llegados al Aeropuerto, formados al pie del Boeing 707 de
Aerolíneas Argentinas que abordaríamos en minutos más, el Comandante
de Ingenieros, nos despide con exultantes términos, destacando esencial-
mente la integración en las filas de sus hombres de armas, de esos deci-
didos civiles, muchos de los cuales superaban con holgura la edad de alis-
tamiento, los que sin dudar en dejar familia y comodidades, querían estar
presentes, para cumplir con la Patria, en el desempeño de sus respectivas
capacidades. Sin más, los aproximadamente 240 efectivos, con el equipo
completo, abordamos la nave. Poco después, partíamos hacia el
Aeropuerto de Río Gallegos, al que arribaríamos luego de unas tres horas
de vuelo. Ya en éste, prontamente trasbordamos a otros dos aviones de
menor envergadura, que los hacía más aptos para operar en el Aeropuerto
de Puerto Argentino. A las 7.30 hs., jubilosos, aterrizamos en nuestro des-
tino final.

El mismo 13 de abril, ocupamos una casa prefabricada que esta-
ba en construcción, para establecer el puesto de mando, e instalar uno
de los dos equipos de radio, que habíamos traído para comunicarnos
con Casa Central y los Distritos jurisdiccionales. Por la tarde llegó
Francisco Ríos, maquinista de la Empresa DROMOS, quien desde
Comodoro Rivadavia, había sido fletado en un Hércules, junto a su
Retroexcavadora.

Por orden del Secretario de Obras Públicas, Cnel. Dorrego, me
presento ante el Director del Hospital Militar, My. Ceballos, quien nece-
sitaba realizar una serie de trabajos en el colegio ocupado al efecto, para
su inmediata habilitación sanitaria. No contando aún con los equipos

viales que aun estaban en viaje desde el continente, buscamos, localiza-
mos y pusimos en condiciones una vieja topadora, que estaba fuera de
servicio en el “Publics Works Departament”, con la que pudimos efec-
tuar movimiento de suelos para el relleno, compactación y posterior
nivelado del terreno, conformando una superficie lo suficientemente
resistente, como para ser utilizada para la operación de hasta dos heli-
cópteros sanitarios, afectados a las tareas de rescate y evacuación de heri-
dos, complementada con un nuevo camino de acceso al Hospital, para
facilitar el desplazamiento de las unidades de emergencia.

Cabe señalar que mientras hacíamos una evaluación de la Red
vial existente, trabajos propios de mantenimiento de rutina y de con-
servación de emergencia, fue la instalación de los primeros carteles via-
les, con la leyenda:

REPÚBLICA ARGENTINA-PUERTO ARGENTINO
DIRECCIÓN NACIONAL DE VIALIDAD

Todo este equipamiento, habría de constituirse, en los instrumen-
tos de trabajo más importantes, con los cuales se iba a “presentar bata-
lla” en los difíciles terrenos malvineros que tendrían que vencer, ya que,
no había que olvidar la especial consideración que merecía el suelo de
las Islas, los que por sus características turbosas, limosas y arcillosas, for-
mado sobre bases de escasa consistencia y saturado de agua, hacía difí-
cil el desplazamiento de los vehículos. A ello debía sumarse también, las
dificultades que presentaban las aguas estancadas que conformaban
lagunas, pantanos y lagos, todo lo cual significaba un obstáculo del
ambiente geográfico, muy arduo de superar.

Con este exiguo parque de equipos, disponiendo solamente de
unas pocas planchetas y planimetrías conseguidas en el “Publics Works
Departament”, nos propusimos continuar con la construcción del
camino: Puerto Argentino – Darwin, el que lamentablemente, no pudi-
mos concretar, dado que pronto se iniciarían las acciones bélicas.

Ya a partir de fines de abril, la precariedad del lugar, es solidaria-
mente compartida con estoicismo en todos sus aspectos. La ración de
combate y el guiso cuartelero, pasan a ser la rutinaria ración diaria. Lo
mismo ocurre a la hora de dormir, pues deben hacerlos siempre vesti-
dos, situación ésta que se mantendrá sin variantes hasta el final de los
acontecimientos.
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- Tablones y puntales de madera, perfiles metálicos, chapas acana-
ladas, caños, alcantarillas corrugadas, tambores vacíos, repuestos
varios y para camuflaje

- Vallados prefabricados con puntales de madera y alambre de
púas

- Víveres y ropa, desde el Puerto y desde el Aeropuerto hacia el
“Centro de Abastecimiento Logístico” (C.A.L.), u otros centros
de distribución

Todos estos trabajos involucraban dedicar un gran esfuerzo de
nuestra parte, dadas las dificultades propias que presentaba el dificulto-
so terreno donde nos tocaba actuar al tratar de rescatar los equipos que
quedaban empantanados en la blanda turba, lo cual nos obligaba a tra-
bajar, bajo rigurosas condiciones meteorológicas, enterrados en el fango
hasta la rodilla, con los pies totalmente mojados, azotados por el frío
viento achaparrado y las continuas lloviznas, sin poder comer algo
caliente. Para mayor desgracia, la mayoría de los equipos no tenían cabi-
na, por lo que los operadores, debían trabajar a la intemperie.

Al anochecer del 14 de junio, día del “alto el fuego”, gracias a la
intervención de la Cruz Roja Internacional, junto con cinco capellanes,
cinco periodistas de TELAM y el corresponsal E. Rotondo, logramos
embarcar en el “Yehuin”. Ya a bordo, colaboramos en la recepción y dis-
tribución en la cubierta, de las camillas con heridos incesantemente lle-
gaban desde el frente, para su evacuación. A cada uno de ellos, les íbamos
dando una barra de chocolate, para mitigar el hambre y el frío. Como
arreciaba la nevada, los cubríamos completamente con una frazada, para
que pudieran soportar mejor el corto viaje hasta el Rompehielos ARA
“Comandante Irizar”, que también preparado como Buque Hospital,
que nos esperaba en la rada exterior, mientras afectivamente les decíamos:
“¡Varón: ya cumpliste con la Patria, ahora volvemos a casa. Tranquilo!..”

Cerca de la medianoche, todos los que estaban en condiciones
físicas y anímicas, cargamos sobre sus espaldas a cada uno de ellos, y los
fuimos subiendo arriesgadamente (dadas las pésimas condiciones del
mar) por la planchada que desde el “Irizar” bajaba tambaleante sobre la
resbaladiza cubierta, conformando una verdadera “noria” humana.
Finalmente el 16, pasado el mediodía, después de cargar los últimos
heridos que quedaban y con la autorización de la Cruz Roja, zarpamos
hacia el continente.

Integrados a la actividad impuesta por las circunstancias, todo el
equipo de viales nos abocamos de lleno a las tareas que nos iban sien-
do asignadas, las que no admitían demora alguna, contando para ello
con el apoyo de nuestros equipos los que, dadas sus características, per-
mitieron relaizar diversos tipos de trabajos tanto viales, como de apoyo
militar, a saber:

- Explotación de yacimientos de suelos seleccionados y de ripio
- Conservación y/o construcción de caminos y accesos varios;
- Relleno de zonas bajas y ejecución de zanjas de drenaje;
- Polvorines a cielo abierto (enterrados, para evitar “explosiones

por simpatía”);
- Depósitos de combustibles y lubricantes (tambores de 200

litros);
- Asentamiento de piezas de artillería (cañones de 155 y 105

mm);
- Nidos de ametralladoras antiaéreas (bitubo de 30 mm y de 12,7

mm)
- Protecciones de directores de tiro y de radares;
- Defensas de instalaciones de seguridad;
- Trincheras, pozos de zorro y refugios subterráneos;
- Obstáculos para el avance de vehículos enemigos
- Rescate, remolque, reparación de los vehículos que quedaban

fuera de servicio
- Mantenimiento y reparaciones de tipo de todo tipo de vehícu-

los, realizados en el taller centra, montado en un galpón del
“Publics Works Departament” en el Puerto.

También, con nuestros cinco “gauchitos” camiones volcadores, se
transportó:

- Personal de tropa herido evacuado desde el frente, hacia el
Hospital Militar

- Efectivos, pertrechos, víveres, etc, hacia o desde el frente de
combate

- Tambores de 200 lts., conteniendo gas-oil antártico y aceite
lubricante

- Placas de aluminio para la reparación de la pista del Aeropuerto



Talleres de Producción para Ciegos*

Entrevistamos a Enrique García, a cargo de los Talleres de Producción
de Ciegos, ubicado en H. Yrigoyen 2850, en el barrio de Once. Esta
Institución depende de la Secretaría Nacional de Niñez, Adolescencia
y Familia, y en el año 1982 colaboraron con insumos producidos por
estos talleres.

–Agradezco esta entrevista, que permite hacer conocer las activi-
dades de estos Talleres de Producción para Ciegos, organismo fundado
en 1946.

Actualmente es un organismo de abastecimiento interno de la
Secretaria, en planes de modernización y ampliación de actividades. Se
desempeñan personas ciegas con la colaboración y participación de
personas con vista, que brindan apoyo y asistencia, en las tareas realiza-
das por discapacitados visuales. Entre otros, existen taller de rectilínea o
taller de costura y el taller de telares.

Durante el conflicto de Malvinas estuvieron en la gestión del
organismo, primero el Sr. Román Rodríguez Gándara, y luego Adolfo
Aullero. Los talleres confeccionaron colchonetas, mantas, frazadas, cha-
lecos y, sobre todo, las prendas de abrigo para los combatientes de
Malvinas.

El personal trabajó activamente para la confección de esas pren-
das. Se sumó de esta manera al aporte que todo el pueblo argentino
efectuí en la labor de asistencia y de apoyo a los combatientes.

–¿La ropa de abrigo era tejida?
–Sí, la ropa de abrigo era tejida totalmente por personas ciegas.

Se utilizaron tejidos confeccionados en el taller de telares y también
paños de frazadas, con los cuales se confeccionaban los chalecos para
mayor abrigo.
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Durante la travesía nos abocamos a asistir, alimentar y reconfor-
tar a los heridos, instalados en la “sala de recuperación”, montada en la
bodega principal, donde, dada la gran cantidad de pacientes, las camas
estaban pegadas de a cuatro y en tres niveles en altura.

También, fue notable la concurrencia a los oficios religiosos cele-
brados a bordo, en acción de gracias de los que, por obra de la
Providencia, a pesar de no haber sufrido heridas, sobrellevábamos todo
el dolor del cual habíamos sido involuntarios protagonistas.

En la madrugada del 18 de Junio, exaltados observamos la llega-
da a la rada del puerto de Comodoro Rivadavia. De inmediato, se
ponen a colaborar con los miembros de la tripulación, en los prepara-
tivos para el embarque helitransportado de los heridos, en los dos “Sea
King” de que disponía el Rompehielos, hacia el Hospital Regional de
Comodoro. A media tarde, los civiles fuimos trasladados al
Destacamento N°:9 de Inteligencia Militar, para “prestar declaración
indagatoria” y ser “persuadidos” de cuidarnos de lo que, de ahora en
más, pudiéramos relatar de lo vivido. Finalmente, el 19 al mediodía,
embarcamos en un vuelo de Aerolíneas Argentinas. Tres horas después
aterrizamos en el Aeropuerto “Jorge Newbery”, donde nos llevan a
“Sala VIP”, donde nos aguardaban nuestros seres queridos. Es aquí,
donde a pesar de haber podido soportar estoicamente un cúmulo de
vicisitudes, no pude resistir más y rompo a llorar como un niño, mien-
tras abrazo fuertemente a sus pequeños hijos, pensando en todos aque-
llos compañeros que ya nunca más podrían hacerlo.

El Ejército Argentino, quiso resaltar la labor de los cuatro agentes
de la Dirección Nacional de Vialidad, por lo que en su “Informe Oficial
sobre el Conflicto Malvinas”, dejó expresados estos conceptos:

“Este personal compartió todas las vicisitudes del personal mili-
tar. Sufrió los efectos del clima, la alimentación carenciada y los perma-
nentes bombardeos navales y terrestres. Ante estos ataques tuvieron que
pasar muchas noches en los pozos de zorro, pero igual cumplieron sin
desmayos con su misión. Esos hombres constituyen un destacado ejem-
plo de valor cívico, abnegación y dedicación en el desempeño de su
tarea. Estos méritos lo hacen acreedores al reconocimiento de la ciuda-
danía. El Ejército Argentino al recordar esta gesta, desea dejar expresa-
da su gratitud”.

* Testimonio recogido por Alicia Coscia (Delegación SENAF)
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–¿Tiene idea de la cantidad que se produjo?
–No exactamente, pero fue una importante cantidad, ya que se

efectuaron hasta horas extras para poder cumplir con el equipamiento
solicitado. Recuerdo que en ese entonces el taller de rectilínea tenía 17
agentes, más todos los que colaboraron y aportaron de otros talleres de
esta misma institución, llegaron a ser más de 50 personas abocadas a esta
labor solidaria.

–¿En cuanto a las colchonetas que se enviaban a Malvinas donde se
hacían?

–Las mismas se confeccionaban en el taller de colchonería.
Totalmente de lana, para amortiguar el frío intenso que sabíamos pade-
cían los soldados en el sur.

–¿Tuvieron algún reconocimiento por esta labor?
–Se resaltó la colaboración de los talleres de ciegos en esta situa-

ción. Ya finalizada la guerra, y con su trágico desenlace, se recibió el
saludo verbal por parte del Ministerio. No hubo nada escrito. 

Pero fue un hecho que, por lo menos, como una pequeña perla
entre tantos aportes, figuró la contribución de un organismo estatal en
el que se desempeñaban personas ciegas, los trabajadores de Talleres de
Producción, quienes lo hicieron con mucha fuerza y mucho empeño,
vocación solidaria y patriotismo.

Finalmente recordaré algunos nombres de aquellos agentes cie-
gos que en forma silenciosa y anónima colaboraron en aquel momen-
to con gran fervor: Liria Asturillo, Genoveva Tabla, Betty Herrera, Rosa
Bustamante, Eva Lescano, Efrain Zanet y Rosa Astuno. Fueron algunos
de los tantos que trabajaron confeccionando prendas que luego se
enviaron al sur para amortiguar el frío y brindar nuestro apoyo y calor
humano a los soldados que fueron a Malvinas.
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El isleño que eligió ser argentino

por alejandro Betts

–¿Cuánto tiempo vivió Usted en las islas? cuántas generaciones de su familia
estuvieron en ellas?

–Viví 34 años en Malvinas y soy de la cuarta generación de mal-
vineses. Mis tatarabuelos eran oriundos de la Gran Bretaña. Por lado
materno llegaron en 1842, y por lado paterno en 1854. Mis dos nietas
malvineras representan la sexta generación de nativos malvinenses.

–¿Cómo era la vida de los isleños antes del conflicto? cómo era la rela-
ción con Gran Bretaña?

–La vida isleña anterior al conflicto bélico era muy sencilla, con
un mínimo de necesidades básicas satisfechas. Hasta 1972 las comunica-
ciones con la colonia eran por vía marítima; mensualmente a
Montevideo (Uruguay) y cada trimestre con el Reino Unido. El barco
que realizaba la navegación mensual Puerto Argentino/Montevideo/
Puerto Argentino era propiedad de la empresa monopólica de las Islas:
la Falkland Islands Company (FIC). La escolaridad era obligatoria para
toda la población estudiantil desde los 5 a 14 años de edad asistiendo a
200 días de clases en la escuela pública primaria los alumnos desde los 5
a 11 años de edad; luego eran promocionados a la escuela pública secun-
daria para completar la formación escolar desde los 12 a 14 años. El
alumno egresaba con un nivel secundario básico pero con un currículo
muy limitado en su contenido.

Cumplido los 14 años, el niño/adolescente buscaba empleo en la
administración colonial o ingresaba a la administración de la FIC, los
dos patrones por excelencia en las Islas. El varón tenía la opción de bus-
car empleo en las estancias de la zona rural de la Soledad y la Gran
Malvina, donde hubiera algún pariente que actuaba como referente y
garantía de buena conducta del aspirante.

En cualquiera de los dos casos las perspectivas laborales para el
isleño nativo eran también limitadas. Rara vez lograba ocupar un cargo
jerárquico en la administración y si lo lograba era porque demostraba
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ser incondicionalmente leal a la Corona y la posición intransigente de
soberanía británica sobre las Islas. Tampoco podía ambicionar llegar a
ser administrador de campo, puesto que la política era de contratar
mano de obra inglesa o neozelandesa para dicha tarea.

Una idea general acerca de la vida pueblerina de Puerto
Argentino anterior a los acontecimientos acaecidos después del 2 de
abril de 1982 es algo como sigue.

De las 1800 personas que vivían en las islas en esa fecha, cerca de
un millar lo hacían en el reducido radio de Puerto Argentino. Aquí vale
la pena detenerme un instante para aclarar ciertos manejos que histó-
ricamente se han hecho, cuando se trata el tema de la soberanía y el
falaz derecho de autodeterminación de los pobladores coloniales. El
censo de diciembre de 1980 indicó que había en ese momento 1813
personas en las islas, registrándose una disminución en el número de
residentes en los ocho años que habían pasado desde el último recuen-
to. Pues bien, de esas 1813 almas, sólo mil trescientas cincuenta eran
Nycs (nacidos y creados) kelpers nativos. Los británicos seguían en
número con 302, los argentinos con 45 (casi todos empleados de YPF,
LADE y Gas del Estado con sus familias, 41 chilenos, 23 norteameri-
canos (de la religión Ba Jaí), 5 neocelandeses y otros 39 restantes corres-
pondían a una suma de nacionalidades tan diversas como uruguaya,
china o polaca.

Por la ley de las islas, todos los residentes -salvo los argentinos, a
quienes no alcanzan los beneficios de esa ley- pueden votar luego de
haber pasado seis meses en el territorio, sean nativos, británicos o lo que
fuera, siempre que hayan cumplido los 18 años de edad. Yendo un poco
más profundo en el análisis, si restamos el número de menores de edad
a la cifra de nativos, nos quedan 958 personas, cuyos derechos y supues-
tos intereses traban el lógico desenlace de la controversia anglo-argen-
tino por la soberanía. 

Hecha esta aclaración, entramos de lleno en la rutina de este pue-
blito de casas de dos pisos y cuyo punto más alto es la aguja de la
Catedral Anglicana, que llega a los 30 metros de altura. Para 1982 el
villorrio constaba de once cuadras de largo por cuatro de ancho, ubi-
cadas en la orilla sureña de la bahía homónima.

Además de los edificios de la administración colonial, contaba
con un hospital, un Banco de Ahorros, un supermercado, dos salas de
cines, la subcomisaría, tres muelles y por último -pero quizá de mayor

importancias en la vida social de Puerto Argentino- tres pubs o taber-
nas cuya actividad excluyente era la dispensa de bebidas alcohólicas para
las sedientas gargantas de su clientela. Completan este inventario las dos
escuelas públicas, once tiendas y la usina de electricidad.

La población vivían en unas 240 viviendas, no muy diferentes
unas de otras. Casi sin excepción son de dos plantas, construidas con
madera cubierta de planchas de chapa galvanizada y los techos del
mismo material pero de chapa ondulada. Invariablemente la propiedad
está pintada de blanco o amarillo y los techos de rojo, verde o azul.

En su distribución y cantidad de ambientes, todas las viviendas en
el archipiélago son idénticas: la cocina, baño, comedor y una sala de
estar en la planta baja; los dormitorios en la planta alta. Los terrenos son
grandes de hasta 1,5 hectáreas; en ellos deben caber la huerta (hoy una
costumbre en extinción), el gallinero, un taller para hacer tareas de car-
pintería o mecánica y otra construcción infaltable en esa época, el
depósito de la provisión anual de la turba. 

En Puerto Argentino hay muy pocas construcciones en piedra; el
hotel más antiguo del poblado, el “Ganso Salvaje” (Upland Goose),
construido por mi tatarabuelo materno entre 1876 y 1879, la parte ori-
ginal de la residencia del gobernador en ocupación, la subcomisaría, la
iglesia anglicana y un complejo de cinco viviendas, todas ellas sobrevi-
vientes del aluvión de turba que arrasó el pueblo en 1878.

El parroquiano, cuando no trabajaba, dedicaba la mayor parte de
su tiempo libre a su huerta, tanto como lo hacía su par del campo. Entre
fines de septiembre y los primeros días de octubre sembraba papa, nabo,
lechuga, repollo, coliflor y perejil; más tarde zanahoria y remolacha. Por
razones climáticas se debe prestar muchísimo cuidado al cultivo de las
huertas ya que las heladas son más frecuentes en el pueblo que en el
interior. Además, la tierra turbosa malvinera suele ser muy ácida, con
falta de potasio y fósforo, como así también, gran deficiencia del calcio
y nitrógeno, pero rico en hierro. Obviamente, por todo ello requiere
mucho abono. Sin embargo, ese esfuerzo para mantener y producir ver-
duras de quinta era un enorme beneficio para el presupuesto familiar o
de suplir los productos congelados traídos desde Inglaterra. Antes del
conflicto armado y luego de establecer el servicio aéreo regular de
LADE con dos vuelos semanales entre Comodoro Rivadavia y Puerto
Argentino, muchas veces cuando había bodega disponible se traían hor-
talizas más frescas de las verdulerías del continente, también con precios
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isleños; marcó el inicio del derrumbe de la barrera de aislación tras la
cual vivíamos en la colonia hasta ese entonces. La atención médica en
vuelo estuvo a cargo del doctor César de la Vega. MacMullen ingresó
al hospital Rivadavia de Buenos Aires en gravísimo estado y a los pocos
días falleció. Es el primero de una larga lista de malvinenses que pasa-
rán por los hospitales de Buenos Aires o Comodoro Rivadavia para
recibir la atención médica que no pudieran obtener en las islas.

El 1° de julio del mismo año, la Argentina y el Reino Unido fir-
man una Declaración Conjunta para fomentar las comunicaciones
entre el archipiélago y el continente argentino. También el 5 de agosto
del mismo año, se firmó un canje de notas que entró en vigor en la
misma fecha. Ese canje de notas, en realidad, constituía un acuerdo
internacional, y tuvo por fin asegurar que ninguna de las disposiciones
de la Declaración Conjunta pudiera interpretarse como una renuncia
de los dos gobiernos a cualquier derecho que pudiesen tener a la sobe-
ranía de Malvinas. En la apertura de las conversaciones consiguientes,
el embajador de Gran Bretaña en Buenos Aires, Reginal Michael
Haddow, destacó que la premura por entablar conversaciones obedecía
a que el vapor “Darwin” de 729 toneladas y 40 plazas, propiedad de la
Falkland Islands Company (FIC) próximamente sería apartado de ser-
vicio. El buque cumplía mensualmente la travesía exclusivamente entre
Montevideo y Puerto Argentino.

De ahora en adelante, nuestro país hace sentir su presencia en el
archipiélago. A partir de entonces, el gobierno nacional otorga un
documento para permitir la libre circulación de viajeros en ambas
direcciones entre las islas y el continente. El documento era una tarje-
ta, de fondo blanco, con la foto y los datos personales del portador y
constituyó la identificación única necesaria para las autoridades de
migraciones argentinas. En cambio, los funcionarios malvineses exigían
la presentación del pasaporte colonial a habitantes de las Islas en viaje
hacia el exterior, cualquiera que sea su destino. Se estableció una servi-
cio aéreo semanal de pasajeros, correspondencia y carga prestado por
Líneas Aéreas del Estado. Tanto isleños como continentales fueron exi-
midos del pago de impuestos y derechos aduaneros. El isleño, además,
fue exceptuado del enrolamiento y servicio militar nacional argentino.

El año siguiente (1972) la petrolera estatal Yacimientos
Petrolíferos Fiscales instaló en Puerto Argentino una planta de depósi-
tos y distribución, en forma monopólica, combustibles y derivados del

al consumidor muy inferior al mismo producto procedente del Reino
Unido.

Otra de las tareas más fatigosas que debía cumplir el dueño de
casa en las islas era el suministro de turba necesario para la calefacción
de su casa y el uso de la cocina durante todo el año. Esta labor se rea-
lizaba una vez por año, a fines de la primavera y la única metodología
de corte era manual, con pala y la fuerza bruta de brazos y hombros,
método que nunca se pudo sustituir con eficacia por los diferentes pro-
cedimientos mecánicos intentados.

El comienzo de la tarea de cortar la turba señalaba el inicio de la
temporada y de duros trabajos físicos hasta fines de febrero del año
siguiente, porque después de ello las majadas de vientres comenzaba la
parición y luego, en noviembre venía la marca y señalada de los corde-
ros en los potreros. Terminada ésta bajaban los arreos al casco de la
estancia para la esquila y la preparación de los fardos de lana sucia para
el envío al mercado en Londres. La esquila iba de diciembre a fines de
febrero del año siguiente.

Pero toda esta condición laboral y social un tanto anticuada,
comenzó a mejorar considerablemente desde 1970 en adelante. En ese
año, precisamente, en Londres, se iniciaron las conversaciones bilatera-
les para promover el intercambio de comunicaciones entre el continen-
te y el territorio insular malvinense, como había sugerido el entonces
canciller británico Stewart. En el mes de junio de 1971 se celebraron
reuniones para analizar esta alternativa entre delegaciones argentinas y
británicas. Del encuentro participan tres habitantes de nuestras
Malvinas. El comunicado difundido al terminar las conversaciones
manifiesta la existencia de un “campo de común acuerdo” para la pro-
moción de la libertad de comunicaciones recíprocas entre el territorio
continental y el insular.

Entre tanto, en febrero de 1971 se realiza el primer vuelo de eva-
cuación médica de un paciente en estado crítico. El enfermo, el farero
Matthew MacMullen, fue transportado por un avión anfibio de la
Fuerza Aérea Argentina, matrícula BS-02, piloteada por el Mayor
Carlos Quarglini y el capitán Ángel G. Toribio. Para los parroquianos
de Puerto Argentino, ver un avión acuatizar en las aguas de la bahía, y
luego despegar del mismo lugar para regresar al continente era un
hecho insólito y parecía sacado de las páginas de alguna historieta de
ciencia ficción. Sin embargo, fue real e imborrable en la mente de los
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petróleo a los pobladores. Próximo a la capital, en Bahía Rompientes,
se construyó la pista de aterrizaje de 800 metros de largo por 30 de
ancho, compuesta por planchas de aluminio. La pista de referencia fue
ampliada después hasta los 1200 metros. De este modo, Puerto
Argentino pudo recibir aviones jet que cubrían la distancia que media
entre Comodoro Rivadavia y la pista de Puerto argentino en menos de
2 horas. Esta ampliación de la pista fue inaugurada el 10 de octubre de
1976. 

En la construcción de la primera pista trabajó personal de la
Fuerza Aérea, del Ejército y Vialidad Nacional de la Argentina más
nueve isleños que trabajaron en igualdad de condiciones con los 39
hombres provenientes del continente, a los cuales la administración
colonial les proveyó alojamiento y comidas, así como agua potable y el
fluido eléctrico en la obra y su lugar de alojamiento, un edificio semi-
abandonado a unos dos kilómetros hacia el oeste del poblado. Fue el
gobierno nacional que suministró los materiales y la dirección técnica
para la obra. La Armada Argentina trasladó las 900 toneladas de mate-
riales necesarios para la construcción del aeródromo, que estuvo a cargo
del comodoro Alcídes Degand Lob de la Fuerza Aérea Argentina.

El 15 de noviembre se puso en funcionamiento la pista desde
donde los aviones F-27 y F-28 operaron durante los diez años siguien-
tes. En la ceremonia inaugural el Gobernador británico, Sir Gordon
Lewis, elogió la dedicación, el esmero y los esfuerzos realizados por los
trabajadores contra las inclemencias del tiempo y otros tantos obstácu-
los que tuvieron que superar durante la realización de la obra. Además,
el escribano general de Gobierno de la Argentina, Jorge Garrido, labró
un acta del histórico acontecimiento, siendo el primer documento ofi-
cial argentino escrito y firmado en los territorios ocupados en 140 años.

Días después, entre el 21 y el 24 de noviembre, inclusive, se llevó
a cabo en la sala de audiencias de la Corte isleña la tercera ronda de con-
versaciones especiales sobre comunicaciones, previstas por la
Declaración Conjunta Argentino-Británica del 10 de julio del año ante-
rior. Esas conversaciones, como el Convenio sobre Comunicaciones, el
servicio Aéreo, el suministro de combustibles, la venta de gas en tubos y
garrafas, la asistencia médica, el convenio para becas estudiantiles y otras
innovaciones en el territorio insular, fueron un emergente de la
Resolución 2065 (XX) y subsiguientes consensos de la Asamblea
General de las naciones Unidas en los cuales se expresa que “procura una

amistosa y definitiva solución a la disputa sobre la soberanía, con respecto a la
cual aún subsisten divergencias entre los dos gobiernos en cuanto a las circunstan-
cias que deberían existir para la solución final del litigio”.

Con todo lo expresado, creo señalar con claridad, que la relación
Londres/Puerto Argentino era de cada vez más distanciamiento pese a
sus frecuentes altisonantes declaraciones de su “inquebrantable compromi-
so con los habitantes de las islas y el estilo de vida que ellos han elegido”. En
Puerto Argentino había un corriente de opinión privado de la entrega
de la colonia a la Argentina en un tiempo no muy distante. Por lo tanto,
comenzó la organización de Comisiones y Comités del villorrio ins-
truidos desde la administración colonial de la necesidad de fomentar la
subordinación absoluta a la postura probritánica y lealtad inamovible a
la Corona y la Reina británica. Esta “política” estaba consensuada entre
el Gobernador británico -Sir Cosmo Haskard- y el Gerente General
local de la FIC -Arthur G. Barton-, protegiendo los intereses económi-
cos y políticos de ésta.

–¿Qué recuerdos tiene del conflicto bélico en Malvinas?
–Los dos meses y medio transcurridos entre el 1° de mayo al 14

de junio de 1982 dejó muchísimos recuerdos que van de lo más senci-
llo de los hechos hasta lo más cruento. El que más me afectó en ese
momento y que más dolor me provoca hoy, 30 años después, fue lo que
ocurrió durante la noche del 12 de mayo. Para relatarlo voy a transcri-
bir mis anotaciones del 13 de mayo de mi agenda personal. 

“El jueves 13 el bombardeo naval británico termino abrupta-
mente minutos después de la una de la tarde, un tanto más temprano
de lo que se venía realizando. Algunos proyectiles habían caídos en la
bahía aproximadamente unos 300 a 350 metros hacia al este de la plan-
ta (YPF donde estaba el depósito de los tubos y garrafas de gas envasa-
do). Terminamos el reparto a las tres y media y el fletero “Jumbo” habla-
ba de un ataque aéreo sobre un destructor británico que lo había deja-
do muy maltrecho. No entró en detalles puesto que era probritánico,
sin embargo, tenía cierta admiración por el coraje del aviador nuestro.

De costumbre, volviendo para casa, pasé por la hostería “Emma’s”
en la avenida Costanera donde se alojaban los muchachos de TELAM.
Ahí hicimos la ya acostumbrada mateada de la tarde e intercambiamos
los fragmentos de información que tenía cada uno. Así dedujimos que
efectivamente la FAS había realizado ataques sobre una patrulla naval
inglesa causándole serios daños.
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ser colaboracionista y meritorio de fusilamiento. Me dio un extenso
sermón sobre la causa aliada durante la Segunda Guerra Mundial!

Finalmente hablé con más de una decena de “kelpers” más o
menos activos en la vida pública. Aunque estuvieron de acuerdo con-
migo en que valía la pena tratar de evitar el derramamiento de sangre,
ninguno se atrevería a poner su firma en un documento que les com-
prometiera tal vez como “traidores”.

–¿Cuándo y por qué decidió venir al continente?
–La decisión de trasladarme al continente fue tomada con bastan-

te antelación al 2 de abril de 1982. Por octubre o noviembre de 1981,
había iniciado un expediente solicitando el traslado de la agencia
LADE Malvinas a otra agencia en el continente. Se me habían antici-
pado en forma verbal la conformidad del pase pero se demoró por
cuestiones técnicos-administrativos. Una demora que significó que fui
testigo presencial de la recuperación del día 2. Mi decisión inmediata
fue de quedarme en Puerto Argentino hasta concluidas las acciones
militares, cualquiera que fuese su desenlace final. Por ello, el 24 de junio
de 1982 me embarqué con los civiles de YPF en comisión de servicio
en la BAM “Malvinas” del aeropuerto de Puerto Argentino. Dado que
mi hijo mayor Pablo estaba cursando segundo año del Liceo
Aeronáutico Militar de Funes (Santa Fe), mi primer objetivo era reen-
contrarme con él y luego abocarme a mi reubicación laboral en algu-
na agencia de LADE aquí en el continente. Dejé mis padres, mi hija
mayor, tres hermanos –dos de ellos veteranos británicos del conflicto
bélico– y un buen número de familiares de segundo y tercer grado.

–¿Cuál es su cotidianeidad como ciudadano argentino?
–Soy un ciudadano más de los 40 millones que somos. Vivo una

vida absolutamente normal, en un pueblo tranquilo de las Sierras
Chicas de la provincia de Córdoba. Con mi esposa Carolina tenemos
las mismas dificultades que imprime la situación general en la sociedad.
Pronto estaré en la clase pasiva luego de 34 años de servicios entre la
Fuerza Aérea Argentina y la Administración Nacional de la Aviación
Civil, institución en la cual me desempeño como Jefe de Capacitación
en cursos de especialización, actualización y perfeccionamiento para
personal técnico-aeronáutico de los servicios de Control de Tránsito
Aéreo. Desde 1976, me he dedicado a informarme, estudiar, investigar,
analizar y ampliar mis limitados conocimientos sobre la Cuestión
Malvinas.

En esa misma ronda de mates se confirmó, también, la más catas-
trófica de las noticias en lo personal. Desde la primera hora de ayer 12,
corrió la versión de la pérdida del buque de la marina mercante “Isla
de los Estados”. Hacía minutos no más que se habían confirmado el
hundimiento del barco con gran pérdida de vidas humanas. La tripula-
ción estable de la nave eran todos amigos o conocidos míos, algunos
desde 1974, con quienes habíamos compartido innumerables asados,
locros, guitarreadas en distintos buques de la bandera ELMA o en mi
casa a media cuadra del muelle de amarre desde que se inició el servi-
cio marítimo al continente por parte de nosotros los argentinos.

Transportaba 325 mil litros de naftas de aviación, y una carga de
bombas para el escuadrón Pucará en la base Calderón de la isla Borbón.
Se había alijado del buque “Carcarañá” una batería cohetera tipo
SAPBA, un artefacto de 25 toneladas montada sobre en vehículo FIAT
6 x 6. Tenía varias bocas de fuego que podían disparar, en salva o indi-
vidualmente, proyectiles a más de 20kms de distancia. El destino de este
lanzacohetes iba a ser el Promontorio Güemes de la boca norte de la
entrada al estrecho San Carlos y la Bahía San Carlos.

Esta noche, en la intimidad, rece por las almas de Tito, Benito,
Antonio, Néstor, Miguel y Rafael”.

A mediados de abril redacté el borrador de una especie de pro-
puesta de paz de nueve puntos. La idea general era la de darles más
tiempo a las negociaciones ya encaminadas con el respaldo, aunque
fuera insignificante por su exiguo número, de aquellos por quienes se
iba a derramar tanta sangre: nosotros, los mismos isleños. Antes de dar
a publicidad mi proyecto realicé unas cuantas consultas entre los isle-
ños más conspicuos que pude encontrar. Hasta hablé con el consejero
Terry Peck quien me aseguró que charlaría con sus colegas y que me
haría saber sus opiniones. Yo ignoraba que él tenía su propio borrador
y proyecto personal de lograr su designación como Presidente interi-
no de una suerte de Comisión de Representantes de la población civil
ante el Gobernador Menéndez. No logró su objetivo y esa misma
tarde partió al campo. La próxima vez que tuve noticias de él fue cuan-
do se ofreció de guía para las tropas británicas que habían desembar-
cado en San Carlos. Combatió con ellos en las batallas de Monte Kent
y Longdon.

Tanteé también, al entonces gerente general de la FIC, Harry
Milne, quien me contestó que cooperar para la paz con los “argies” era



Regional Mendoza*

PAMI

Eduardo Hernández1

–Soy Eduardo Hernández, veterano de Malvinas. Me tocó ir a Malvinas
mientras hacía el servicio militar obligatorio. Había pedido prórroga en
la universidad. En ese entonces existía la obligación de hacer el servi-
cio militar una vez que los estudiantes se recibían; ese fue mi caso y lo
hice con el grado de Subteniente Médico art. 17 provisorio. Me asig-
naron como destino el Hospital Militar de Comodoro Rivadavia.

Al finalizar el servicio militar, el 31 de marzo, me dieron la orden
de ir a Malvinas. Era la madrugada del día 2 de abril cuando llegamos
con el Grupo de Operaciones Especiales (GOE) de Aeronáutica en un
Hércules; hicimos un aterrizaje de asalto y me convierto así en el pri-
mer médico del ejército que llegó a Malvinas. Allí permanecí hasta el
final de la guerra, cuando caí prisionero.

Durante todo el conflicto bélico estuve en Malvinas, fue una expe-
riencia dura, emocionalmente muy compleja, con situaciones límites en
forma permanente, con todo lo que es la crisis de estar en una guerra,
sumado a la falta de experiencia médica en situación de combate. 

Al principio tuvimos muchas equivocaciones, salíamos a buscar a
los heridos en pleno bombardeo, lo cual nunca debe hacerse porque
hay que esperar a que cese el fuego para poder ir a buscarlos, ya que
hubo oportunidades en que las ondas expansivas nos dieron vuelta
varias ambulancias. En otras ocasiones los heridos eran traídos directa-
mente al hospital.

Nosotros tuvimos que organizarnos para buscar el lugar que
tuviera las condiciones de oficiar de hospital, es así que con el Mayor

* Debemos destacar la labor de las compañeras graciela grossi y vivian narciso,
secretaria general y secretaria de Cultura de la regional, respectivamente, quienes
aportaron estos testimonios y desde el año 2010 presentan en la Feria del libro de su
provincia cada edición de este libro.

1 En el momento que brindó el testimonio se desempeñaba como Director de Pami
Mendoza.
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Médico Cevallos encontramos una construcción a punto de ser inau-
gurada. Era un colegio para internados que se encontraba a 100 metros
de la casa del gobernador. Las aulas, salón de actos, lavandería, dormi-
torios, se acondicionaron para hospital, ya que contaba con infraestruc-
tura de calderas, luz, agua.

Durante el primer mes de la guerra organizamos siete quirófanos
generales y tres individuales. Tuvimos una actividad preventiva ya que
allí preparamos los quirófanos, las salas para heridos oscureciendo todas
las ventanas. Empezamos a tener actividad de guerra recién el primero
de mayo que es cuando acontece el primer bombardeo. En esa madru-
gada comenzaron a caer entre 30 y 40 heridos por tanda.

A medida que la guerra avanzaba debimos organizarnos los 40
médicos, y el personal auxiliar de enfermería, para poder dar un mejor
servicio al compañero herido. A este centro le dimos el nombre CIMM
(Centro Interfuerza Médico Malvinas), ya que allí estaban las tres fuer-
zas armadas.

Lo más dramático que viví fue cuando tuvimos que ir en heli-
cóptero a buscar heridos a otros lugares de la isla con la incertidumbre
que significa salir a la madrugada, cuando no se respetaban las leyes de
guerra, ya que a pesar de ser un helicóptero con la cruz roja tenía mar-
cas de impactos de bala. 

Otro momento difícil fue también el drama de los últimos días
de la guerra, la batalla final, la cual fue muy trágica ya que eran muchí-
simos chicos de 18 años que venían gritando de dolor. Llegó un
momento en que el hospital, que estaba al comienzo de la ciudad pasó
a estar en primera línea de fuego y las esquirlas entraban por las venta-
nas hiriendo a los pacientes recién atendidos que se encontraban en esas
salas. Recuerdo que pasamos 72 horas operando sin descansar. Eso fue
entre el 10 y el 14 de junio, un viernes, sábado y domingo. El lunes fue
la rendición.

Tuvimos que luchar con la falta de logística. En un mes adelgacé
17 kilos. La situación nuestra en el hospital era muy precaria por la falta
de alimentos, no así con los insumos hospitalarios, ya que habíamos
hecho un buen acopio de material desde el hospital de Comodoro
Rivadavia. En ese sentido, en la parte médica, no faltó nada porque se
habían sumado las tres fuerzas; teníamos aparatos complejos, equipos de
rayos x, radiografía, estudios cardíacos, camillas de operaciones, quirófa-
nos, mesas de anestesia, ecógrafos, y muchos insumos descartables.



PAMI

santiago Domínguez*

–Mi nombre es Santiago Domínguez y mi condición de excombatien-
te de Malvinas se dio al cumplir con el servicio militar obligatorio.

Tenía 18 años cuando ingresé al servicio militar; la guerra me
encontró con 19 años. Pertenecía al Batallón de Infantería de Marina
Nº3 con asiento en La Plata en el año 1981. Mendoza tuvo un gran
contingente que ingresó a la Armada Argentina para cumplir con esta
obligación constitucional.

Tuve la fortuna que cuando llegué a Malvinas ya tenía casi un año
de instrucción, lo que me diferenciaba de otros compañeros que no
tenían una instrucción previa. Esto me ayudó en mi desempeño, pues
estuve en un enfrentamiento bélico siendo jefe de un pelotón de
Infantería de Marina. 

La mitad del batallón 3 fuimos a la capital de Malvinas el 7 de
abril. De esa mitad, una fracción se quedó en Puerto Argentino y el
resto fue enviado a una isla llamada Borbón, que está frente a la Gran
Malvina, a la entrada del estrecho de San Carlos, por donde los ingle-
ses ingresaron para hacer cabecera de playa, estuvimos muy cerca de ese
lugar. Nuestra misión era custodiar una pista de aterrizaje y evitar que
fuera útil para los ingleses en caso de que tomaran el lugar. Tuvimos tres
desembarcos efectivos de grupos comandos británicos SAS, profesiona-
les de guerra, y teniendo en cuenta la inminente invasión en esta zona
se determinó volar la pista de aterrizaje. A partir de ese momento pasé
a ser prisionero de guerra, hasta que el 16 de junio desembarqué en el
puerto de Aluar en Puerto Madryn. Alejandro Sabez era uno de los
integrantes de mi pelotón. Volvimos juntos al continente.

El 2 de abril estaba en la Plaza de Mayo, en Buenos Aires, vien-
do cómo el pueblo argentino, con toda esa algarabía, avalaba la recupe-
ración de Malvinas. El pueblo se expresó a favor de esa decisión a pesar

* Trabajador de PaMi Mendoza.
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¿Cómo nos recibieron los kelpers? Durante el mes de abril, mien-
tras no hubo conflictos bélicos, trabajaban conjuntamente los kelpers y
los soldados en las instituciones públicas de Malvinas, por ejemplo, en
el Correo, Telecomunicaciones, pero siempre hubo un rechazo de parte
de ellos. Fuimos rechazados en todos los ámbitos, con trato muy desa-
gradable por su parte; no nos querían, tanto es así que llegó un momen-
to que esas oficinas fueron manejadas por tropas argentinas solamente.

Volver fue una experiencia de la que nunca me voy a olvidar. Yo
imaginaba que nos iban a recibir muy mal en el territorio. Volví como
prisionero en el Camberra, un transatlántico de lujo, y nos dejaron en
Puerto Madryn, en el puerto de Aluar que es un puerto de aguas pro-
fundas, apto para este tipo de navíos. Éramos 5000 prisioneros de gue-
rra, veníamos algunos heridos. Nos estaban esperando compañeros
militares y de allí nos trasladaron a un galpón en el centro de la cuidad,
luego en un colectivo nos llevaban al lugar donde pertenecía cada uno.
En mi caso el destino era Comodoro Rivadavia. Nosotros creíamos que
al perder la guerra la gente no nos iba a recibir bien, pero cuando desde
el puerto Aluar nos llevaron a Puerto Madryn, un trayecto de unos 10
km aproximadamente, empezó a salir la gente de su domicilio y nos
saludaban agitando pañuelos blancos, haciendo vivas hacia los soldados.
Ese recuerdo hoy me sigue emocionando.

Nosotros rescatamos por sobre todas la cosas el valor del soldado
argentino, aquel soldado que murió pensando que estaba defendiendo
su patria, su territorio. Ese soldado que dejó su cuerpo en Malvinas es
el compromiso mayor que nosotros tenemos para no abandonar la idea
que las Malvinas son nuestras. Hubo mucha sangre derramada que
luchó por recuperarlas. Si bien es cierto que la metodología y el
momento histórico que se utilizó, personalmente no lo comparto,
reconozco el valor de lo que significa. A todos los soldaditos que lucha-
ron defendiendo con mucho coraje esas islas es lo que rescato como
más trascendente. El resto, creo que fue oportunismo político de un
gobierno dictatorial que hizo de esa causa noble de los argentinos el fin
para perpetuarse en el poder. 
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de los gestores. Por eso digo que esto es una responsabilidad comparti-
da porque, si bien nunca admití la dictadura que me llevó a la guerra,
también la gente propició esto con su apoyo, aunque cuando fuera con
una voluntad patriótica, con una identidad que incluso sorprende, pero
que dura muy poco. Entonces ves el contraste: la algarabía del 2 de abril
de 1982 con la indiferencia del 14 de junio cuando termina el conflic-
to y volvimos al continente los sobrevivientes.

Si algo reconocemos los veteranos, si hay un sector que estuvo de
nuestro lado siempre, fue la gente, la familia. Sin embargo, aquel hecho
histórico, entre el 2 de abril y el 14 de junio, marca un antes y un des-
pués en la actitud de la gente, ya que muchos se aislaron de esa respon-
sabilidad. Actuaron en ese momento como lo hacen con la selección: si
gana, festejan; si pierde, los condenan. Nosotros sufrimos esa condena
social y la del Estado, fundamentalmente; por eso es el día de hoy que
estamos luchando no sólo por una causa sino también por necesidades
urgentes que todavía existen, como la atención de la salud mental.

Básicamente, las necesidades de hoy, de quienes quedaron con
vida, se centran exclusivamente en el tema de la salud mental, el estrés
postraumático de guerra, para el que el Estado todavía no ha determi-
nado una política de contención. Al veterano le pueden pagar pensio-
nes con un monto importante aunque no necesita puntualmente eso.
Le sirve, como nos sirvió a todos para estabilizarnos económicamente,
pero los 800 suicidios posteriores al conflicto dicen a las claras que el
problema no es económico solamente, sino que algunos no han logra-
do reinsertarse para mejorar sus condiciones emocionales y mentales.

Después de concluido el conflicto se vuelve al continente en
condiciones inadmisibles, tratando de recuperar la dignidad y la integri-
dad como ser humano porque la guerra te quita esos valores.

Somos 17.000 veteranos de guerra que revestimos la condición
de excombatientes en todo el país, que estuvimos bajo efectivas accio-
nes bélicas de combate. Hago esta aclaración porque hay un grupo que
estuvo movilizado al sur del continente pero no participó de la guerra
propiamente dicha, y por lo tanto no son considerados veteranos de
guerra. Ellos están hoy reclamando derechos; no piden un reconoci-
miento diferencial con respecto al que estuvo en el frente de batalla.
Pretenden que les correspondan nuestras leyes.

El fenómeno de suicidio responde a una patología que se deno-
mina estrés postraumático. No es exclusiva de los excombatientes, esto

lo viven todas las personas que han estado al límite de algo. A nosotros
nos tocó la guerra, que fue un hecho concreto. Algunos británicos
dicen que fue una acción de guerra. Nosotros lo asumimos como un
hecho de guerra. Por esa misma razón es que los británicos tienen que
responder por el hundimiento del Crucero General Belgrano, ya que es
un crimen de guerra, no es un hecho aislado, sino que es un hecho per-
geñado dentro de un contexto de agenda bélica.

Hay varias demandas actualmente que se han hecho a nivel inter-
nacional por parte de los familiares de caídos en Malvinas. Esta comi-
sión trabaja con todas las organizaciones del país y nosotros formamos
parte de esa comisión.

–Has vuelto a Malvinas acompañando a algún familiar?
–No, no lo he hecho pero por una decisión propia. He llegado a

Tierra del Fuego, los he llevado y trasladado con todo mi afecto por-
que comprendo que ellos tienen una necesidad imperiosa de ver el
lugar donde quedaron los restos de sus seres queridos. Pero la mayoría
de los veteranos de guerra hemos decidido no viajar porque nos impo-
nen el pasaporte, y esto sería lo mismo que entrar a mi casa pidiendo
permiso.

–¿Cuántos mendocinos han quedado allá en las Islas?
–Cincuenta, la mayoría de Fuerza Aérea, 70% pilotos y el resto

soldados del Ejército.
A casi 30 años del conflicto puedo decir que el periodo de pos-

guerra, por lo menos en mi experiencia personal, me significó un dolor
y un esfuerzo superior al que tuve que vivir en las islas. Probablemente
el conflicto no me trajo tantas consecuencias como el periodo de pos-
guerra, por la indiferencia. El Estado no se hacía cargo, porque tuvimos
que ir a golpear puertas que no se abrían nunca. Hemos tenido que
generar nuestra propia legislación, las leyes que amparan a los veteranos
de guerra de todo el país son el resultado de la acción directa de los
propios interesados. Nadie vino en forma espontánea a decirnos:
–“Muchachos, ¿qué necesitan?”. Nosotros nos tuvimos que imponer.
Se trató en las legislaturas provinciales o en el Congreso Nacional, y por
suerte tuvimos el apoyo de funcionarios y de la sociedad para poder
conseguir lo que hoy tenemos.

La historia no la podemos cambiar, más allá de los gestores, a
quienes podemos demandar. Si no reconocemos la historia no nos
reconocemos como ciudadanos con una identidad, que la debemos



Conicet

adalberto Ferlito*

En el año 1982, cuando el gobierno decide tomar las islas Malvinas por
las armas, yo estaba en una estación de salvamento de Puerto Belgrano
como buzo profesional de la Marina. Se destina gente a diferentes bar-
cos que iban a prestar servicios como auxiliares. Yo me embarco en uno
de ellos.

En Mayo, en la fecha en que fuera hundido el Crucero General
Belgrano, estábamos a 50 millas al sudoeste de Malvinas patrullando en
la búsqueda de una balsa que llevaba sobrevivientes de un ataque en
Monte Kent. Se trataba de un bombardero Camberra de nuestra Fuerza
Aérea, que había sido derribado. Íbamos a la búsqueda de este piloto
cuando fuimos interceptados por un helicóptero inglés.

Recuerdo que era la madrugada y había un temporal impresio-
nante. El helicóptero nos enfocaba con fuertes reflectores, cuando se
nos ordenó cubrir los puestos de combate, y casi inmediatamente sonó
la alarma de combate. Fue en ese mismo momento en que se apagaron
las luces y en esa oscuridad en medio de un temporal fuimos atacados
por dos misiles que impactaron, uno en la balsa de rescate y el otro en
el puente, destruyéndolo y matando ocho tripulantes, incluido el
comandante. Queda a cargo del navío el segundo en mando el Teniente
Trejo, que también estaba muy malherido.

La nave queda a la deriva, a oscuras, dando vueltas en círculos
porque estaba sin gobierno. Funcionaban las máquinas, recuerdo que las
escuchaba, pero estábamos sin luces y envueltos en un desorden de gri-
tos. Tenía roturas importantes, ingresaba agua por todos lados y las olas
eran muy grandes en medio de esa tempestad. Todos ayudábamos, tra-
tando de buscar la manera de mantenernos a flote porque el agua era
muy fría. No íbamos a poder sobrevivir en ese mar tan agitado y

* Personal de apoyo en el instituto argentino de nivología, glaciología y Ciencias
ambientales, ConiCET.
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demostrar cotidianamente en cualquier causa, no sólo desde el punto
de vista de la soberanía, sino en la de los jubilados, de los docentes y de
los trabajadores.

Yo no me permito llamarme excombatiente todavía porque sigo
luchando por la causa y por recuperar un territorio que nos es propio.
Nosotros firmamos un compromiso con nuestros hermanos que que-
daron en Malvinas. Somos los interlocutores de esa gloria que ellos
tuvieron por defender nuestro territorio.
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alejandro sabez*

La guerra de Malvinas me encontró haciendo el servicio militar obli-
gatorio en el Batallón de Infantería de Marina BIM 3 Ensenada, La
Plata. Me trasladaron a Río Gallegos al BIM 5 y de allí nos enviaron a
las islas Malvinas.

Entre el 2 de abril y el 14, tomamos posición en Puerto Argentino
con destino al norte de Isla Gran Malvina, donde cubrimos una pista de
aterrizaje de Aeronáutica. 

Después de un ataque muy intenso se realizó el desembarco de los
ingleses. Éramos muchachos que no teníamos experiencia. Yo hacía diez
meses que había comenzado el servicio militar y, por lo menos, tenía un
poco de instrucción pero, por ejemplo, un compañero de guardia del
Chaco preguntaba cómo hacía para cargar el Fal. Es que tenía sólo dos
meses de instrucción y no sabía cómo hacerlo. No teníamos ninguna
oportunidad. 

Cuanto se rindió Puerto Argentino, nos avisaron que debíamos
rendirnos y pasamos a ser prisioneros de guerra.

Allí nos tuvieron quince días en un campo de concentración en
el Estrecho de San Carlos, donde nuestro trabajo era limpiar las trin-
cheras que en un principio eran argentinas y después fueron inglesas.

Permanecimos otros quince días prisioneros en un buque porque
querían que el gobierno argentino firmara el cese de hostilidades. El
gobierno no lo hacía porque decía que no era una guerra declarada y
mientras tanto, a nosotros nos tenían como rehenes para que firmaran
ese arreglo. Éramos 400 oficiales de alto grado y 80 conscriptos. No sé
a qué acuerdo llegaron pero nos llevaron a Puerto Madryn y allí nos
entregaron.

* Técnico asociado en Fotografía de Miscrocopía Electrónica, óptica y de Barrido por
ConiCET, desarrollando funciones en la Universidad nacional de Cuyo.
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revuelto. Estuvimos dos días a la deriva, controlando el incendio y
reduciendo el ingreso del agua.

Al tercer día nos descubre un avión de la Armada Argentina y sin
poder comunicarnos, dado que no teníamos radio, nos guía hacia un
navío de desembarco, Barco Cabo San Antonio, que nos rescata. Así lle-
gamos a Puerto Deseado donde cada uno es redestinado a otras activi-
dades después de reorganizarnos. El fin de la guerra nos encontró
haciendo patrullajes en la zona de Puerto Belgrano.

Continué con los trabajos de rescate y salvamento donde se nece-
sitaran buzos. Uno de los destinos fue también la Antártida, pero en
1984 pido la baja voluntaria, instalándome con mi familia en Tierra del
Fuego.

Rescato la suerte que tuve de poder volver entero, lo que me
permitió encarar la vida por mis propios medios y trabajar sin necesi-
dad de hacer hincapié en que era veterano. Conseguí trabajo rápida-
mente, no me fue difícil reinsertarme en la sociedad, pero también
comprendo a los compañeros que no volvieron ni psicológica ni física-
mente completos y no pudieron encarar la vida de la misma manera,
porque les tocó vivir y ver otras cosas en Malvinas, que les dejaron hue-
llas trágicas y profundas.

Allí en Ushuaia nos unimos unos cuantos ex combatientes y
decidimos crear un centro de veteranos para ayudar al que más lo nece-
sitaba. Así se logró reinsertar en la vida laboral a muchos compañeros,
ayudarlos a encontrar una contención a quienes padecían problemas
médicos o psicológicos. Para eso se hicieron convenios con el gobier-
no provincial. 

La unión del grupo hizo que la gente viera la problemática del
combatiente y pudiera hacer efectiva su ayuda.

Con mucho sacrificio esta agrupación hizo un hermoso monu-
mento que se realizó con el aporte de mucha gente. Se construyó en
ocho años y fue un esfuerzo enorme, tanto emocional como económi-
co, ya que se tuvo que hacer en bronce dado que allí, frente al canal de
Beagle, debía ser de ese material para que perdurara.

Fui un participante de la guerra, un eslabón más. El verdadero
veterano de guerra o combatiente es el que estuvo cara a cara con el
enemigo. Tengo testimonios de compañeros que tuvieron que calar una
bayoneta para luchar por su vida, y es a él a quien yo le rindo mis más
profundos respeto y honor.
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Walter alcides rogido*

Recordando y poniendo como referencia a ese famoso tango que decía
“veinte años no es nada”, yo diría treinta. Y si para la historia no es
nada, para nosotros que la padecimos, la recordamos como si fuera hoy.
Un amigo me señalaba algunas citas y una me quedó grabada a fuego:
“los recuerdos (de la guerra) son los eternos inquilinos de la memoria”.
Sabias palabras.

Otro de los hombres que fui conociendo en estos largos treinta
años, es el gran amigo y compatriota el Dr. Dardo Ramírez Braschi,
historiador e investigador que durante una de las tantas charlas, debates
o conferencias como quieran llamarle, en Curuzú Cuatiá, provincia de
Corrientes, lugar donde nací, más precisamente en la Sala Municipal
Cervantes, allá por el año 1990, decía este hombre una frase que quedó
grabada en mi alma durante todos estos años, y cuando se da la opor-
tunidad la cuento. “Como investigador de la historia, daría cualquier cosa para
compartir un momento con un granadero de San Martín, Un cazador
Correntino de Belgrano, Un colorado del Monte, un infernal de Rosas… para
que me cuenten todas sus experiencias… pero no lo puedo hacer porque ya no
existe ninguno… pero la vida me dio una oportunidad hermosa de compartir
un café con un Veterano de Malvinas y no lo voy a desaprovechar.”

Aunque todavía muchos no somos conscientes de la epopeya de la
cual fuimos protagonistas y también unos cuantos, se fueron a la tumba
llevando consigo una parte hermosa de nuestra historia reciente… Porque
no todos tenemos la posibilidad de contar nuestra rica experiencia y de
plasmarlo en un papel, ese hecho único que fue la gesta de Malvinas.

Una parte de mi historia la empiezo a escribir, más por presión
de un amigo, que por voluntad propia. Aunque siempre la quise escri-
bir… Dejando para mañana, pasaron apenas treinta años.
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Existe un importante reconocimiento de parte del pueblo argen-
tino, pero no tanto de parte de los distintos gobiernos. Somos en total
doce mil excombatientes aproximadamente que estamos reconocidos
como tales y que gozamos de ciertos beneficios. Aún tenemos una alta
cantidad de suicidios postguerra. En lo que va del año 2011, ya hubo
14 suicidios y recién estamos en febrero.

¿Cuál es la lucha hoy? A los políticos les interesa llamarnos el 2
de Abril para darnos una medalla y un diploma, sacarse fotos con noso-
tros y nuestras medallas pero a la hora de hacer efectivo uno de los
beneficios que por ley gozamos, siempre encuentran una traba, o algún
problema por el cual no podemos obtenerlo. Eso es desgastante.

La jubilación anticipada, por ejemplo, es para determinadas pro-
vincias. Se está luchando para que sea nacional pero todavía no salió.
Yo, por suerte, tengo trabajo, tengo proyectos. Hay muchos compañe-
ros que no salieron bien y necesitan un plan de contención, una jubi-
lación anticipada o una pensión.

En 2012 cumplimos 30 años de Malvinas y todavía seguimos
peleando, por los que están y por los que se quedaron allá en las islas,
por sus hijos y sus viudas.
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agradecemos a la compañera Beatriz Tabossi, secretaria general de regional
Corrientes.

* Trabajador de PaMi, regional Corrientes
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Para empezar puedo decir que fui a Malvinas como soldado cons-
cripto, con la Compañía del Comando y Servicio de la Tercera Brigada de
Infantería que tenía asiento en la Ciudad de Curuzú Cuatiá, Corrientes.

Recuerdo ese dos de abril de mil novecientos ochenta y dos
cuando por la mañana temprano a diana, seis horas, nos levantan con la
noticia que habíamos recuperado Malvinas, una euforia total y única.
Como soldado del Estado Mayor, una de mis funciones era buscar por
la mañana la correspondencia en el Correo Argentino. Al salir decido
pasar mi casa primero, que no quedaba muy lejos de donde tenía que
retirar las sacas. Al pasar por la plaza principal, que lleva el nombre del
prócer fundador del pueblo, “Gral. Manuel Belgrano”, veo en una
esquina, frente a la Parroquia “Ntra. Señora del Pilar” a una multitud de
gente junto con escolares y en un palco improvisado al rector de mi ex
Colegio Secundario, el Profesor Eduardo Sánchez Ávalos, diciendo un
discurso a la multitud de una manera eufórica. Me llama poderosamen-
te la atención y terminé siendo un argentino más, que con orgullo fes-
tejó la recuperación de nuestras queridas Islas Malvinas.

No me fui a mi casa ni me acordé del desayuno y al regresar al
regimiento no se hablaba de otra cosa que de Malvinas.

Hay algo que no puedo dejar pasar, porque me intrigó durante
todo el año 1981. Tenía amigos que habían realizado la conscripción y
se habían ido de baja a principios de ese año, seguidamente entramos
nosotros (en mi caso había pedido un año de prórroga por estudio esta-
ba cursando el Magisterio para ser Maestro de Escuela) y ellos no tuvie-
ron la Instrucción Militar, que nosotros habíamos recibido. Salida al
terreno o sea al campo, en varias oportunidades, tareas conjuntas con la
Fuerza Aérea, con la artillería, prácticas de tiro constante, Combates
nocturnos, etc. Nuestra preparación física era óptima. Siempre nos pre-
guntábamos para qué esto, nos hacían pelota.

En el mes de Febrero del 82, durante una práctica con el arma-
mento debíamos embarcar y saltar de los camiones del Ejército, y en
uno de esos saltos se me engancha el taco del borceguí y caigo pesada-
mente de arriba del camión al suelo; otros caen arriba mío. Después de
eso tengo problemas renales, razón por el cual fui internado en el
Hospital Militar. Me quedé aproximadamente treinta días y cuando me
dan de alta, mediados de marzo, tenía una serie de indicaciones médi-
cas, dietas etc. Es ahí que me pasan al Estado Mayor para realizar tareas
más acorde a las indicaciones médicas y posibilidades de salud. 

Llegó el dos de abril, pasan los días, y a mediados de ese mes, llega
la orden al regimiento que debíamos trasladarnos al Sur; se hablaba de
Río Turbio y otros cuantos lugares.

En nuestro regimiento en una formación especial nuestro Jefe de
Regimiento en una arenga nos dice que debemos marcharnos al sur
para defender a la patria y de los ciento setenta que éramos aproxima-
damente unos veinte deberían quedarse para dar seguridad a los cuar-
teles del lugar. Pidió que den un paso adelante los voluntarios para
cumplir esa misión, solamente uno dio el paso adelante, un soldado que
tenía problemas en una rodilla, pidió quedarse. Repitió la orden y nadie
dio un paso adelante, entonces enfurecido dijo en una punta de la for-
mación “de aquí para allá se quedan”, y para desgracia mía, me encon-
traba en ese grupo.

Durante los días que demoró el alistamiento de la tropa, me diri-
gí en varias oportunidades al oficial de la Compañía, quien me echaba
diciendo que no estaba en condiciones físicas de poder embarcarme al
Sur. Insistí tanto que el día antes de partir, me dijo “prepará tu equipo
que mañana partimos”. Se me abrió el cielo, fue unas de las emociones
más lindas de mi vida. Tuve la oportunidad de ir a mi casa, y avisarles a
mis padres que me embarcaba al sur. Mi madre, con ese instinto y dolor
de madre, me dijo “cuídate mucho mi hijo”. 

Es cierto, nos convertimos en euforia pura. No éramos conscien-
tes de que nos exponíamos a una guerra cruel y sangrienta como lo fue
Malvinas.

Los soldados, los suboficiales y los oficiales infantes partimos en
mayoría a mediados de abril desde Curuzú Cuatiá en Ferrocarriles
Argentinos hasta la Ciudad de Paraná, Entre Ríos. De ahí en Aerolíneas
Argentinas que en esa oportunidad para que tuviera mayor capacidad,
le habían quitado los asientos y utilizábamos nuestro bolsón portaequi-
po para sentarnos uno al lado del otro.

Hicimos escala en Comodoro Rivadavia. Ahí estuvimos más de
una semana en las Instalaciones del Liceo Militar que nos sirvió para ir
aclimatándonos. En ese lugar conocí a los primeros Ingleses que habí-
an tomados prisioneros en la recuperación de Malvinas el 2 de abril.

Un día, dan la orden a nuestro regimiento que debíamos trasla-
darnos a Río Turbio, al sur de la Provincia de Santa Cruz, en el límite
con Chile. Porque este país que había movilizado todas sus tropas a lo
largo de su territorio para distraer a las fuerzas argentinas. También
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Recuerdo con humor, una noche en la segunda alarma de
supuesto ataque aéreo, nosotros debíamos seguir las instrucciones para
ponernos a guarda, cuando salimos a la carrera de nuestras carpas en el
camino y en esa noche Malvinera oscura, sin visibilidad al tanteo como
se dice normalmente, escucho un griterío y empezamos a revolcarnos
entre trapos y gente que maldecía, no entendíamos nada; qué había
pasado, tropas que llegaron mucho después que nosotros, por equivoca-
ción armaron sus carpas justo en el camino donde nosotros debíamos
buscar refugio en caso de ataque aéreo. Por supuesto le rompimos todo.

Al otro día, cuando empezó a amanecer, nos ordenan preparar
todo nuestro equipo para salir de la zona y dar lugar a la gente que iba
llegando. Nos encolumnamos, alzamos al hombro nuestro bolsón porta
equipo y empezamos a caminar a Puerto Argentino que quedaba apro-
ximadamente unos quince kilómetros. Nuestro bolsón porta equipo, en
su mayoría no tenía manija o estaba roto, al caminar, cada vez se hacía
más pesado porque también estaba nuestro fusil, el casco, los cargado-
res. No venía ningún camión a llevar nuestros equipos, así que no que-
daba otra alternativa que cargarlos. Yo dejaba mis tripas, a lo último me
pesaba el alma.

Cuando tomamos posesión en el lugar, empiezan a llegar las
órdenes para trasladarnos a distintos lugares de la Isla. A mi grupo, que
éramos aproximadamente unos veinte soldados con un oficial y dos
suboficiales, debíamos regresar al aeropuerto y luego trasladarnos a
Puerto Darwin. Para ese entonces ya era viernes 30 de abril.

Al llegar al aeropuerto por la tarde, nos dirigimos a un lugar
donde estaban los helicópteros que nos llevarían a nuestro destino en
Malvinas. Con el helicóptero en marcha, nos acomodamos, pero el
piloto comunica a nuestro jefe que no volverá a salir porque no están
dadas las condiciones; debía volar bajo, el fuerte viento no ayudaba y
tenía conocimiento de movimiento de aviones del enemigo. Nos orde-
nan bajar y esperar al otro día para continuar con nuestra misión.

Al volver el clima no era el mismo, ya comenzaba a entrar el sol
del día 30 de abril y teníamos que improvisar un campamento en un
lugar adecuado, porqué se hablaba de que el enemigo ya nos estaba ace-
chando.

Nuestro subteniente tenía aproximadamente mi edad, unos veinte
años, decidimos ir al hangar que estaba al costado de la pista, a conversar
con los pilotos de pucara y los helicópteros que estaban en el lugar.

sabemos oficialmente que los chilenos junto a los uruguayos, colabora-
ron con el enemigo usurpador inglés.

Viajábamos en camiones con todos los pertrechos de nuestro
regimiento; los movimientos lo hacíamos de noche para no ser detec-
tados por los satélites del enemigo. A medio camino dan la orden a
nuestros superiores de volver a Comodoro Rivadavia, para ser traslada-
dos en avión a Malvinas.

Estábamos cansados, pero con ese orgullo de que íbamos al lugar
que todos habíamos soñado estar: MALVINAS.

Nos embarcamos de la misma manera que cuando salimos de
Paraná hacia el Sur. Pero esta vez en un avión más grande un 747
boeing de Aerolíneas Argentinas y en un par de horas ya estábamos
sobrevolando Malvinas. Cuando el avión empieza a acomodarse para
aterrizar en el aeropuerto empezamos a ver entre las nubes a los islotes
y como si lo hubiéramos preparado, estallamos en un fuerte sapucay
que nos salió de los más profundo de nuestro ser.

Empezamos a bajar por las escalerillas del avión, Malvinas nos
recibía con agua nieve, nuestros ojos grandes tratando de no perdernos
un detalle del lugar. Un poco más adelante veo a un amigo, que se arro-
dilla en la tierra y besa el suelo, al igual que lo hace nuestro pontífice.
Y así fuimos acomodándonos al costado de la pista en forma ordenada.
Estando ahí veíamos el trajinar continuo de los aviones.

Esa noche armamos nuestras carpas de campaña a unos cien
metros de la pista hacia el este. Como sabrán cada soldado tiene un
paño que puede ser con botones u ojal, entonces cada uno tiene su par
ya asignado para su armado. 

El ir y venir de los aviones era constante en el aeropuerto, trayen-
do soldados y pertrechos que se iban acomodando a medida de su lle-
gada para esperar órdenes para su localización en el terreno.

Nosotros que llegamos a Malvinas con luz del día. Ya nos prepa-
rábamos en medio de sirenas por supuestos ataques del enemigo y se
nos indicaba el lugar de nuestras cubiertas por el peligro que represen-
taba la cantidad de municiones que estaban al costado de la pista, que
traían los Hércules, aviones de carga que ni siquiera paraban durante su
aterrizaje y cuando aminoraban la velocidad descargaban los pertrechos
por medio de los soldados que estaban esperando la carga y nuevamen-
te el piloto ponía los motores al máximo y regresaban al continente.
Esta práctica era constante.
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El piloto de pucara nos comenta de los movimientos de los ingle-
ses y este buen hombre nos sirve un pedazo de dulce de batata con
queso y una latita de naranja. Estaba contento por lo sucedido, porque
se sabe que el soldado siempre tiene hambre y sueño.

Pasaron las horas, le pide el subteniente autorización para dormir
en el hangar al piloto, este nos autoriza y nos indica en el lugar que
podíamos pasar la noche, preparo mi bolsa de dormir, me acuesto con
mi ropa puesta, me tapo solamente con la manta y noto algo muy raro
en esos días: se había parado el tráfico de aviones, era un silencio sepul-
cral en el ambiente, pero así y todo no pensé en nada malo.

Algo me pasaba, un presentimiento, no podía dormir, pensé ocu-
par el baño de los pilotos durante la medianoche para afeitarme, pero
el frío me quitó la idea. Era sábado 1° de Mayo de 1982, siendo apro-
ximadamente las 04.40 horas, siento un avión pasar sobre nuestras cabe-
zas pero imaginé que era uno de los nuestros y a los pocos segundos,
lo inesperado, las explosiones.

Fue aterrador. Me siento en el suelo, alcanzo a ponerme el casco,
nunca supe cómo. Una de las bombas, de 21 que arrojaron de 500 kilo-
gramos cada una, que tiraron en dos líneas cortando la pista, una pega
en un costado de la misma, otra entre la pista y el hangar, y la otra atra-
viesa el techo del hangar con grandes esquirlas. De las dos que me afec-
taron, la primera explota enterrándose en el suelo dejando un cráter
gigantesco; el suelo blando ayudó a que no sucumbiéramos al instante,
aunque la onda expansiva me arrojó unos metros junto a barro y pie-
dras, y mi cabeza golpeó contra una columna de hierro del galpón.
Estaba totalmente aturdido, al explotar la de atrás del hangar, había en
el lugar unas máquinas topadoras de Vialidad Nacional, que ayudaron a
que hoy podamos estar contando esta historia.

Cuando la honda expansiva me arroja arrastrándome por el suelo, se
rompe con el piso mi Dube (camperón para el frío), trato de pararme y
siento un fuerte dolor en el hombro a consecuencia del golpe de un trozo
de barro con piedra que me dejó casi sin movimientos en mi brazo izquier-
do y mi pierna, sentía un fuerte dolor en los ojos, me apretaba porque tenía
la sensación de que se fueran a salir. Un dolor y zumbido en los oídos. Mi
confusión era máxima. Se me acerca el subteniente, trata de calmarme, el
dolor era impresionante y ahí vemos una silueta de un comando argenti-
no que venía a informarnos que no salgamos del lugar, porque se esperaba
un ataque de infantes británicos, que estemos alertas y preparados.

Todo se hacía una eternidad, no amanecía nunca, y cuando esto
ocurrió, nos confirman que debemos abandonar el lugar y buscar uno
mejor para protegernos de los siguientes ataques ingleses.

Salimos y en ese momento veo a uno de los suboficiales que esta-
ba en nuestro grupo, parado con su manta puesta como poncho, en
forma rígida con movimientos muy lentos, con sus ojos fijos y mirada
perdida.

El oficial se encarga de él y a mí me arrastra otro suboficial del
grupo, y salimos del lugar, sin saber, atravesamos el terreno minado de
bombas Belugas, (armas antipersonales prohibidas por la Convención
de Ginebra) que también habían arrojado.

Los gritos de los soldados que estaban detrás del hangar eran des-
garradores; estos eran de otro regimiento y una bomba cayó muy cerca
de ellos e impactó de lleno en su carpa.

Llegamos al pozo, nos zambullimos en él, nos preparamos y a los
pocos minutos vemos dos Sea Harrier al frente a la izquierda nuestra,
en lo alto entre las nubes, pasan una y a la otra desaparecen, venían en
picada, aparecen nuevamente detrás de unos montes y encaran a unos
doscientos metros de donde estábamos nosotros, era un espectáculo
único, se mezcló el miedo y la adrenalina que hace que no sientas nin-
gún dolor. Ese espectáculo es imposible de describir; hay que vivirlo.

Como decía anteriormente, aparecen los Sea Harrier juntitos
detrás del monte y enfilan al Depósito de Combustible del Aeropuerto
que tenía un cartel rojo, bastante grande que decía YPF. Se frenan en el
aire uno de ellos, arroja tres o cuatros bombas, sale disparado nueva-
mente el avión, explotan los depósitos de combustibles, nosotros le
seguimos al principal luna, que empezó a tirarles con el FAL a cualquier
lado pero era una forma de desahogarnos.

Ese avión que arroja las bombas, a los pocos metros es alcanzado
por un misil argentino y explota en el aire, el otro salió como alma que
lleva el viento, porque comenzó a disparar la artillería de defensa antia-
érea del aeropuerto. Ahí recién empecé a reaccionar y me di cuenta de
que estaba en el medio del baile.

No podía creer lo que estaba viviendo, era muy poco tiempo para
pasar toda esa experiencia junta, y para colmo de males, al medio día
comienza el bombardeo naval sobre la pista.

La guerra no me dio tiempo para empezar a vivirla de a poco;
estuve en el momento y el lugar equivocado cuando se inició la guerra.
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rubén Hugo Bulacio*

Temperley, 19 de abril de 2013

Sra. Leticia Manauta:

En el día de la fecha, hemos compartido con Ud. una reunión de
delegados de UPCN en la delegación X Lanús, en donde acordamos
que le enviaría mi testimonio personal de lo vivido en las Islas
Malvinas, debido a mi condición de excombatiente.

Mi nombre es Rubén Hugo Bulacio. En el mes de febrero de
1982 fui incorporado al Ejército Argentino, para cumplir con el servi-
cio militar obligatorio y me destinaron al Batallón Logístico Nº9,
Comodoro Rivadavia, provincia de Chubut.

Tres meses más tarde nos destinaron a las Islas Malvinas, adonde lle-
gamos el día 8 de abril. Durante la gesta hemos pasado por distintas situa-
ciones: frío, falta de comida, vestimenta inapropiada, bombardeos todos
los días, trincheras en las que después de cavar 30 centímetros  brotaba el
agua y las inundaba; pero he sido testigo de que en ningún momento vi
flaquear o quejarse a ningún ex combatiente, como después se encarga-
ron de relatar gente que ha escrito libros, que ha distorsionado la verda-
dera historia según el gobierno de turno, por el solo hecho de agradar o
conseguir algún beneficio personal. Esos pobres de alma y honor  ni
siquiera conocen las Islas.

Todo lo vivido en Malvinas, no se compara con lo que hemos
tenido que vivir al regreso a nuestra Patria: hemos sido humillados, tra-
tados como cobardes, como locos, escondidos, etc., por cada uno de los
gobiernos. Yo, en particular, creo que a pesar de tener en ese momento
18 años, hemos entregado todo y estuvimos a la altura de las circuns-
tancias. 
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Dios me dio la oportunidad de seguir, porque muchos de acuerdo a las
circunstancias se fueron preparando sicológicamente (eso no te enseñan
en ninguna escuela, solamente la experiencia), escuchando las bombas,
el ruido de los aviones, el temblor del suelo, etc.

Cuando me sacaron del lugar para ser atendido, no me dieron
mucho artículo, estaba entero, la prioridad eran aquello que estaban
heridos. A mí no me faltaba ninguna parte del cuerpo; aunque me dolía
hasta el alma, no era prioridad. Salimos del lugar y regresamos al aero-
puerto pero ya no estaban en el lugar los integrantes de nuestro grupo.

Fuimos por el camino, en busca de nuestra Compañía, pasamos al
costado de un campo minado, y nos quedamos por seguridad en la
costa del mar, con la gente del regimiento de La Tablada. Me acuerdo
de aquellos momentos como si fuera el presente. Con este bombardeo
al aeropuerto de Puerto Argentino comienza la verdadera guerra. Así
comienza mi Batalla.
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* Trabajador de PaMi, Delegación X lanús
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gabriel Fernando salgado*

Mi nombre es Gabriel Fernando Salgado, tengo 50 años. Soy Ex
Combatiente de Malvinas, fui con el regimiento 3 de Infantería Gral.
Belgrano. Nuestra compañía llegó a Malvinas un 13 de Abril 1982 por
la mañana. El día estaba hermoso, soleado; tuvimos que caminar desde
el aeropuerto hasta el puerto y luego hacia la cancha de rugby con
nuestro bolsón porta equipaje. Acampamos durante la noche en esa
cancha. Me envolví en mi paño de carpa porque estaba cansado, como
la mayoría de mis compañeros. A la mañana nos dan la orden de cavar
nuestra posición porque este era nuestro lugar. Comenzamos a trabajar
como podíamos ya que no teníamos elementos para cavar; con un
grupo de compañeros que ya no recuerdo su nombres, hicimos nuestra
posición en un zanja al costado de la cancha y de techo pusimos un
chapa que encontramos de casualidad, ya que estábamos cerca del pue-
blo. Con nosotros estaba un suboficial mayor a quien le dieron un lugar
más seguro; tuvimos que trabajar para que él estuviera mejor, al costa-
do de la pieza pusimos piedras.

Me acuerdo de tantas cosas lindas como malas. Me acuerdo de
Carlos Campañale, cuando lo iba a visitar y él me esperaba con papas
cocinadas a las brasas; él era de la Compañía “A”; o cuando me escapa-
ba para ver a Bravo Félix.  Él me esperaba con un guiso, era de la
Compañía “C”. 

Qué momentos lindos eran esos de compartir algo, ya que está-
bamos lejos de los nuestros. Mi cumpleaños lo pasé en Malvinas, era un
5 de Mayo, estaba medio fresco. Me llama el teniente y me dice “solda-
do, tome, esto es para usted; se lo manda su familia”. Qué ironía! era
una encomienda que mandaron mis padres. Qué hermoso fue ese día.
Me fui a la posición de Carlos y compartimos unos cigarros con cho-
colate. Tenía unos guantes, una bufanda, medias y muchas cosas más. Ya
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No quiero extenderme más pero tendría muchísimo para contar,
a mis 50 años, después de haber pasado una posguerra bastante
mala, con problemas psiquiátricos que aun padezco, y la pierna derecha
en muy mala condición (motivo por el cual tengo certificado de disca-
pacidad y el ejército me ha dado un retiro como soldado herido, por-
que guarda relación con los actos de servicio y el limpiar las culpas).

Sinceramente, hoy en día no me quejo. La vida me hizo conocer
a una buena persona mi esposa (Norma), con quien tenemos una Hija
(Alana). Creo que Dios después de todo ha sido justo conmigo.

Estoy orgulloso de pertenecer a esa gran familia de veteranos de
guerra de Malvinas y haber sido partícipe de esa historia.  

Quisiera terminar este breve relato con algo que alguna vez escu-
che, creo que dice así: “para un soldado con un miembro amputado
existen prótesis, pero para una persona con el alma amputada no exis-
te ninguna”.

Para finalizar, si esto se repitiera, sería para mí un honor y un
orgullo ir con mis hermanos otra vez.

Sin más, saludo a Ud. atte.
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* Trabajador de PaMi, remedios de Escalada, Delegación X lanús.
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Relato de Luis Ibarra*

por María luisa Montejo

Se encontraba haciendo el servicio militar en Buenos Aires, con 20
años, en la Agrupación Helicópteros. El 4 de abril de 1992 partió con
otros, de Campo de Mayo, en una escuadra de vuelo de 40 helicópte-
ros. Llegaron a la Base Espora, en Bahía Blanca, desde allí tres helicóp-
teros fueron a San Antonio Oeste-Comodoro Rivadavia al Buque
Rompehielos Bahía Paraíso. Después de un día y una noche despega-
ron del buque y sobrevolaron las islas, aterrizando en Mody Blue (pues-
to comando inglés en Malvinas).

El 7 de abril tocaron tierra, siendo las primeras aeronaves que lle-
gaban a Malvinas, con la orden de instalar puestos de combustibles.
Trabajaron durante el mes de abril en esa tarea. Cuenta que los puestos
fueron instalados sin problemas.

Ante la falta de relevos fueron incorporados a la tripulación y el
1° de mayo se iniciaron en combate. A las cinco de la mañana las bom-
bas los despertaron, hacían temblar la isla. Todavía conserva en sus oídos
el estruendo y el horror en su mirada.

Estaba trabajando con sus compañeros con los helicópteros Puma
cuando recibieron el 4 o 5 de mayo un llamado de auxilio de un barco
que estaba siendo bombardeado por ingleses; cargaron los helicópteros
con salvavidas, pero el piloto le dijo que se quedara que enseguida
regresarían. Éstas resultaron ser sus palabras de despedida, nunca volvie-
ron: Juan Carlos Buschiazo, Roberto Fiorito y el joven Di Motta.

Hubo semanas que no se distinguían a un metro de distancia por
la bruma. El 21 de Mayo acamparon con 12 personas de infantería en
Monte Kent, estaban arriba del monte, protegidos. En un momento en
que él se alejó, avistó dos aviones de guerra británicos, avisó a sus com-
pañeros de esa presencia, fueron descubiertos y el fuego de las bombas
comenzó. Cuenta que un compañero había quedado aturdido parado
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* Trabajador del PaMi (agencia Tigre-Uglviii, sector veteranos de guerra)

no me acuerdo de la carta de la tía y mi primita Mirian… Unos días
atrás había sido estaqueado por ir a comprar al pueblo! El buchón fue
un compañero nuestro, chofer del mismo teniente que me dio la enco-
mienda. Nosotros bajábamos por la calle hacia el pueblo, vemos una
camioneta que venía hacia nosotros; bajamos la cabeza pero el chofer
nos ve. La camioneta para, se baja el teniente primero y nos hace rane-
ar. Me llevan hacia el puesto comando y me manda a estaquear, me saca
la ropa de abrigo, quería saber quién usaba una tira de cabo y quien nos
mandó, por supuesto que nunca lo supo ni lo sabrá, jaja. Me pasé un
par de días en enfermería. Otro teniente pateó las estacas para que no
estuvieran ajustadas y Carlos Cuenca me daba caramelos (sé de donde
los sacaba), pasaba se agachaba y me decía “comé, te va hacer bien por
el frío”.

Ya ni me acuerdo de tantas cosas, creo que no me alcanzan los
días para contarlas. Como el día que fui al rancho y encontré a un
teniente queriendo cambiar la lata de dulce porque tenía chocolate. El
25 de Mayo era una lata por compañía; el frente no tenía ni comida y
un teniente cambiaba la lata porque no le gustaba el chocolate. ¡Qué
loco! Cuántas cosas y qué recuerdos. Pasa un avión luego de atacar una
posición y yo, con una anti aérea que se había roto, me quedé mirando
como pasaba. Tenía miedo porque ellos tiraron y se fueron como si
nada. O cuando estábamos prisioneros en el Camberra y nos maltrata-
ban, fue un día malo.

Bueno, los voy dejando. Hoy estoy trabajando en el PAMI gracias
a la carpa verde y a un hermano, Santiago Mambrín. Él era del
Regimiento 7 de Infantería Compañía “B”. Nos conocimos de casua-
lidad en Claypole en la Oficina División de Veteranos de Guerra. Soy
delegado de UPCN desde hace 4 años en Remedios de Escalada, Lanús
UGL X.

Espero seguir peleando por mis compañeros y sus familias.
Un gran abrazo malvinero. Simplemente gracias a mi pueblo que

es muy hermoso. Muchas gracias
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en el medio de las balas, él lo arrojó al suelo y desde allí empezaron a
ametrallar a los aviones, uno de ellos estalló en el aire y el otro hizo una
picada, se suspendió y desde allí avistaron al piloto que giró la cabeza
como saludándolos para luego retirarse de la escena.

Ya entrada la época de mucho frío, estaban en una edificación de
Mody Blue, el piso estaba elevado y ellos se recostaban en cartones para
protegerse; en la habitación inmediata se encontraba un operador de
radio y un oficial. Durante la noche se dio un Alerta Gris (bombardeo
naval). Antes de refugiarse en el edificio habían hecho reconocimiento
del lugar, por eso con el alerta Luis y sus compañeros corrieron a la
trinchera. Desde allí, vieron una bola de fuego en la habitación; murie-
ron el oficial y el radio operador. El bombardeo duró hasta las cuatro
de la mañana.

Fue hecho prisionero y durante cuatro días no recibieron alimen-
to, siendo forzados a largas caminatas, en ese tiempo vieron como exca-
vadoras removían cuerpos enterrándolos en la tierra y el barro.

Con orgullo dice que él, como otros, fue por el reclamo de “la
soberanía”.

Rescata la unidad de su grupo, fue condecorado con una meda-
lla por el Comando en jefe por su acción en campaña. Su recuerdo más
doloroso fue cuando vio como la bandera argentina era bajada de su
mástil.
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A los trabajadores de ELMA

Sergio Dorrego,* en abril de 1982, con 26 años de edad, se desempe-
ñaba como 2° oficial de navegación en uno de los buques de la
Empresa Líneas Marítimas Argentinas (ELMA), el Río Carcarañá, al
cual se le asignó la misión de transportar víveres, pertrechos militares y
una cohetera CITEFA del Ejército a las Islas Malvinas.

El día 22 de abril zarparon del Puerto de Buenos Aires.
Costearon el litoral atlántico hasta Río Gallegos, y al amparo de la
oscura noche austral navegaron hacia el sur de la Isla Gran Malvina,
ignorantes del peligro que los acechaba, cuando el submarino británi-
co HMS Conqueror los avista, y pide autorización a Londres para ata-
car, la cual le es denegada. El 2 de mayo de 1982 esa orden llegó para
el ataque al Crucero ARA Gral. Belgrano.

El 26 de abril arribaron a Puerto Argentino.
El 1° de mayo de madrugada se produce el primer ataque inglés

a Puerto Argentino. El Río Carcarañá llevaba en su cubierta superior
tambores de nafta super, nafta común y nafta de avión, convirtiéndolo
en una especie de trampa mortal frente a la posibilidad de recibir el
menor impacto del enemigo. Por segunda vez, la providencia protegió
a toda la tripulación y a la nave.

Al mediodía, el Buque ELMA Formosa, zarpa conjuntamente
con el ELMA Río Carcarañá hacia el sur de la Isla Soledad, cuando es
atacado, por error, por aviones de la Fuerza Aérea Argentina. El Río
Carcarañá se dirigió a asistir al Formosa, que no tuvo grandes daños
pudiendo luego regresar al continente.

El Río Carcarañá ingresa al estrecho de San Carlos y desembar-
ca la carga con el auxilio de embarcaciones menores (barcos de la isla
capturados por la Armada Argentina), dado que su gran calado no le
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* Capitán de Ultramar, Director nacional de Transporte Fluvial y Marítimo.
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permitía atracar casi en ningún lugar. Gran parte de la carga también
fue traspasada al Buque ARA Islas de los Estados.

La noche del 9 de mayo el Isla de los Estados cruza a Puerto
Howard y es interceptado por una fragata británica, la cual lo ataca con
su cañón de 114 mm. La nave fue rápidamente consumida por las lla-
mas, dada la volatilidad de su carga de combustible, produciéndose
luego una violenta explosión, tras la cual, se hunde en no más de 15
minutos. Como consecuencia de la explosión, 18 tripulantes resultaron
muertos o desaparecidos. Los cuatro sobrevivientes abandonan el buque
en una balsa, el Cap. Panigadi, el 1º oficial Botaro, el coordinador naval
y el marinero timonel. Se desata un temporal y la balsa con los sobre-
vivientes es arrastrada hacia mar abierto. El capitán intenta arrastrar a
nado la balsa hacia la costa, debido a la hipotermia pierde el conoci-
miento y luego desaparece en la profundidad de las aguas heladas. El 1°
oficial, imitando la heroica acción de su capitán logra llegar con la balsa
a tierra, pero fallece allí de un ataque cardíaco por el esfuerzo y las bajas
temperaturas.

El Río Carcarañá con su tripulación, habiendo entregado ya su
carga, permanece en Puerto Rey a la espera de nuevas órdenes. Por esos
días, cualquier nave argentina, corría gran peligro, dado que la zona de
exclusión estaba casi completamente cercada por las unidades navales
de la Royal Navy y patrulladas por los Harrier y Sea Harrier.

El 16 de mayo alrededor de las dos de la tarde regresan los Sea
Harrier y hacen tres pasadas abriendo fuego con sus cañones de 30 mm
sobre la banda de estribor del barco.

El humeante Río Carcarañá luego 
del ataque inglés y posterior abandono

La valiente tripulación se refugió en el tronco de la escalera central del
barco, donde el fuego enemigo no pudo alcanzarlos. Finalmente el ata-
que inglés culmina con el impacto de dos bombas en la sala de máqui-
nas, que lo deja inutilizado, y, obliga al capitán, a dar la orden del aban-
dono de la nave.

Milagrosamente, los inermes tripulantes del ELMA Río
Carcarañá, salen ilesos luego de haber estado tan cerca de la muerte, a
merced de los aviones británicos. Los cuarenta y dos alcanzan la costa
en una lancha, un bote y una balsa, uno atado al otro, en un lugar com-
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pletamente inhóspito y deshabitado, donde ni siquiera había una insta-
lación militar argentina o enemiga. Permanecen allí soportando el frío
inclemente, con la incertidumbre de volver a ser víctimas de otro ata-
que inglés.

Los tripulantes abandonan el Río Carcarañá.
La tripulación desembarca de los botes 
en la costa oriental de la Bahía Rey.

Esa misma noche, un pequeño barco de la isla, tomado por la Armada
Argentina, llamado Forrest, los recoge y los lleva a Bahía Fox donde se
encontraba una dotación de 200 soldados argentinos. Permanecen allí
hasta el 5 de junio, soportando primero, el bombardeo aéreo y, poste-
riormente, el bombardeo naval durante la noche, en que ya no se podía
permanecer en el centro de aquel lugar, y por ello debieron ubicarse en
sitios donde caía la costa para estar más protegidos. Allí hicieron pozos
con sus propias manos y algunas herramientas que encontraron, como
improvisadas trincheras, que, irónicamente, llamaron Villa Carcarañá en
homenaje al buque que fuera su hogar durante esos días difíciles de
navegación.

Luego del desembarco inglés del 21 de mayo, el estrecho de San
Carlos quedó bajo el control de la flota inglesa (salvo por los ataques de
la Fuerza Aérea Argentina).

El 5 de junio son trasladados por helicóptero al Buque ARA
Bahía Paraíso. Antes de abordarlo, recorren parte del estrecho de San
Carlos, y visualizan el área donde habían abandonado el Río Carcarañá
y, se percatan de que había desaparecido bajo las aguas.

Sábado 5 de junio de 1982, uno de los helicópteros 
que evacuó a la tripulación del Río Carcarañá 
de Bahía Zorro al Bahía Paraíso.

Toda la tripulación es llevada hasta 30 millas del Puerto de Santa Cruz,
donde mediante helicópteros, llegan al aeropuerto y embarcan en un
avión Fokker de la Armada Argentina, hasta la base Alte. Espora. Allí
desembarca el personal militar que los acompañaba y continúan vuelo
hasta la zona militar de Ezeiza. La mañana del 7 de junio regresan a sus
hogares cuando nadie los esperaba y ni siquiera sabían dónde estaban.
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Desde el 22 de abril hasta el día del regreso no hubo contacto
alguno con la familia. 

Por medio de una noticia radial, se enteran que el Río Carcarañá
estaba en las Malvinas y que había sido bombardeado. Mientras nos
continúa relatando su experiencia al Capitán se le quiebra la voz.

El Río Carcarañá, según el informativo, se encontraba incendiado.
Su suegro había escuchado esa noche: “el Río Carcarañá había

sido atacado y se desconocía el paradero de su tripulación.”
Información que no pudo transmitir a su mujer y muchos menos a su
hija. Se la guarda para sí con esperanza y con fe de que al no repetir lo
que había escuchado, su yerno seguiría con vida.

Sergio, con 26 años de edad, recién casado, luego de 46 días de
haber estado arriesgando lo más preciado, que es la vida, en pos de la
defensa de la soberanía de la patria, y la bandera argentina, intenta inser-
tarse en su propia vida. Descubre lo difícil que es volver a una ciudad
que estuvo tan lejos de los peligros que él y sus compañeros tuvieron
que afrontar y que a la vez, ignoraba la realidad de lo que había ocurri-
do en el sur de nuestro país, por la recortada información de los medios
oficiales.

Después de unos meses de licencia, retoma su actividad, navegan-
do en el buque ELMA Lago Lacar y en los portacontenedores Isla Gran
Malvina e Isla Soledad, hasta la desaparición de la bandera argentina en
la flota argentina por el decreto 1772/91.

Luego pasa a cumplir funciones en Operaciones Portuarias del
Puerto de Buenos Aires, y en el año 2003, en razón de los trabajos rea-
lizados sobre el análisis e investigación respecto de la flota mercante
argentina, es convocado, por el entonces Subsecretario de Puertos y Vías
Navegables de la Nación, Ing. Juan José Chiapino, para ocupar el cargo
de Director Nacional de Transporte Fluvial y Marítimos que desempe-
ña hasta el día de hoy.

Es miembro del Centro de Civiles Veteranos de Guerra
Operativo Malvinas, donde se concentran casi todos los excombatien-
tes civiles que pertenecen a la Marina Mercante, a Correos, a Vialidad
Nacional, a los sacerdotes y periodistas, donde hasta la actualidad sigue
compartiendo con los 42 tripulantes del Río Carcarañá, siguen firmes
en la defensa de la soberanía Nacional sobre las Malvinas.

Reconoce que, desde el año 1982 hasta ya entrado los años ´90,
hubo un proceso importante de desmalvinización. Decir que uno era
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excombatiente o que había participado del conflicto no estaba bien
visto. La lucha de todas las agrupaciones de veteranos por el reconoci-
miento, hizo que se revirtiera esta ignominiosa situación, y que hoy, los
excombatientes cuenten con el respeto de todos sus conciudadanos.
Asume que, de haber sabido lo que iba a pasar, lo hubiera enfrentado
de la misma manera, y que, el reconocimiento más importante es el
propio orgullo de haber participado y haber podido colaborar.
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CNEA

Juan Carlos stigliano*

Juan Carlos Stigliano recorrió su historia y se sumergió en los 32 años
que pasaron desde que comenzó el conflicto bélico en las Islas
Malvinas, marcados por valentía, patriotismo y emociones reflejadas en
su rostro. El ex combatiente, actual trabajador de la Comisión Nacional
de Energía Atómica (CNEA) en el Centro Atómico Ezeiza (CAE), no
llegó a desembarcar en la isla, pero como civil voluntario pagó el pre-
cio de vivir una guerra. Esos días lo convirtieron en un luchador que
trabaja para que la memoria de Malvinas siempre quede intacta. 

El primer barco en salir del Puerto de Buenos Aires hacia las Islas
Malvinas fue “El Córdoba”, que él tripulaba. La ruta original era hacia
Holanda, llevaban Expeller de Girasol. “El 30 de marzo de 1982 iba a
embarcar y me encontré con que estaba lleno de camiones del ejérci-
to, el barco estaba rodeado del lado de tierra por los militares. No sabí-
amos que pasaba. Nosotros ya salíamos a Europa, era mi primer viaje, la
primera vez que iba a navegar a los 29 años. Dejaba a toda mi familia
en la Argentina porque lo necesitaba. Al subir había una reunión con
un general -el barco pertenecía a Empresa Líneas Marítimas
Argentinas (ELMA) que durante la dictadura militar dependió de la
Armada Argentina y su titular fue Carlos Massera, hermano de Emilio
Massera. Entonces avisaron que ese barco estaba asignado para llevar
todo lo necesario a Malvinas; a todo esto nadie sabía que se iban a
tomar las islas. Para nosotros fue un golpe terrible”, expresó Stigliano. 

“Dieron alternativas, podíamos elegir irnos o quedarnos. Desde
1969 yo militaba en la Juventud Peronista, soy nacionalista. Ni lo pensé,
me quedé. De 46 tripulantes originales que íbamos a salir al Mar del
Norte quedamos 19 arriba del barco. Completaron la dotación y el 3
de abril zarpamos de Buenos Aires cargados hasta las muelas, inclusive
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pusieron tambores de nafta de aviación de 200 litros, que se tapaban
con lonas; de ahí nos fuimos al puerto de Mar del Plata para cargar todo
lo que faltaba, entre ellos 130 misiles “Sea cat” tierra-aire que luego
salieron retratados en la revista 7 días. Luego de zarpar de Mar del Plata
sabíamos que definitivamente íbamos para Malvinas. Ahí empezó el
temor. Si bien acá la propaganda era abiertamente a favor de nosotros,
sabíamos que los ingleses venían, por lo que recibíamos a través de
radios americanas y europeas. Nosotros intentamos romper seis veces el
cerco, y por arriba o por abajo nos paraban y tuvimos que volver a
Puerto Deseado. El capitán encalló el barco, le dio de proa al muelle y
abrió un surco de 7 metros para que el barco no navegara. Nosotros no
pudimos pasar. Solo dos pudieron pasar: el Río Carcarañá, que allá se
hundió, y El Formosa, que pudo escapar con una bomba de 500 kilos
en la bodega que no explotó”, contó Stigliano.

“En Puerto Deseado estuvimos hasta terminar el conflicto pero
salíamos, navegábamos 10 horas y volvíamos a puerto porque nos ame-
nazaban que iban a hundir cualquier barco que pasara; de hecho hun-
dieron varios”, relató Juan Carlos.

Las vivencias y los días iban pasando y en el agua se enfrentaban
situaciones límites: “En ese ínterin el Aviso A.R.A. Alférez Sobral, con
bandera de la Cruz Roja, salió a buscar a pilotos nuestros que habían
caído, y fue atacado por helicópteros británicos. Murió gran parte de su
tripulación, entre ellos, 4 buzos tácticos que llevamos en nuestro barco.
Nosotros los conocíamos. Fue tristísimo porque nos tocó ver que el
barco estuvo perdido 11 días y cuando lo trajeron estaban todos los
muertos a bordo; una situación terrible, dolorosa”. 

“Estuvimos hasta la finalización del conflicto, navegamos hasta el
Estrecho de Magallanes bordeando el sur argentino y nunca pudimos
pasar. Tuvimos todas las ganas de llegar y cumplir con nuestra misión de
llevar el cargamento. Lamentablemente el mío no pudo llegar. La parte
de la historia argentina que a mí me gusta que prevalezca es que ellos
nos atacaron mal, pero cometimos errores”. 

–¿Malvinas es un capítulo cerrado en su vida?
–Ideológicamente, no. Porque uno tiene sentimientos encontra-

dos con las islas. Se perdieron muchas vidas; ya estamos cerca de los 700
suicidios por guerra. Eso es algo que conmueve, porque seguimos
muriendo veteranos por la guerra. * Testimonio recogido por las delegadas Josefina Monlinari y Julieta sayán
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–¿Le gustaría conocer las islas?
–Creo que sería cortar ese cordón que nos quedó. Es una deuda

de honor que nos debemos. Sé que son nuestras; yo no lo voy a ver,
pero tarde o temprano van a ser nuestras por una cuestión territorial,
política y geopolítica. Hay un montón de cosas que hacen que uno
pueda ver más allá del conflicto, que fue un acuerdo de trasnochados,
muy mal organizado, ejecutado a destiempo porque estábamos en
periodo de negociaciones. El capricho de los generales nuestros, más la
sociedad que tenía armada Margaret Thatcher con su marido, el mayor
terrateniente que había en Malvinas con la cría de ovejas, hizo que esto
estallara. 

A través de los años llegamos a la lista de los muertos ingleses.
Nosotros perdimos algo de 300 soldados en combate y ellos 246; si se
quiere tomar como resultado de un partido de futbol, la guerra fue muy
pareja. Las fuerzas argentinas con toda su juventud, con la carencia de
elementos de combate, sin preparación lógica, los pudieron enfrentar.

–Muchos de los combatientes, que como en su caso, fueron por una deci-
sión solidaria con la Patria, ¿lo vieron reflejado al volver al continente?

–No. Los soldados argentinos que volvieron fueron escondidos
en el sur durante una semana. Nadie quiso ver la cara de la guerra y
también, mientras allá los chicos se morían de frío y hambre, la gente
acá seguía con su vida y hasta fuimos a jugar un mundial. Entonces, de
nada me sirve a mí saber que hubo gente que donó un aro, una cade-
na de oro, dinero, cuando la vida normal seguía y en Puerto Deseado
había que apagar las luces de noche porque no se podía caminar. 

Lo que UPCN está haciendo al buscar los testimonios, es muy
bueno, porque ustedes van a buscar las fuentes en la historia viviente.
Siempre decimos que hay que aprovechar a aquel que vivió la guerra
para conocer lo que pasó. Hay que aprovechar la experiencia de quien
vivió esos momentos terribles. Uno siente miedo, mucho, en la soledad
del mar, el silencio del barco, mil ideas te pasan por la cabeza. Mis supe-
riores tuvieron el mismo miedo que yo, pasaron los mismos avatares
que yo y entre nosotros no hubo injusticias. Yo tenía 29 años, 2 hijos,
uno de 4 años, y otros pensamientos para con mi vida. La guerra cam-
bió todo.

–¿Cómo fue volver a Buenos Aires y reinsertarse en el trabajo?
–Malvinas fue mi primer viaje, después navegué durante 15 años.

Mi inserción fue buena porque no me tocó pasar hambre, ni frío, ni
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escuchar tiros, ni ver chicos morir al lado mío. Solo viví ese hecho que
te conté, que me marcó porque me tocó ver cadáveres, percibir olores;
abrazar a compañeros en la tristeza y el dolor; tipos que no querían
hablar, que no querían caminar. Fue corto en el tiempo pero sirvió para
pensar “¿qué carajo hago acá?, ¿por qué di este paso?, ¿por qué nos
metieron en este quilombo?”. 

Siempre digo que la Marina Mercante cumplió un rol tan fuerte
como aquel que estuvo en el frente de batalla, porque si esos barcos no
hubiesen llevado todos los insumos, la guerra hubiera terminado
mucho antes, porque no hubieran tenido qué tirar. Cada uno cumplió
su rol con honestidad, con valentía, y es uno de mis mayores orgullos.

Los recuerdos vienen con una conversación, cuando alguien me
felicita porque hice algo que debería ser natural para todos. No debe
ser una excepción que alguien haya ido, porque si atacaran tu casa, sal-
drías con todas tus fuerzas a defenderla, y tu entorno familiar haría lo
mismo. En este caso no era el momento político, no era el momento
ideal, pero yo sentía que debía ir. A mis 61 años lo volvería a hacer sin
lugar a dudas, sin temor a equivocarme.

–¿Cuándo empezó a trabajar en la Comisión Nacional de Energía
Atómica?

–Entré a CNEA en el año 2003, había pasado ya un tiempo desde
Malvinas. Hubo gente que confió en mí, porque no era fácil para un
veterano conseguir trabajo, en ningún ámbito, ni estatal, ni privado, ni
por cuenta propia.

Cada vez que la gente se enteraba que eras veterano, no te daban
tiempo para explicar que fui como civil. Daban por sobreentendido
que eras un loquito, alguien que puede explotar, que puede matar. Si
bien psicológicamente puede haber afectado a muchos, no hemos esta-
do en estados tan críticos como reflejan las historias americanas de ex
combatientes, pero la gente nos tenía miedo. Creo que hoy existe un
reconocimiento verdadero, que la gente nos valora. 

–¿Usted realiza actividades relacionadas con los veteranos de Malvinas?
–Pertenezco al Centro de Enlace de Veteranos de Guerra de

Lomas de Zamora, que fue el primer Centro en dar clases a nivel ins-
titucional. Nuestra propuesta entró en el Consejo Escolar de Lomas y
a partir de allí empezamos a dar charlas en colegios, en fábricas, en
ONG´s. Explicamos que cuando los veteranos hablan de muerte,
hablan de percepciones, de carencias, de las virtudes de los compañe-
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ros; pero muchas veces la curiosidad de los oyentes pasa por saber si
mataste, si tiraste, si te tiraron. Entonces, nosotros lo que hacemos es
establecer una línea de trabajo para contar lo que fue Malvinas, mostrar
lo que uno puede traer, sin contar la parte cruda.

Está muy bueno participar y el consejo que le damos siempre a
los docentes es que aprovechen la historia viviente para crear la con-
ciencia malvinera. Porque sino las Malvinas es del 2 de Abril al 10 de
Junio y se acabó. Necesitamos que los ministerios de educación respal-
den fuertemente la idea que la Guerra de Malvinas se trató de una gesta
heroica, no por los que la decidieron, sino por los que estuvieron ahí.

Yo me animo a hablar porque hubo gente valiosa, militares de
todos los rangos hasta soldados, que pelearon en serio. Pero hay com-
pañeros que no quieren acordarse ni hablar y se encierran en un silen-
cio que los daña. Hay que saber entender. 

–¿Qué más se podría hacer para recordar Malvinas?
–Yo pido siempre que se hable del tema para que no se vuelva a

cometer el error de mandar chicos a un conflicto donde va a correr
sangre. Además, se debe pelear pacíficamente, por todos los medios, por
lo que es de uno, a pesar de que los organismos internacionales, no
actúen en forma pareja ante todos los reclamos. Fijate lo que pasó con
Ucrania. 

Tenemos que pelear pacíficamente por Malvinas. Deberíamos
juntar 20 millones de firmas para mandar a Naciones Unidas. No puede
ser que tres mil kelpers puedan más que 40 millones de argentinos. Si
la determinación de 3 mil kelpers sobrepasa la firmeza de un pueblo de
40 millones, entonces faltan cosas por hacer. Es un paso que debería
provenir de la fuerza política argentina, a través de todos los partidos
políticos, no solamente con la fuerza de un gobierno.

Además de lo político, está lo geopolítico, lo histórico. En
Malvinas hay una riqueza que nos corresponde, no sólo de petróleo,
sino también de reservas pesqueras. Y porque los muertos así lo piden,
tenemos que seguir reclamando. 

–¿Cómo ve la política del actual gobierno respecto al tema Malvinas?
–Los centros médicos se vieron obligados a atender a los vetera-

nos de guerra por iniciativa del presidente Néstor Kirchner. Fue muy
importante lo que hizo él con nosotros, y Cristina Fernández de
Kirchner, también. Pero él es el presidente malvinero que todos los
veteranos siempre esperamos. Él nos dignificó. 
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Hoy el veterano de guerra no tiene un mal pasar. Tuvimos opor-
tunidades para acceder al empleo público a través de los municipios,
como en Lomas de Zamora que hay 27 veteranos de guerra vinculados
a tareas auxiliares en escuelas. A esos salarios se suma el Decreto 1224
de 1998, con lo cual se puede vivir bien. Los veteranos ya no son fla-
cos, y caminamos con la frente alta. Las Fuerzas Armadas nos han dado
distintas medallas de reconocimiento y eso también fue bueno, como
figurar en los libros. Todo eso nos fue cambiando la manera de pensar
y de vivir. 
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A los que anhelan volver*

Silvio Juan Bocci1 tiene 52 años y es ingeniero agrónomo. En mayo
de 1981, por sorteo (clase 62), ingresó a cumplir con el servicio mili-
tar en la Compañía Mecanizada 10º del Ejército Argentino, en el
barrio de Palermo, hasta noviembre de 1981.

El sábado 10 de abril de 1982, almorzando en familia, llega un
compañero acompañado de su padre en un Renault 12 rojo, para avi-
sarle que debían presentarse todos en el cuartel.

Ya había comenzado la facultad, pero el deber lo llamaba. No
había nada escrito. Se fueron autoconvocando y uno a uno fueron lle-
gando al cuartel.

Domingo de Pascua en el cuartel de Palermo. Les informan que
viajarían al sur.

Lunes 12 de abril de 1982 por la mañana, luego de una emocio-
nada despedida con la familia, se anotician que irían a las mismísimas
islas Malvinas.

“Guerra”. Una palabra que le era familiar, se había criado con
las anécdotas heroicas de su padre, oficial de la marina italiana que
fue prisionero de los ingleses. El destino quiso que, sin haber segui-
do la carrera militar, también fuese prisionero de los ingleses en el
Atlántico Sur.

A la mañana siguiente de arribar puede visualizar miles de carpas
en todo el aeropuerto. Durante la madrugada habían aterrizado 15 vue-
los aproximadamente. Como dependían de comunicaciones, su grupo
se instaló en el centro cívico de la ciudad, en el edificio que funciona-
ba de correo, escuela, biblioteca pública y teatro de los kelpers. “Estoy
perfectamente. Me encuentro en Malvinas. Cariños. Silvio” decía el
telegrama que envió ese mismo día a su casa.
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Los otros dos grupos se instalaron, uno en las inmediaciones del
aeropuerto y, el otro, en Monte Kent y Monte London, próximo al
cuartel de los Royal Marines. Allí falleció un compañero en uno de los
ataques de aviación días más tarde, era el Soldado Indino, clase 62.

La semana anterior al 1° de mayo se realizó un simulacro de ata-
que, con bocinas por toda la isla, a partir de ese momento es que toma
conciencia de lo que estaba viviendo. Silvio recuerda que fue un antes
y un después del 1º de mayo de 1982.

Los borceguíes, que formaban parte de su uniforme de soldado,
le habían provocado una llaga en uno de sus tobillos. El médico le
aconsejó que usara alpargatas por unos días hasta que disminuyera la
infección. Así lo encontró el 1° de mayo a las 4.30 de la mañana el ata-
que aéreo de los aviones ingleses.

El primer bombardeo lo realizó un Avro Vulca que arrojó 21
bombas con la intención de destruir la pista de aterrizaje. A las 08.30 hs
atacan la pista de aterrizaje 7 Sea Harrier en vuelo rasante. Bombardeo
que duró casi hasta las 9 de la mañana.

En los días subsiguientes los ingleses enviaban fragatas, aviones,
helicópteros, comandos. Bombas, misiles. Estruendosos recuerdos para
sus oídos y su alma.

Los buques argentinos ya no podían llegar a la isla. La comida
empezaba a faltar. Sólo los aviones Hércules de la Fuerza Aérea
Argentina, con sus pilotos audaces y valientes, poniendo en peligro su
vida y la de su tripulación, llegaban con comida, medicinas y armas, y
regresaban al continente con los heridos.

El 10 de junio de 1982, Silvio cumplía 19 años. Hasta el 14 de
junio sintió miedo, paso hambre, sintió dolor. Pero sin dejar de sostener
la Bandera Argentina bien alto.

Respira hondo y continúa recordando. Cambiamos de tema.
Ese 14 de junio los ingleses ya estaban muy cerca. A las 9.30 hs

nuestros cañones dejaron de disparar. A las 9.40hs les informan que la
Argentina se había rendido.

A las 9.45 hs ya podían verse cara a cara con los ingleses.
Entregaron armas y desfilaron hacia el aeropuerto, siempre los

estaban apuntando.
Los últimos siete días quedaron en custodia de los ingleses, los

trataban muy bien, recuerda Silvio. Los iban agrupando de a poco y los
dirigían hacia la ciudad para embarcarlos de regreso al continente.

* Testimonio recogido por selva Montenegro.
1 Trabajador de la subsecretaría de Puertos y vías navegables
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Claudio rodríguez1

Claudio tiene 49 años, su familia esta compuesta por su esposa, padres
y hermana. Trabaja en la Subgerencia Técnica del Onabe, y a los 18
años fue sorteado junto con un compañero del secundario para hacer
el servicio militar obligatorio.

El 9 de enero de 1982 asistió al Regimiento de Infantería 1
Patricios, donde actualmente se encuentra el supermercado Jumbo de
Palermo.

En ese lugar los dividieron según las características de cada uno,
quedando 30 de ellos apartados del resto, los cuales cumplían los
siguientes requisitos: altura promedio 1,82, manejo del idioma inglés,
deportistas, estudios secundarios completos. Ese mismo día, fueron tras-
ladados a Comodoro Rivadavia.

Un día particular fue el 1° de abril de 1982, todo parecía muy
extraño. Cuenta que siempre cenaban a las 19.30 horas, y ese día cena-
ron a las 17 horas y los mandaron a dormir, todo era muy raro. Y una de
las frases que nunca se borró de la cabeza fue la que le dijeron esa noche
“ustedes van a pasar a la historia, a la historia de los argentinos…”.

A la madrugada fueron subidos a un avión, proporcionándoles
equipos nuevos de ropa y armas. Cuando llegan a la isla, el frío era des-
garrador y no todos tenían las camperas con corderito adentro (igual
nada alcanzaba para aguantar el frío que hacia en ese lugar), no sabían
con que más abrigarse. Uno de los errores que cometió Claudio para
aminorar el frío y la humedad de su cuerpo, fue envolver sus pies en
bolsas de nylon y luego ponerse las medias, eso hizo que perdiera la
sensibilidad de sus pies, lo que se conoce como pies de trinchera. Es el
día de hoy que lo que más extraña es caminar descalzo y pisar el cés-
ped. No puede estar sin su calzado porque si se lastima se le pueden

* Testimonio recogido por los compañeros Paula Kelm, santiago giordano y Mariana
rico Mosquera.

1 Trabajaba en la onaBE cuando brindó su relato.
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Tenían prioridad los malheridos y enfermos. El 20 de junio de
1982, regresa a la patria, con 13 kilos menos, embarcado en el buque
rompehielos Almirante Irizar.

En Buenos Aires, la familia desesperada, se acercaba todos los días
al cuartel de Palermo donde se publicaba un listado con el registro de
todos los soldados que estaban regresando de las islas. Silvio Bocci no
figuraba en los listados. Por error habían cambiado su apellido por
Baco.

Un compañero, que regresó antes en el buque Bahía Paraíso,
pudo avisar a la familia que Silvio ya estaba embarcado y llegaría en el
siguiente buque.

Luego de la guerra, gracias al cuidado y contención familiar pudo
retomar sus estudios en la Universidad Tecnológica Nacional.

Recuerda tiernamente como su madre, que una vez de regreso a
casa, todas las noches mientras él dormía, se acercaba a vigilar su sueño.

Ser miembro del grupo juvenil de la Iglesia Nuestra Señora de la
Salud, del barrio de Versalles, de la Capital Federal, lo ayudó a contener
sus emociones y a crecer sin dificultad, pudiendo dejar atrás todos los
momentos de angustia vividos.

En el mismo 1982, gracias al padre de un compañero de la secun-
daria, ingresa a trabajar en el Estado Nacional, incorporándose en Vías
y Obras del Ferrocarril Sarmiento.

A partir del 2004, luego de haber trabajado en diversos organis-
mos del estado, producto de los cambios de las diversas políticas del
país, ingresa en el Departamento de Control de Vías Navegables de la
Dirección Nacional de Vías Navegables de la Subsecretaria de Puertos
y Vías Navegables de la Nación, donde, actualmente, continúa cum-
pliendo funciones.

El estudio, la profesión y el trabajo constante, la familia, su espo-
sa Claudia, desde hace ya 21 años, hicieron de este Héroe de Malvinas
un hombre que sólo añora poder regresar a las islas.
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generar grandes infecciones, es por eso que todos los días antes de acos-
tarse debe mirar sus pies para ver si tiene alguna herida.

El alimento en la isla era muy acotado, al punto de dividir una
galleta de agua en cuatro partes para que todos pudieran comer algo.
Una de las cosas que en todo momento recalca Claudio, es que había
códigos entre los compañeros, se cuidaban unos a los otros y se pedían
cosas muy duras como por ejemplo que los mataran de un tiro antes de
seguir sufriendo.

Las noches eran muy largas y heladas, el hambre, los sentimientos
de angustia por los compañeros caídos, a pesar de ello se animaban
mutuamente comentando que cuando volviesen al continente iban a
ser reconocidos por la lucha que dieron por su patria y por todos los
argentinos.

Nos conmueve Claudio cuando nos dice, que el día que tomó
conciencia de lo que era realmente una guerra, fue cuando exploto el
1° de mayo la primera bomba en el campamento 9 y murieron muchos
hermanos, ese es el lugar que les otorga, hermanos.

El 20 de junio vuelven al continente y no pueden jurar la ban-
dera porque llegan tarde y los mandan a bañarse. Varios días los tienen
en el cuartel haciéndoles controles físicos, médicos, entrevistas con los
servicios de inteligencia, donde les decían que “acá no pasó nada”

En julio, les dan una licencia para que vuelvan a sus casas, pero en
ese momento no se había terminado el servicio militar. Cuando vuel-
ve a su casa todo es muy distinto a lo que se imaginaba. Había pasado
de ser un chico de 18 años de secundaria a tener códigos de guerras
con compañeros que daban la vida por la patria, creando entre ellos
lazos muy fuertes al punto de sentirlos su verdadera familia. Es un sen-
timiento fuerte y duro lo que le pasaba, porque no tenía ganas de estar
con su familia, necesitaba estar con sus compañeros.

Unas de las cosas que más le dolieron fue que su padre no lo haya
abrazado cuando llegó, que era lo que más necesitaba en ese momen-
to. Lo que deseaba y necesitaba en ese momento era contención, abra-
zos de su familia, que le permitieran llorar…

Su familia no quería ni quiere hablar de la guerra en la cual él
estuvo presente. Preferían y prefieren el silencio.

En octubre cuando vuelve definitivamente a su casa, sólo se reu-
nía con los compañeros de Malvinas con los que se va de vacaciones
ese verano. Después de esas vacaciones tardó 25 años en volverlos a ver.
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En abril del 83, entra a trabajar a Ferrocarriles Argentinos porque
su padre trabajaba allí, y le pide que nunca mencione que estuvo en
Malvinas.

Un dolor que nunca se borra ni perdona:
“Siempre voy a tener el estigma de Malvinas. A pesar que me lo

han negado. Pero creo también a las pruebas me remito mi condición
de empleado público si no hubiera sido por la intervención de UPCN.
Yo recién hace 2 años, que soy categoría profesional y hace 12 o 13 años
que tengo carrera profesional, nunca se reconoció mi actividad como
profesional a pesar de tener matrícula en capital o provincia, pero si no
hubiera sido por eso no hubiera llegado a mi categoría de profesional.”

“El tema de Malvinas nos siguió a todos a los compañeros que
volvieron, que a los murieron, a los pudieron rehacer su vida parcial-
mente. Es una lastimadura, algo con lo que lidiás toda tu vida y no sabés
porque no fuiste afanar.”

“Siempre pienso en una sola cosa, una anécdota de secundaria.
Cuando estaba en el ’81 en 5 to año, mi profesor de geografía,

hablando sobre el tema dijo que necesitábamos una guerra para unir-
nos como pueblo, sucedió la guerra y no pasó nada, la sociedad se sigue
comportando igual y lo más doloroso, hoy yo con 46 años no puedo
creer que en algún momento tuve 18 años y que toda la gente me daba
vuelta la cara.”

“Que mi padre me haya dicho a los 18 «pibe, olvídate, acá no pasó
nada». Nos dijeron muchas veces los de inteligencia o nuestros superio-
res «pibe, acá no pasó nada», había pasado mucho había pasado hambre,
muerte, la humillación, una guerra. Saber que volvieron menos del 30 %
porque dejaron su vida por la patria, para la mayoría significa nada más
que “un feriado” eso es lo que hoy es la guerra para la sociedad”.

“Desde nuestro centro de ex combatientes, los recordamos como
nuestros hermanos, nuestra carne, nuestro hueso. Pero la sociedad como
un feriado.

Lo que te da categoría de soldado es el amor por tu suelo, y ellos,
los ingleses, no eran soldados, sino mercenarios, nosotros éramos soldados
de verdad y fuimos nosotros con los pocos recursos que teníamos a pele-
ar y casi lo ganamos, dejamos nuestras vidas y no fuimos reconocidos y
no vamos a serlo por lo menos, no en esta vida. Hay muchos que deci-
dieron no seguir sufriendo los embates de la sociedad porque es una elec-
ción, más de 400 muertos postguerra.
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Los que vamos quedando tenemos la obligación de hacer sentir a
la sociedad que en este país hubo una guerra, pero una guerra de ver-
dad, que murieron argentinos. Que defendió la bandera con la sangre.
Espero que en algún momento se tome conciencia”.
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Hospital�de�Pediatría�Dr.�Garrahan

rodolfo H. Cerminara*

Después de 28 años sigo pensando siempre hacia atrás con lo sucedido
en mi vida relacionado a la recuperación de las Islas Malvinas.

Pero evidentemente recuerdo que al decidir en forma imprevista
mi ingreso a la Marina de Guerra, algo en mi vida cambiaría y no sería
la misma y créanme, nunca más fue la misma.

El momento pasó unos años después de mi ingreso el 1º de enero
de 1980 cuando el 28 de marzo de 1982, en vez de comenzar con mis
vacaciones no me daban las manos para cumplir con las órdenes que
emanaban de la superioridad.

Mi función en un buque, en este caso el ARA Cabo San Antonio,
único barco de desembarco de tropas de la Armada Argentina, era control
de averías, una mezcla de bombero, plomero y reparaciones generales.

Esas órdenes, entre otras cosas eran la de tener elementos y
maquinarias suficientes como para cumplimentar cualquier avería
(rotura o complicaciones que hicieran ingresar agua dentro del buque),
que aparecieran de improvisto.

Pero además de todo esto yo era voluntario en la Compañía de
desembarco y ataque, o sea que desde que partimos de Puerto
Belgrano, los simulacros y pruebas de armamento eran incesantes.

Si te encontrás con más soldados embarcados que de costumbre,
con más armamento, con más vehículos de desembarco y hasta con gra-
nadas en cajas en los pasillos de proa, más camiones y vehículos de gue-
rra de todo tipo en cubierta, es obvio que algo estaba pasando y si le
sumamos que toda la flota, incluidos los submarinos, navegábamos en
formación de ataque y resguardo con silencio de radio, no quedaba otra
que pensar que nos dirigíamos al sur para pasar al océano Pacífico y
enfrentarnos con Chile.

* licenciado en enfermería y perito de enfermería. Trabajador del Hospital de Pediatría
garrahan.
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Así pensábamos y lo creíamos, además debemos de reconocer
que nuestro gran enemigo desde 1973 en adelante era Chile. Lejos está-
bamos de pensar lo contrario y nos guste o no, todos estaban tranqui-
los y contentos porque de una vez por todas tomábamos la iniciativa.

Gran sorpresa fue el 31 de marzo a la mañana cuando nuestro
comandante por megáfono interno nos informa, palabras más palabras
menos: “La Patria nos ha dado todo y es el momento de que nosotros
le demos a la Patria todo, nos dirigimos a la recuperación de las islas
Malvinas. ¡Viva la Patria!

No me olvidaré jamás la escena que se vivió en cubierta, silen-
cio, miradas, confusión, risas sí risas propias del nerviosismo pero inme-
diatamente comenzamos a cantar el Himno y cada vez era más fuerte,
queríamos que los demás buques nos escucharan, que nos escucharan
en el continente y que nos escucharan en Malvinas; todo cambió, pasa-
mos a ser hermanos, sin distinción de grado, nos abrazamos, festejamos
ya que sabíamos que en el mar en combate a los piratas les ganábamos
una y otra vez, no existía miedo, lo puedo asegurar.

Muchas vivencias pasaron desde ese día al 14 de junio, donde se
perdió una batalla por no haber soportado una resistencia de 24 horas
más, ya que los piratas no tenían renovación de municiones y alimen-
tos; 24 horas nada más.

Con el tiempo en diciembre del 84 me reintegro a la vida civil. Me
caso con mi maravillosa novia/mujer Silvia; anduve a los tumbos de tra-
bajo en trabajo pero la vida me da una segunda oportunidad y en el 88
ingreso al “Hospital Nacional de Pediatría Prof. Dr. Juan P. Garrahan”,
como personal de mantenimiento en el último tramo del escalafón.

En un momento de mi vida y ya con dos hermosas niñas y un
niño, me planteo seriamente: ¿si pude sobrevivir a una guerra, cómo no
sobrevivir en una sociedad que desmalvinizaba?

Tuve el apoyo de mi familia y de la Delegación de UPCN del
Garrahan, junto con la Agrupación Veteranos de Guerra de Malvinas
Puerto de Nuestra Señora de la Soledad. Comencé de cero; primero,
secundario de adultos, luego auxiliar de enfermería, más tarde profesio-
nal de enfermería, y finalmente licenciatura en enfermería y perito de
enfermería.

Ahora, aunque todos suframos de estrés postraumático en menor
o mayor medida, puedo gritar a los cuatro vientos: “Piratas, conmigo no
pudieron!”
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El único momento en que me caigo anímicamente en cualquier
día, semana, mes del año, es al recordar a todos los camaradas que caye-
ron en batalla. La sangre de los argentinos quedó en suelo y mar aus-
tral; nunca lo podrán borrar.

Que Dios perdone a los asesinos del Crucero General Belgrano,
porque yo no.

Gracias a la Delegación Garrahan por convocarme a realizar mi
relato y mis vivencias en Malvinas. Más que nunca me dan fuerzas para
gritar: ¡Las Malvinas son y serán argentinas!



Ministerio�de�Desarrollo�Social

santiago Mambrín*

Santiago Mambrín, ex-combatiente de la Guerra de Malvinas, se
desempeña en la actualidad en el Ministerio de Desarrollo Social y ade-
más es afiliado a UPCN, desde hace 30 años. En esta oportunidad nos
contará sobre su experiencia, y a la vez que me hace entrega de un rela-
to escrito por él sobre este tema.

Mi nombre es Santiago Mambrín y pertenecí al Regimiento de
Infantería Mecanizado 7 Coronel Conde de la Ciudad de La Plata, y
participé en la batalla más cruenta de Malvinas y en el escrito que hice
entrega, relato una pequeña vivencia de lo que he pasado, el tema da
para hablar mucho.

Pasamos al relato de Santiago:

Historia de una vez

–No sé si llamarla poesía, mas sí puedo decir, que es la historia de una vez.
Ya pasaron algo más de 30 años, en aquel entonces, cargaba con

tan sólo 18 años. Desde las calles 19 y 51, de la laberíntica Ciudad de
La Plata, partió un Regimiento completo de jóvenes, con el pesado fin
de “defender la Patria”. Me acuerdo que nos cargaron en los camiones
y que reinaba la felicidad, todos cantábamos, me incluyo, cuando abrup-
tamente y con una energía totalmente distinta a la nuestra, surge “el
Negro” Hermes, un soldado desertor de mayor edad que el resto de
nosotros, al cual me unía la cotidianeidad del barrio, ya que este, vivía
cerca de mi casa. Se me pego al lado, como abstrayéndome de tanta
algarabía y con sus ojos llorosos me dijo: “Loco, explícame como haces
para ir cantando rumbo a la muerte”… En ese momento no lo com-
prendí, más bien enojo sentí por él, por ver que ese alguien se atrevía
con su tono profético a cortar con tanta euforia. Y hoy, si bien hemos

DElEgaCión sEnaF

* Testimonio recogido por la delegada alicia Coscia (Delegación sEnaF).
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dormido acurrucados con la muerte durante toda la Guerra y, a algu-
nos, su piedad, Dios u alguna que otra divinidad, nos ha dejado escapar
como prueba directa del horror de la memoria, como instrumento de
ella, Hermes, es uno de mis recuerdos mas inmediatos a la hora de repa-
sar Malvinas…

Vivencias

El recuerdo de la batalla, perdón, de “la gran Batalla del Longdon”, una
de las más crudas y tremendas, cuántos de los nuestros hemos visto caer
desolados, indefensos en ella, cargando sobre todas las cosas su dignidad,
acompañados pos sus humildes sables bayoneta en pos del enfrenta-
miento contra el invasor. Cómo olvidar, más bien, cómo no recordar
con dejo de picardía, sacrificio y terror los 12 Km. más o menos, que
pateábamos para ir a robar comida, qué pericia la nuestra para no ser
descubiertos y que no nos estaquearan… demasiadas y continuas son
las noches en las que se me aparece intempestivamente el recuerdo de
los quejidos potentes y prepotentes de un compañero del BIM 5, cuyo
nombre prefiero reservar, noches que son agónicas y desesperadas. Esto
último se me juntan al unísono, con los aullidos de los integrantes de la
Gloriosa compañía B y la primera sección de la compañía C del RI 7,
... Quisiera contar también, como experiencia de la pos guerra; las infi-
nitas penurias que cada uno de nosotros, o la mayoría de los sobrevi-
vientes pasamos, pegando calcomanías en trenes, colectivos y demás,
como metáfora perfecta y exacta del irrespeto que un Estado tuvo para
con sus Veteranos de Guerra… esto aparejado al descontrol y los sínto-
mas patológicos del resultado de aquello a lo que fuimos expuestos en
Malvinas. Las drogas, el alcohol, los suicidios y otras yerbas, son tan solo
rótulos o medios para exteriorizar tanto abandono, tanta soledad, tanta
crueldad… cuántas familias despedazadas, cuánta desolación para con
nuestros hijos, sin saber aún qué es lo que buscamos… Quizás algún día
comprendamos…

Más allá de cualquier justificación para muchas de nuestras con-
ductas del después, podremos dejar de hacer de todo esto, algo más que
destrucción, sino transformarlo en orgullo y construcción para el bien
de nuestras familias, para el bien de todos nosotros, que con acotada
edad e ínfimas condiciones, pero con un instinto abrumador de super-
vivencia y lealtad, dimos la vida sin dejar nunca de tener una canción



Ministerio�de�Economía

atilio Ficarra*

–¿Cómo te sentís?
–Estoy contento con este reportaje. Soy un tipo muy sociable.

Nací en el 62, el 10 de Febrero. Trabajé toda la vida en el Ministerio de
Economía, desde el 78. Fíjate que ingresé un 4 de Enero y todavía me
aguantan. A pesar de todo, armé una linda familia con mi esposa Susana
Itatí y las tres nenas, Mayra de 16, Lucía de 12 y Sasha de 6. 

Estoy bien, pero tengo problemas con una pierna por el conge-
lamiento que sufrí en el pie. Todo fue muy jodido, yo estaba en el
Servicio Militar a los 18 años, en la Compañía Mecanizada 10. Faltaba
una semana para la baja y nos quedamos acuartelados por orden supe-
rior ¿Te imaginás?. Tuvimos que ir a buscar uno por uno a los compa-
ñeros que ya se habían ido. Eligieron a los 20 mejores tiradores. No
sabías ni que decirle... En realidad nadie entendía nada, pero ya la supe-
rioridad sabía que se preparaba la guerra. Todos a presentarse a las 7 de
la mañana. Allí estuvimos sólo una semana y el día 13, directo a Río
Gallegos. Al día siguiente sin escalas a Malvinas donde llegamos en el
horario de oscurecimiento total. ¿Qué sentía? Miedo...

A los pepes armamos la carpa para dos. Cuando nos dan las armas
nos queríamos morir; eran los mismos fusiles que había usado la clase
63. Se llamaban Nato y eran de lo peor. Lubríquenlos y arréglense, fue
la orden.

El 15 tuvimos que caminar del Aeropuerto hasta Puerto
Argentino que era el teatro de operaciones con un cargamento que nos
reventaba. Un grupo vio dos chozas abandonadas y ahí fuimos con las
radios. Bombardeaban a lo loco. Comíamos mal; yo que pesaba 90 Kg.
volví con 70. Y nosotros, dentro de todo estábamos más tranquilos, pero
el frío y la sensación de que en cualquier momento se nos venía el

* Trabajador del Ministerio de Economía. Testimonio recogido por silvia velito y gisela
lópez (Delegación Ministerio de Economía).
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en nuestros labios …Cabe aclarar que los únicos y verdaderos Héroes
de la Patria son ellos, los que regaron con su Sangre nuestro suelo como
aquellos que tiñeron el Mar Argentino con sus Sangre, los 649 Mártires
de Malvinas (Crucero Gral. Belgrano).

–Finalmente ¿Qué esperás del país ahora?
–Me gustaría ver el Cenotafio donde están los nombres de los

649 mártires de Malvinas, en condiciones. Porque suele estar con una
mugre impresionante sin la guardia de honor, que tiene que estar pre-
sente todos los días y cuando hay alguna que otra guardia, están hablan-
do por celular o hablando con distintas personas, cuando ellos tienen
que estar apostados ahí resguardando la memoria de nuestros compa-
ñeros, no esta la llama flama, que tiene que estar la llama viviente, esa
que tiene que estar ahí, enarbolando a nuestros compañeros, nuestros
mártires, que ofrendaron su vida en suelo patrio. Eso es lo que yo qui-
siera. A través de ustedes, este gran Sindicato, que también le pidan a la
Presidenta, que es Malvinera, que haga cumplir la guardia de honor con
limpieza y flama viviente en el Cenotafio, que esta frente a la torre de
los Ingleses en Retiro.

171 |



Anses

“En el año 1982, participó con el GADA 601 y con la Batería de
Tiro B del GADA Mixto 602, en la Guerra de las Malvinas. La
misión de defender los objetivos vitales asignados, fue cumplida en forma
completa y eficiente, según lo corroboraron las pérdidas comprobadas y
reconocidas por los británicos”.

Tomado de un informe sobre Malvinas.

Eduardo Emanuelli*

Eduardo Emanuelli trabaja en la sección mudanzas de la Administración
Nacional de Seguridad Social (ANSES).

Es clase 61, pero la carta para el servicio militar le llegó tarde, por
lo que fue enrolado a los 21 años. Ingresó el 1º de marzo de 1981 en
el Grupo de Artillería de Defensa Antiaérea 602 (GADA) con asiento
en Mar del Plata, como infractor a la Ley de Enrolamiento. Aunque el
error no era suyo, le afirmaron que “te vas en la última baja”. Le tocó
en suerte la batería B del 602, en los cuales había cañones antiaéreos y
el lanzamisiles de origen franco-alemán Roland. Justamente una sema-
na antes de darle la baja estalló el conflicto por nuestras Malvinas. Los
40 soldados fueron acuartelados, tenían 48 horas para despedirse de sus
seres queridos, advirtiéndoles que el que no volviese sería considerado
desertor. Eduardo estuvo con su madre, la cual sufría mucho con esta
situación inesperada. Sus otros hermanos eran pequeños y no entendí-
an muy bien los hechos.

El 10 de Abril un avión lo traslada a Comodoro Rivadavia, donde
quedan acantonados varios días hasta que otro avión, civil y de peque-
ño tamaño, al que le habían sacado sus asientos, los traslada llevándose
cada soldado un bolso y su fusil FAL. El armamento pesado lo llevaba
un barco. Arriban al Aeropuerto de Malvinas donde quedan 3 días y
luego un camión los lleva a su destino, al Monte Sapper Hill, no lejos

* nuestro agradecimiento al compañero néstor Cordasco, quien facilitó este encuen-
tro. Testimonio recogido por el delegado Marcelo scanu.
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desastre, te mataba. Nuestra tarea consistía en la comunicación con las
líneas de avanzada 

70 días tuve que bancarme roñoso, mal comido y con un frío de
muerte. Y el miedo... Silencio y no protestar.

Estuve prisionero de los ingleses 4 días que fueron los mejores,
por lo menos, pudimos bañarnos, comer y abrigarnos. Poco se sabía
sobre lo que estaba pasando y me subieron a una barcaza que navegó
400 metros donde nos esperaba el Bahía Paraíso. Fue un viaje horrible,
tenía diarrea y el oleaje era enorme y constante. En 4 o 5 días llegamos
a Santa Cruz. Nos cargaron en un avión rumbo al Palomar. Durante
una semana nos tuvieron con psicólogos para que no contáramos nada
y para darnos los documentos tuvimos que esperar bastante.

La compañía regresó a Palermo y nos mandaron a casa con vaca-
ciones de un mes. Los compañeros de Economía me recibieron con
cariño, pero comencé a sufrir de depresión.

Siempre estuve muy ligado a la Delegación de UPCN pero des-
pués de algunas malas experiencias me dediqué totalmente al gremio.
Yo estuve años en Personal y mucho tiempo en Mesa de Entradas. Me
las sabía todas, trabajaba solito y tenía todo en orden pero igual me
metieron alguien con más letra que no sabía nada. Pasa siempre...

Del 82 al 92 no recibíamos un mango, después me dieron la
Pensión Nacional, en el 2004 eran $400, después nos aumentaron un
poco y Pami nos proporciona 10 años de terapia. En realidad estoy
bien, un poco me molesta el pie y me acuerdo. Son cosas que no borras
nunca más. Pero estoy vivo ¿no?

Les quiero agradecer mucho por acordarse siempre de mí.
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de Puerto Argentino. Los llevan junto a los radares de la Fuerza Aérea
y del Ejército.

La realidad de la guerra cruel los golpea el 1º de Mayo, día del
primer bombardeo. Eduardo calcula que la temperatura era de –10 ºC
aproximadamente. Él estaba en su turno de 4 horas de guardia junto al
cañón antiaéreo de 20mm., sin equipo adecuado por lo que se cubría
con dos mantas. Cuando aclaraba se sobresaltó, los aviones pasaban por
encima, le temblaron las piernas. Eran cuatro aviones, de los cuales el
Roland derribó uno. Según los datos ocultados luego por los ingleses,
otros de los aviones también fueron derribados por diferentes medios.
Más tarde se acercaron a la costa tres buques ingleses, posicionándose lo
más cerca posible a las 6pm. Poco después comenzaron a bombardear-
los con sus cañones de gran alcance. Eduardo y sus compañeros se tira-
ron detrás de unas piedras. Sintieron unas piedras que le golpeaban las
piernas, producto de la potencia de las explosiones pero afortunada-
mente se salvó de las esquirlas. Un compañero no tuvo tanta suerte y
una esquirla le impactó en el caso, tirándolo unos 3 o 4 metros, desma-
yado. Impactaron un camión de comunicaciones; tanto el camión como
la batería eran objetivos de los ataques por su importancia estratégica.
Ocurrieron más ataques, cuando se trataba de los grandes aviones
Vulcan, estos se distinguían por la estela que producían en las alturas. Al
estar a 10000m de altura, no los podían repeler. 

Justamente por ser un objetivo apetecido, cada dos o tres días
mudaban el Roland y todos los cañones antiaéreos. Se desplazaban
entre Sapper Hill, Puerto Argentino y el Aeropuerto. Eduardo nos
cuenta que su FAL no estaba en buenas condiciones pues se le había
roto el automático y disparaba tiro a tiro. El cañón de 20mm era muy
antiguo, cuando llegaron los ingleses no lo podían creer y comentaron
que era una pieza de museo. El grupo hacía el mantenimiento de estas
armas. También colaboraban con la carga de misiles y otras tareas. Del
grupo de ocho soldados de Eduardo, todos volvieron vivos. Cuando
llegaron los británicos debieron dejar todas las armas e incluso los cas-
cos. Hicieron una pila con ellas dejando en la parte superior el casco
alcanzado por la esquirla. Su dueño quiso llevárselo como recuerdo, los
ingleses entendieron su deseo pero no lo permitieron. Ese 14 de Junio
fue el subteniente del Roland el cual les informó sobre la rendición.
Los reúne y les pide que les avisen a todos. Como a las 3 o 4 horas
aparecieron los ingleses en un vehículo tipo jeep, hablaron con el ofi-
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cial y comenzaron a desplazarse hacia Puerto Argentino con la noticia
de ser prontamente repatriados. Es interesante destacar que en este
caso se llevaron bien con los oficiales y suboficiales del grupo y sola-
mente hubo un incidente con un suboficial cuando la tensión de la
guerra alteró los nervios. En esa circunstancia el oficial salió en defen-
sa de los soldados. Aún hoy se siguen viendo y existe entre todos ellos
una gran camaradería.

Se quedaron tres días en unos galpones de Puerto Argentino para
ser embarcados en el buque inglés Northland, donde recibieron un
trato correcto, con una ración de comida cada 12 horas y algunos ciga-
rrillos. Eduardo comenta jocosamente que dormían en la pista del boli-
che del barco. Los oficiales y suboficiales estaban en otras dependencias
del barco. Los desembarcan en Puerto Madryn, son llevados a los cuar-
teles y al día siguiente en avión a El Palomar finalizando en Campo de
Mayo. Pasaron cuatro días sin poder comunicarse siquiera con su fami-
lia, la cual desconocía su suerte. En el ínterin les hicieron tests psicoló-
gicos. Son trasladados a Mar del Plata, asiento de su unidad. Una
muchedumbre los esperó en la estación de trenes con un emotivo reci-
bimiento. Una familia desconocida lo llevó a su hogar. Comió, se pudo
bañar y lo más importante, pudo comunicarse con una tía la cual avisó
a su compungida madre. Llegó a su casa en Buenos Aires el 28 de junio,
día de su baja. Lo estaban esperando su familia y su novia, hoy su espo-
sa con la cual comparten tres hijos y un nieto. Eduardo está contento
por haber cumplido con su deber y con el Juramento a la Bandera. Para
él se hizo más de lo que se pudo, por lo limitado de los recursos. Para
reforzar este hecho recuerda el hambre y como pateaba las piedras para
restablecer la circulación en los pies, en los últimos días del conflicto.

Se despide diciendo: “Cuando sos chico jugás a la guerra; cuan-
do estás, es lo peor que hay”.



Encuentro en Vialidad Nacional 

En un acto emotivo, organizado por la Delegación Vialidad Nacional,
se tomaron testimonios a veteranos de guerra de Malvinas que vinie-
ron de diversas provincias. Estuvo presente en dicho acto el
Administrador de Vialidad Nacional, Nelson Guillermo Periotti; nues-
tro Secretario General, Andrés Rodríguez; y compañeras y compañeros
de Comisión Directiva de Seccional Capital. Como consecuencia del
acto se les otorgó un resarcimiento económico a los veteranos y se
ingresó a los hijos de los mismos que no tenían trabajo.

Hugo Jorge Jaras

Trabaja en Vialidad Nacional desde 1983. Viajó a las Islas Malvinas
desde Comodoro Rivadavia en función de camillero, no combatió sino
que evacuó a los soldados heridos, trasladándolos al continente.

Arribó a las Islas el 8 de abril y regresó al continente al final de
la guerra. Tenía 18 años y estaba bajo juramento.

–Fue muy grande ir a la guerra, impactante. Con los años pude
asumirlo. Porque pasamos frío y hambre como todo soldado.

–¿Hablabas con los heridos?
–Sí, los acompañaba hasta que eran evacuados de la Isla.
–¿Y cómo fue tu vuelta?
–Fuimos todos prisioneros. Embarcamos en el “Camberra” y

desembarcamos en Puerto Madryn.
–¿Cómo te trataron?
–Muy bien
–Cuando llegaste a tu ciudad, ¿qué paso?
–Nosotros llegamos a Trelew y después estuvimos un mes en

Comodoro Rivadavia.
–¿Por qué?
–Porque teníamos que decir que todo estuvo bien, que los oficia-

les nos trataron bien y esas cosas.
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–¿Esto fue cierto?
–Sí, fue cierto.
–Entonces, por qué tenían que convencerlos?
–Porque el soldado de Malvinas vivió mucho frío y hambre. Los

superiores vivieron mucho mejor.
–Pero además de vivir mejor hubo malos tratos de algunos de los oficia-

les, no digo de todos, pero hubo.
–Sí, porque nosotros sabíamos que estábamos en una guerra y

ellos creían que estaban en instrucción militar. Nos hacían hacer cosas
que no eran para una guerra, nos estaquearon, nos ponían bajo arresto.

–¿Con qué motivo?
–Por tener el arma cargada, por robar para comer… Teníamos

hambre.
–¿Cómo ves esto que al volver, algunos de los soldados se suicidaron?
–El soldado no tuvo el reconocimiento de la sociedad y al regre-

sar se encontró sin trabajo.
–Vos, al volver, empezaste en Vialidad. Cómo te sentís?
–Bien. Recuerdo los actos del 2 de abril y hoy en este acto me

siento muy feliz. Estoy emocionado. No esperaba esto de Vialidad y
estamos todos muy contentos.

Jorge Saldiva

Clase 1962, ingresó al Servicio Militar en 1981 en el Regimiento de
Infantería 25 Sarmiento a las órdenes del Teniente Coronel Seineldin.
El 4 de abril de 1982 lo transfieren a las Islas Malvinas.

–Vivimos más o menos setenta días en Pozo del Zorro, en infe-
rioridad de condiciones. Nuestras armas eran de la segunda guerra
mundial. Cuando al principio nos dicen que el Teniente Coronel había
tomado las Islas nos fuimos en avión contentos porque no sabíamos lo
que se venía. Soportamos frío y hambre hasta que la guerra comenzó.
Si hasta ese momento comíamos muy poco, día por medio, al comen-
zar la guerra fue peor.

–¿Estaban preparados mentalmente?
–Teníamos un año de instrucción, algo de conocimiento de

armas pero lo que nos faltó fue abrigo. De mi sector murieron once
compañeros producto de la lucha cuerpo a cuerpo.

–Contame cómo fue el momento de la rendición.



–Nos avisaban que Puerto Argentino se había rendido. Ya se sabía
por lo que estábamos pasando y fue una tristeza muy grande ver la ban-
dera inglesa flamear donde nosotros habíamos izado la nuestra, que nos
había costado tanto. Ahora verla caer... Nos tuvieron prisioneros en un
hangar. Éramos entre 600, 700 soldados. nos llevaron a Puerto
Argentino, al buque Hospital Bahía Paraíso. Tuvimos poco contacto con
los ingleses, pero nos trataron bien y una vez que pisamos la proa del
Bahía Paraíso, nos dieron un camarote con agua caliente y comida.
Dormí todo el viaje hasta desembarcar en Punta Quilla donde fuimos
trasladados hasta el continente en aviones de la Armada, es tuvimos 15
días más hasta terminar los trámites y luego nos dieron el pasaje a
Trelew.

–¿Qué pasó al volver a tu casa?
–Tuve que hacerme atender durante 15 días en el Hospital y

luego volver en un camión. Mis padres no me reconocieron, porque al
viajar a las Islas pesaba 63 kilos y al regresar pesaba apenas 54 kilos, un
esqueleto.

–¿Cómo sobrellevás esta experiencia?
–Me conecté con un centro de ex combatientes y gracias a esto

pude soportar todos estos años tan difíciles. La post guerra fue muy difí-
cil, no teníamos contención. La única fue la que nos dábamos entre
nosotros mismos. No era fácil contar que, por ejemplo, estuve en un
pozo con –20ºC y que te crean; solamente nosotros lo sabíamos. Pero
el gobierno nos ignoró. Recién el gobierno de Néstor Kirchner nos
ayudó mucho, hoy percibimos muy bien.

El 19 de abril de 1983 comencé en Vialidad. En aquel momento
busqué por todos lados, y aquí estoy hace 28 años en la parte de seña-
lización.

Con la sociedad estamos muy bien porque la gente nunca nos
dejó solos.

Efraín Marrone

Tenía 56 años cuando fue convocado como trabajador de Vialidad
Nacional para ir a las Islas Malvinas.

–Fui como voluntario y mi tarea era la atención de las máqui-
nas y los camiones, ya que fui como técnico vial. Hemos pasado nues-
tros momentos allá con el corazón puesto en el lugar, queriendo a
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nuestra patria, por eso hicimos eso. Y si hoy pudiera hacerlo, lo haría
otra vez.

Fue duro porque nosotros no contábamos con el equipamiento
y la experiencia que los ingleses poseían. Aparte, tienen una cosa que
nosotros no tenemos: ellos eran asesinos. Esa era su ventaja. Ya ven lo
que hicieron con el Crucero General Belgrano, y lo que hacían todos
los días, bombardeando la isla.

No pierdo la esperanza que las generaciones que vienen puedan
conseguir las Malvinas. Nos den la sorpresa de recuperarlas conver-
sando.

Estoy convencido que conversando se pueden conseguir. Los
cuatro que fuimos de Vialidad (se refiere al grupo que conformó junto
a Alberto Gaffuri, Roberto Cogorno y FacundoTolava) estábamos uni-
dos en las buenas y en las malas.

–¿Qué pasó al volver? ¿Cómo se reinsertó en el ámbito laboral? ¿Cómo
estaba su familia?

–La familia se sentía orgullosa, porque ellos sabían que yo había
ido con su consentimiento. Le pregunté a mi esposa si estaba bien que
fuera y ella dijo que si yo tenía que morir, no iba a ser ella quien lo
modificara. “Si estás en el cuadro de los que tienen que morir, vas a ir
aunque yo diga no, así que cuidate, pensá en la familia y nada más”. Y
no sucedió, no estábamos en ese cuadro.

Seguí trabajando normalmente cuando regresé.
El primer día de mi regreso escuchaba un avión y me metía bajo

la cama, cosa que no hacia allá porque no había.
Después de bastante tiempo tuvo pánico, me medicaron y a par-

tir de ahí no tuve más problemas. Pero el pánico queda en el cuerpo.

Facundo Tolava

Actualmente está jubilado y vive en Salta.
–Lo que viví, es parecido a lo que nos pasó a todos. Yo soy maqui-

nista, es decir, operador de equipos, como topadoras, motoniveladoras.
–¿Cómo fue la vuelta, la reinserción laboral?
–Bien a Dios gracias. Cuando volví de Malvinas estaba un poqui-

to trastornado, pero después se me pasó. En la familia, quien más sufrió
fue mi hijo.



| 180

Sindicatura�General�de�la�Nación�

ricardo nicolás Mitolo*

2 de Abril, de 2009

A mi hijo Bruno:
A tus hermosos once años y ahora que pasaron ya 27, de aquel

Abril del 1982, me pareció una buena oportunidad contarte al menos
una parte de la historia. Ya conoces por los libros, que esas pequeñas islas
que ves bien abajo en el mapa, y que a veces hasta las nombran en otro
idioma, nos pertenecen, y que fueron usurpadas por otra nación, en
ellas quedaron infinidad de historias personales.

Te cuento que un día como hoy, 2 de abril, pero de 1982, papá
se encontraba frente a ese pedazo de tierra tan particular que llaman,
islas Malvinas. La niebla lo cubría todo, tan espesa que apenas se podía
distinguir que eso era tierra. Nuestro país había decidido poner fin al
arrebato de más de 100 años, en ese momento tan especial, por un ins-
tante el sentimiento fue de orgullo, pero como un rayo, mi mente me
llevó un poco mas adelante, y el futuro que vislumbre, no era el mejor.

Transcurrió el tiempo, y él, me dio la razón, de repente todo se
convirtió en fuego, miedo, y desesperación, el monstruo había abierto
su boca, y se presentaba de la peor manera, días enteros donde la mente
quedó bloqueada, Compañeros que hasta ayer habíamos compartido
días de adolescentes, nos encontrábamos en situaciones límites, el agua
se metía por todos lados, el agua se tragaba hasta el espacio físico, y con
él, se llevaba a nuestros amigos. Se había perdido la razón del tiempo,
todo se parecía, mañana, tarde, noche, no se distinguían las dos de la
tarde de las cuatro de la mañana, el aire se había vuelto tenso, alerta,
había estallado, lo que llaman guerra.
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Ésta, un día terminó, pero nos esperaba, otra guerra, el retorno, a
diferencia de lo que pensábamos desde nuestra inocencia de chicos,
(porque éramos chicos), el deseo de llegar a nuestro lugar donde todo
serian abrazos, contención y comprensión, no fue así, llegamos con la
espalda cansada, el cuerpo lleno de frío, y el hambre que había hecho
su trabajo, algunos llegaron de noche, otros de día, pero con la misma
oscuridad, arrastrando una tristeza que llega sin avisar, y que aún per-
dura. La risa, ahora cuesta un poco más, la mirada se opaca, algunos con
el tiempo detenido en ese momento, otros que no soportaron los fan-
tasmas y decidieron otra cosa, sólo el abrazo de la familia fue la conten-
ción, el resto fue indiferencia, como toda vuelta de un combatiente que
ha perdido la batalla. De ella no se vuelve como héroe, en las guerras
los héroes quedan debajo de la tierra o bajo el mar. Nadie regresa sano,
las heridas a veces se ven y otras veces no, pero siempre duele algo, y en
la mente, algo ha ocupado un lugar especial.

Es por eso hijo, que es necesario conocer que esos dos pedacitos
de tierra que se ven en el mapa, costaron y aún siguen costando la vida
de muchas personas que eran en su momento, padres, hermanos, mari-
dos y sobre todo, hijos de madres que aun recuerdan esos días con el
mismo dolor que hace 27 años.

En algún momento serán tuyos los diplomas y las medallas, y
cuando te pregunten por mi, solamente diles que tu padre, desde el
lugar que le toco, humildemente cumplió dando todo lo que tenia y lo
que pudo, aunque no haya alcanzado, pero eso, ya es otra historia, y te
aseguro que si hoy fueras vos el que tendría que pasar por esa experien-
cia, no dudaría un segundo en ocupar tu lugar, no permitiría que nadie
flagele tu cuerpo ni tu mente, aunque la situación así lo requiera, no se
puede actuar con fuego, para eso están las palabras, y si las palabras no
alcanzan, hay que buscar “más palabras”. Si todo esto, cae en saco roto,
ha sido en vano la entrega de lo más preciado de mis compañeros, la
vida.

Tuyo, papá.

* Trabaja en la sindicatura general de la nación desde septiembre del 1999. la pintura
y la lectura se encuentran entre sus principales intereses. Ha participado en diversas
muestras pictóricas.
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Recordatorio 30 años después*

El 2 de abril nunca va a ser pasado, siempre será presente y futuro para
las nuevas generaciones. El homenaje va unido a la memoria, y muy
sentido en nuestra evocación. 

Esta charla se realizó en Casa de Moneda con motivo de los 25
años pero nunca se publicó. Nos pareció oportuno sacar a la luz estos
relatos que son parte de los recuerdos más profundos de su existencia,
con motivo de los 30 años. Allí trabajan compañeros veteranos de
Malvinas; a ellos va nuestro reconocimiento y admiración, y sabemos
que en un futuro, quienes lean sus exposiciones, compartirán con noso-
tros estos sentimientos.

Cumplen funciones en diferentes sectores. Ellos son: Roberto
Galarza, en el sector Templado; Pablo Castaño, en Offset Plano; Félix
Burgos, en Seguridad; Gustavo Benigno, en Fotomecánica; y Eduardo
Federico Aime, en Control Central de Inventario.

–Fueron chicos de la guerra y ahora son veteranos de guerra. Si lo com-
paran retrospectivamente, ¿el análisis es el mismo?

–Gustavo Benigno: El análisis no es el mismo. En su momento no
tenía conciencia y en esta etapa, pienso que es simplemente lo que me
tocó vivir, estuve en acción. Lo veo casi como una anécdota, no siento
sufrimiento, sí pena y lástima por la gente que murió. Viví una expe-
riencia muy particular.

–Eduardo F. Aime: No lo analizaba igual que como lo hago ahora,
antes era como un juego. Cuando tomamos las armas y empezamos a
disparar y matar gente y veía cómo caían los nuestros, la óptica comen-
zó a ser diferente; ahí ya jugaba el miedo. Con cuarenta y nueve años
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* Testimonios recogidos por la compañera Elsa Castellanos (Delegación Casa de la
Moneda). El presente texto también formó parte de una publicación interna del orga-
nismo.

le doy más valor a lo que hice, porque estuve representando a mi país,
defendiendo un pedazo de nuestra tierra. Ahora lo veo con orgullo.

–¿Qué significó la guerra para ustedes?
–Félix Burgos: Significó mucho esfuerzo porque sentíamos que

debíamos dar lo mejor porque la Patria nos llamaba a defenderla.
Nunca habíamos estado en una situación semejante.

–GB: En mi caso, constituyó un hecho traumático. Con el correr
de los años uno va analizando los acontecimientos, cómo se fueron
sucediendo, y pienso que fue todo muy repentino, con dieciocho años
no teníamos conciencia de la situación.

–EFA: Ahora que lo analizo, estuve frente a un enemigo muy
poderoso, que nos atacaba, y veíamos caer gente. Hay que estar en esa
situación para darse cuenta.

–¿Compararon su situación con la de alguna otra persona?
–FB: Conocí a un señor italiano, que estuvo en una situación

similar, que me aconsejó en el momento que me llegó la cédula de
convocatoria, cómo tenía que actuar. Lo primero para lo que tenía que
estar preparado, era para morir. No había que dejarse vencer, sino que
tenía que poseer la fuerza necesaria, para que lo tuviera en la mente,
desde que me levantara hasta que me acostara. Eso paradójicamente, me
dio fuerza.

–EFA: Tuve referencias, pero a través de mi ex-esposa, que es
japonesa. Me comentó que su padre había estado en la Segunda Guerra
Mundial, y le dijo: “Con Eduardo, jamás vas a pasar hambre, porque
estuvo en guerra y el que pasó por una circunstancia semejante, se sabe
defender en la vida”.

–¿Cuál fue el hecho más agradable y el más penoso que vivieron en
Malvinas?

–FB: El más lindo, cuando aterrizamos en Malvinas. Para mí fue
como haberme recibido de soldado porque sabía que nos convocaban
para algo único y cuando caminaba por Puerto Argentino, lo hermoso
era ver flamear nuestra bandera. En esos momentos pensé mucho en
Dios y le pedí que me diera fuerzas para soportar lo que se avecinaba,
porque provengo de una familia humilde. Soporté muchas cosas en
combate, dolorosas por cierto. La más dramática fue ver cómo un sol-
dado se moría de hambre y de frío, hasta que apareció muerto, y ése fue
el día más triste de la compañía. Algo imperdonable porque los galpo-
nes estaban repletos de comida en Puerto Argentino, y no nos llegaba
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nada. Por culpa de los que no cumplieron con su deber, de los que esta-
ban a cargo del apoyo logístico y que tendrían que haber provisto a la
primera línea. Al principio, teníamos dinero y nos vendían la comida,
hasta que se nos terminó el dinero y, en la desesperación, la teníamos
que robar, arriesgándonos porque tenían órdenes de abrir fuego contra
nosotros.

–GB: Lo más triste fue la pérdida de un compañero, murió en un
ataque aéreo. Eso fue lo más penoso. También pasaron otras cosas, como
la falta de comida. Un hecho agradable era cuando, en algún momen-
to, nos llegaban cartas y eso nos hacía sentir que todavía teníamos espe-
ranza. El más agradable fue cuando se terminó el conflicto. 

–EFA: Estuve en primera línea, era radio operador, como mi
compañero. Nos tuvimos que separar. Cuando se produjo la rendición
me tomaron prisionero; estuve dos días así. Cuando me llevaron a
Puerto Argentino encontré a mi compañero, que yo creía perdido o
muerto. Me causó una alegría inmensa verlo, ése fue el hecho más ale-
gre. El más penoso, la muerte de mis compañeros. A uno de ellos, que
hoy sigo viendo, le dieron la tarea de rearmar el cuerpo de un sargen-
to primero, vi cómo lo trajo en pedazos para armarlo en un poncho
vinílico, para poder mostrarlo. Él tenía las manos llenas de sangre y en
ese momento trajeron una carta de la madre del sargento muerto, que
le decía, valga la paradoja: “Espero verte pronto, te amamos mucho”. Es
algo muy loco, en una mano el amor, enfrente la muerte. Un contraste
terrible.

–¿Dónde estuvieron asignados?
–FB: En el Monte Longdon, en acción de guerra.
–GB: En el Cuerpo de Ingenieros, en el Monte Longdon. Lo que

hacíamos era colocar minas dentro del campo de batalla, o sea, debía-
mos instalarlas dentro del perímetro, en lugares específicos. Constituía
una situación de alto riesgo, porque no se podía abandonar, había que
terminar el trabajo, aunque nos estuvieran bombardeando, pues si te
ibas, no se podía arrancar en el mismo lugar que se había dejado.

–EFA: Como Radio Operador del Jefe de Escuadrón, en Monte
Longdon. Al principio era armar las radios PT, donde caían esquirlas,
partían el cable en pedazos y ahí, iba yo, a empalmarlos. También daba
los alertas desde el jeep Mercedes, donde teníamos una radio, y las
comunicaba a las demás secciones, advirtiendo alerta roja, bombardeo
naval o alerta bombardeo desde helicópteros; notificando a mi unidad de

los alertas que me enviaban desde Puerto Argentino, desde donde detec-
taban aviones, barcos, lo que sea y se derivaba a las demás secciones.

–¿Consideran que les faltó preparación para la guerra?
–GB: Sí, lamentablemente, uno hacía el servicio militar y no se pre-

paraba para una guerra. El servicio militar era sólo un trámite dentro del
país, absurdo, porque hacía perder el tiempo, se tenían que abandonar los
estudios o el trabajo por un año, y si bien te daban una pequeña instruc-
ción de cómo manejar el armamento, cómo desarmar un fusil y volver a
armarlo, para una guerra no estábamos preparados psicológicamente, por-
que uno se siente un civil. El que quiere ser militar se prepara desde los
doce o trece años, se incorpora y estudia dentro del ejército. Nosotros no
teníamos más que dieciocho años y fuimos directamente a una guerra,
con las consecuencias que están a la vista. Tal vez con más edad, uno
puede absorber tamaña situación, pero a esa edad, imposible.

–EFA: Faltó preparación profesional, porque espíritu sobraba, a
pesar de tener diecinueve años. No entiendo cómo pude soportar
tanto: hambre, frío, miedo y maltrato; soportar sin armamento, sin ves-
timenta adecuada para contrarrestar fríos muy duros. No teníamos
nada, tirábamos las granadas y no explotaban, las bengalas se caían, en
lugar de ir hacia arriba. Por el mal funcionamiento del fusil FAL, un
soldado de mi unidad quedó herido. Se le soltó el cerrojo hacia atrás y
le lastimó el brazo, casi se lo cercena, porque el armamento no estaba
en condiciones. 

Sufrí hambre. Estábamos a veinte kilómetros de Puerto
Argentino, y como tenían que cruzar la línea de fuego para traernos la
comida, por temor no lo hacían, estaba arriba del Monte y comí raíces
y tomé agua helada, con quince grados bajo cero. Llegué con principio
de congelamiento. Es el día de hoy que cuando hace mucho frío, no
siento los dedos de los pies. Perdí sensibilidad, perdí audición en ambos
oídos; aún en silencio, escucho un ruido uniforme y constante, es por
las bombas. Además, estoy haciendo tratamiento post–traumático y
terapia todos los miércoles.

–¿Sienten que fueron engañados, por lo que creyeron era una gesta
heroica? 

–GB: No, porque nunca nos hablaron de una gesta heroica. En
ese momento ordenaban, hay que ir a tal o cual lugar, y lo teníamos que
hacer. De un día para el otro, nos embarcaban y nos llevaban a un lugar
y después iban comentando en el viaje lo que teníamos que hacer.
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pre. Descarto la lucha armada porque con una guerra no se soluciona
nada, lo único que hay son muertes inocentes. Pienso que por la vía
diplomática hay que actuar, pero sabiéndola manejar.

–¿Después de casi treinta años, las heridas quedaron selladas?
–FB: En lo personal, es una herida que voy a llevar siempre. No

puedo darle un beso y un abrazo al enemigo. Vi compañeros caer y
siento dolor por ellos.

–EFA: Siempre trato de sobreponerme, tengo mis hijos. En una
oportunidad, se me cerraron las puertas, no conseguía trabajo, y me
decía a mí mismo: Pero ¿será posible? Estuve dando la vida por mi país,
puse lo mejor de mí, y no puedo conseguir trabajo. No se podía decir
que uno era un ex-combatiente, entonces empecé a decaer y me quise
pegar un tiro, pero fueron milésimas de segundo. Es por eso que ha
habido tantos suicidios. Los comprendo, porque nunca van a cerrar las
heridas, siempre van a estar latentes, y cada uno se comporta de acuer-
do a como puede sobrellevar el pasado.

–¿Lo vivido les sirvió de enseñanza?
–GB: una guerra no sirve para solucionar ningún conflicto y creo

que la vida de una persona tiene un valor incalculable, se puede luchar
de otra forma. Mi pena es la gente que perdió la vida, o que volvió con
graves secuelas físicas. Son heridas que no se van a cerrar nunca, a pesar
que siento que no tengo ningún conflicto espiritual, pero el tiempo,
sólo el tiempo, va curando las heridas.

–FB: Me templó en la vida, me dio fuerzas para luchar, y en algún
momento teniendo trabajo aquí en Casa de Moneda, tuve que salir a
mendigar junto a los veteranos de guerra. No me daban una sola hora
extra. Habrán creído que por ser veterano estaba loco.

Pero sentí que toda mi lucha, todo mi dolor, fue recompensado
con la llegada de un hijo que ahora tiene veintiún años. Mi esposa me
ayuda como nadie en la vida y, a veces en mis momentos de tristeza, al
acordarme de todos los que estuvieron al lado mío y ahora ya no lo
están, ella me da la fuerza suficiente, y este chico que me dio, es mi ale-
gría, lo que más quiero.

–EFA: Sí y eso se lo hago ver a mis hijos, para dejarles una conduc-
ta de vida, para que sepan defenderse en la vida y no se dejen atropellar.
Hace dos años nuestra unidad se volvió a encontrar. Damos charlas en los
colegios; los alumnos escuchan lo que pasó, la verdadera historia contada
por los protagonistas. Somos padrinos de un colegio de la localidad de

–EFA: En un principio, creíamos que estábamos haciendo todo
bien. Fue un engaño, nos utilizaron como carne de cañón, mal distri-
buidas las tropas; ése fue el factor preponderante, sino no hubieran
ingresado las tropas inglesas.

–FB: Sí, engañados al ciento por ciento, porque no teníamos el
equipo adecuado para enfrentar al enemigo, con todo lo que ellos tení-
an: artillería, aviación. Sentíamos los helicópteros que se apoyaban en
los montes cercanos, sabíamos la distancia donde estaban y no teníamos
con qué tirarles y ellos sí lo hacían. De día nos tiraban desde los avio-
nes, de noche desde los barcos. El descanso no existía porque se vivía a
pleno las veinticuatro horas. No sabíamos el momento que nos iban a
atacar y desde qué punto, y cuando corríamos por la montaña, estaban
las tropas de avance de los gurkas, con artillería pesada y nosotros no
teníamos poder de fuego para responder.

–¿Estiman que la sociedad tiene una deuda pendiente?
–GB: Pienso que se están pagando las deudas pendientes, de a

poco se están reconociendo cosas. No quiero que nadie piense que me
debe algo, a mí me tocó hacerlo y lo hice. A nivel nacional, hay que
ayudar a los que quedaron con graves secuelas.

–EFA: El tiempo restaña las heridas. En un principio, sí, me tra-
jeron oculto, de noche, llegaban los micros con la ventanilla tapada, esa
marginación que siempre hubo para los veteranos de guerra. Hoy es
como que la sociedad tomó mayor conciencia. Siento que no tuve ado-
lescencia, pasé de la niñez a la adultez, alteré etapas.

–¿Se debe seguir luchando por la recuperación de las islas, y si es así, cómo
lo harían?

–FB: Se debe seguir luchando pacíficamente, pero debemos
hacerlo desde todos los niveles. En el campo militar la guerra fue esta-
blecida por un enemigo muy poderoso y hoy para combatirlo, deberí-
amos prepararnos de la misma forma que ellos lo hacen en los tiempos
de paz; tener una tecnología armamentista tan importante como la de
ellos, sino nunca vamos a estar en condiciones de enfrentar una situa-
ción similar y menos de ganarla.

–GB: Desde el punto de vista que murió gente, por ese solo
hecho, habría que recuperarlas, no bajar la guardia nunca. En lo que es
políticamente, hay que hacer todo lo que se pueda, siempre hay que
evitar una guerra, pues no tiene una justificación.

–EFA: La lucha por la recuperación de las islas debe estar siem-
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Merlo, que lleva el nombre de un hombre que murió en combate, tam-
bién hay una escuela de la localidad de Berazategui. Estamos haciendo
cosas por nuestros propios medios, nos prestan mucha atención y les
hacemos hacer trabajos prácticos. Es asombroso como se entusiasman
los chicos.
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oscar Timpanaro*

Corría el mes de Marzo de 1982 cuando fui citado a cumplir el servi-
cio militar obligatorio y destinado a hacer la instrucción en un campo
de la localidad de Escobar, donde se preparaban a los futuros soldados
del Grupo de Artillería de Defensa Aérea 101, situado en la localidad de
Ciudadela (Pcia de Bs. As.)

Con pocos días de instrucción militar, por orden del Jefe del
grupo, volvimos al cuartel donde nos sorprendió la reincorporación de
la clase 1962, que hacía muy poco tiempo había salido de baja. “Se
habían recuperado las Islas Malvinas”.

Quedamos acuartelados por un tiempo esperando órdenes de
nuestro jefe, y a su vez por órdenes superiores, un 23 de Abril empren-
dimos viaje desde la base aérea del Palomar hacia Comodoro
Rivadavia. Nos instalamos en el Regimiento de Infantería N° 6, situa-
do a pocos kilómetros del aeropuerto de Comodoro, aguardando nue-
vas órdenes, las que llegaron en poco tiempo: “Malvinas nos esperaba”.
En la mañana del 26 de Abril (una mañana lluviosa) aterrizamos en el
aeropuerto de Malvinas y desde allí emprendimos una caminata de 14
kilómetros con nuestros equipos de combate hasta llegar a Puerto
Argentino, en donde nos recibieron nuestros oficiales junto al arma-
mento antiaéreo de nuestra batería.

Después de dos días de intenso trabajo descargando el Buque
Río Carcarañá, las municiones y los cañones antiaéreos que nos acom-
pañarían durante esta guerra, en la madrugada del 1° de Mayo,más
exactamente a las 4:40 hs, se escucharon varias explosiones en las cer-
canías de Puerto Argentino: había comenzado la guerra. En el
momento del primer ataque estábamos durmiendo en un conteiner
cerca de 120 soldados que, como ya relatéhabíamos trabajado durante
toda la noche, estábamos cansados y con sueño. En el momento del

* Trabaja en el área contable de la Corporación del Mercado Central de Buenos aires



Los días eran cortos y las noches largas, amanecía a las 8 de la
mañana y oscurecía a las 17 hs. A esa hora crecía la tensión entre noso-
tros porque la visión era nula y los alertas de bombardeos por parte de
los buques ingleses se acrecentaban.La noticia de un posible desembar-
co era inminente.

A fines de Mayo, produciéndose el desembarco inglés en Bahía
San Carlos, después de una dura y larga batalla, los dispositivos de segu-
ridad se reforzaron. Nunca más pudimos dormir ni descansar tranqui-
los, los nervios y la ansiedad nos atrapaba, vivimos tensionados pero en
ningún momento nos invadió la cobardía.

En poco tiempo comenzaron los ataques terrestres, ya el enemi-
go estaba en cercanía de Puerto Argentino. Comenzamos a conseguir
refugios entra las piedras y a proteger con camuflaje los cañones antia-
éreos, era un verdadero equipo ya que mientras trabajábamos los demás
custodiaban. Nos empezamos a preparar en nuestras posiciones, prove-
yéndonos de municiones y buscando un resguardo por lo extremo de
las condiciones del tiempo. 

El 13 de Junio se iniciaron los ataques con aviones Harriers, arti-
llería naval y artillería de campaña enemiga. La noche anterior habían
caído en poder de los británicos las posiciones de Monte Longdon, Dos
hermanas y Monte Harriet, el cerco táctico se estrechaba sobre Puerto
Argentino y la artillería inglesa estaba en condiciones de abatir posicio-
nes argentinas.

Se vivían momentos decisivos. La noche del 13 al 14 de junio a
las 23 hs aproximadamente, el personal de G.A.D.A logró detectar la
presencia de tres lanchas enemigas queriendo desembarcar y tomar
dichas posiciones situadas en la costa norte de la Península de Gamber,
estaban aproximadamente a 700 m de la posición de fuego; inmediata-
mente se dio la orden de abrir fuego con las ametralladoras automáti-
cas y usando los cañones antiaéreos en tiro terrestre. En minutos se
informó a la tropa que las lanchas se alejaban sufriendo varias bajas y la
pérdida de una embarcación; en minutos la posición comenzó a recibir
fuego de ametralladora y morteros y el resto de las posiciones nuestras
repelían el ataque silenciando el fuego enemigo con el apoyo de las
posiciones de Regimiento Mecanizado 7 que venían replegándose
hacia nosotros.

Todo el sector recibía intenso fuego de artillería enemiga y cada
minuto con mayor intensidad, a tal punto que debíamos replegarnos

191 |

CorPoraCión DEl MErCaDo CEnTral DE BUEnos airEs

bombardeo de aviones enemigos salimos corriendo del interior del
conteiner y vivimos la primera experiencia de la guerra: una cuadrilla
de Sea Harriers sobrevolaban a no más de 20 metros de altura, a su vez
era repelida por nuestros cañones. Para mí y mis compañeros parecía
como una película; el ruido de las turbinas de esos aviones junto con
el estallido de los cañones era ensordecedor, y más se acentuaba por el
miedo y la desesperación por no ser alcanzado por las ráfagas de ame-
tralladoras de esos aviones.

Luego de unas horas, ya todo calmado, recibimos la orden de
situarnos en frente de Puerto Argentino más precisamente en la
Península de Cambert, en un punto estratégico de donde se custodia-
ba parte de la pista de aterrizaje del aeropuerto contra los ataques aére-
os. Nos dividimos en dos secciones; cada sección dependía de cuatro
cañones de 30 mm (antiaéreos) separados entre sí por aproximadamen-
te 300 m y extendiéndose hacia las proximidades de Wireless Ridee, al
este de Monte Longdon.

Ya instalados en las posiciones, bien camuflados con tepes de
turba, nos apostamos junto a los cañones esperando un nuevo ataque
aéreo sufriendo las inclemencias del tiempo, dado que llovía todos los
días y el frío era tremendo.Muchos compañeros sufrieron congela-
miento de sus piernas que, junto con la mala alimentación que tenía-
mos, debieron amputárselas. 

Luego de unos días, estando yo de guardia junto a un suboficial
que siempre nos hacia el aguante durante la noche, empezamos a
escuchar a la distancia unas explosiones que en minutos hacían tem-
blar la turba malvinera: nos bombardeaban los buques que estaban en
altamar a unos 20 km. de distancia y sus proyectiles detonaban muy
cerca de las posiciones de los alrededores de Puerto Argentino. Estos
bombardeos siguieron por varias noches y a una misma hora, produ-
ciendo varias bajas y sembrando pánico entre nosotros. Los ataques
aéreos se acrecentaron y nuestros cañones tuvieron trabajo repelien-
do los ataques.

Mientras tanto el encargado de batería, el “Principal Gerula” se
las ingeniaba para conseguir alimento para abastecer al grupo, que si no
fuera por él, la comida no llegaba a las posiciones.

Las comunicaciones con el continente eran nulas y nuestra gente
no sabía nada de nosotros, solo se guiaba por lo poco que escuchaba en
noticieros y lo que le vendían los medios.
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aprendí a vivir con el dolor y por eso ahora me tomo todo más tran-
quilo y tratando de disfrutar lo más lindo que me retribuyo la vida: mi
familia, por sobre todo mi esposa e hijo, que son los que me soportan
en los momentos más difíciles que me recuerdan esa gesta.
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hacia donde estaba la primera sección de nuestra batería y en ese movi-
miento sufrimos la baja de dos soldados (Planes y Romero)y cuatro
heridos.

Alrededor de las 10 de la mañana la intensidad del combate había
disminuido y en horas cesó por completo produciéndose un gran silen-
cio que rompía el zumbido de algunos helicópteros enemigos, era de
imaginar que se había acordado el alto el fuego. Nos mirábamos unos
a otros, estábamos cansados, nerviosos, extenuados, agotados física y psi-
cológicamente.Durante 48 horas no habíamos pegado un ojo, mojados,
con frío y poco alimentados, en una palabra, devastados.

En pocos minutos se hicieron presente soldados ingleses y por
señas nos decían que la guerra había finalizado, nos palparon de armas
y nos hicieron arrodillar con las manos en la nuca, nos despojaron de
todo lo que a ellos les parecía amenazante y nos formaron a un peque-
ño muelle, de donde, por medio de un lanchón nos cruzaron a Puerto
Argentino donde estaba el grueso de los soldados argentinos, ya prisio-
neros. Nos pusieron a todos frente al mástil principal de la isla en la cual
flameaba la Bandera Argentina y rápidamente la arriaron e izaron su
bandera. Allí me quebré y sentí la mayor impotencia de mi vida.

Al otro día, después de dormir un poco en un galpón del puer-
to, nos hicieron abordar el buque “Camberra” donde después de dos
meses nos higienizamos como debíamos y nos alimentamos;dos días
duró el traslado al continente, a Puerto Madryn.

Una multitud nos esperaba, el pueblo entero nos recibió como
héroes, la gente no se cansaba de aplaudir y nosotros rompimos en un
llanto, nosabrazamos y juntos tocamos nuevamente el suelo de nuestra
patria. El país entero nos recibió héroes, como soldados pero más nos
hizo notar que ya eramos hombres.

Ir a las islas significó haber sido partícipe de una gesta histórica
pero mal organizada. Me siento muy orgulloso de haber formado parte
de ese grupo de combatientes que intentó recuperar y defender las
Malvinas. Solo uno puede sentir cada uno de los momentos vividos y
es difícil expresar con palabras lo ocurrido.

Crecí muy rápido durante la guerra, me queda un sentimiento de
impotencia por no poder resolver la situación de la Patria.

Malvinas significó mucho. Fueron días muy difíciles y duros; lo
bueno es que dejamos todo por defender la Soberanía Argentina. La
guerra es una herida abierta que me marcó para toda la vida. Con ella
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aldo César Pogonza1

En el año 1981 Aldo realizó el Servicio Militar (Clase 62) desde
Febrero hasta Noviembre, obteniendo la instrucción de la baja. 

–Yo trabajaba en un bar de la Galería Jardín (Florida y Lavalle),
hasta que me llamaron.

Me vino a buscar un soldado a mi domicilio el día de mi cum-
pleaños, el 8 de abril de 1982 informando que debía presentarme. A la
tarde me presento en el Registro III de Tablada y de ahí nos llevan a la
base de “El Palomar”, aproximadamente a las 19.00 hs. 

Me trasladaron sin saber el destino. Fuimos a Río Gallegos y pos-
teriormente llegamos a Malvinas. Yo estaba en la Compañía “A”
Regimiento III. 

Los días eran de bajas temperaturas y en las noches dormíamos
en carpas algunas veces o en pozos que nosotros mismos armábamos
por debajo de la tierra. Amanecía a las 10.00 y a las 17.00 anochecía.
La temperatura era de 10° C bajo cero o menos. Los sábados y domin-
gos el bombardeo era masivo. A veces no sentía las piernas, aunque me
las tocara, a causa del frío. 

Cuando viajé pesaba 62 kilos y al regreso 56 kilos. Los primeros
días nos daban las cuatro comidas; después comíamos una vez por día.
Luego cada dos días, porque no había comida. Y por último teníamos
que salir a robar para poder comer. 

Nuestros grupos estaban conformados por 6 o 7 soldados. El grupo
que se encargaba de llevar los cañones y armamentos pesados era de 9 o
10 soldados. Estábamos bajo el mando de un cabo. Por encima de él había
un cabo primero. Las guardias eran de 5 a 7 horas, o de 7 a 9 horas. 
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* los tres testimonios de trabajadores del Hospital Posadas fueron recogidos por la
compañera Mariana quispe, secretaria adjunta de la Delegación.

1 Trabajador del Hospital Posadas.

Recuerdo que la clase 63 tenía sólo 20 días de instrucción y, a
causa de eso, muchos compañeros, por desconocimiento en el uso de
armas, se dispararon por error. Uno de ellos se disparó al ir a orinar,
impactando la bala en su dedo gordo. Estuvo dos días esperando para
que lo asistieran en curaciones. 

Tengo en mi memoria que a un compañero le llegó una esquir-
la y le destrozó su cuerpo en pedazos; a mí no me llegó porque me
salvó el casco. También recuerdo que ocho compañeros que formaban
parte de mi grupo, murieron. 

Estuve 63 días en Malvinas, en Monte Longdon donde combati-
mos, hasta que terminó la guerra. Nunca nos avisaron que nos había-
mos rendido. Fue duro enterarnos!

Cuando nos enteramos que Argentina se había rendido, descubri-
mos con mis compañeros que había galpones repletos con comida
podrida, con ratas. Cuando nosotros habíamos pasado hambre! Eso fue
un golpe verlo. 

Al regreso volvimos a la base de Palomar, de ahí a Campo de
Mayo donde estuvimos tres días; allí nos dieron ropa limpia y nos pudi-
mos higienizar, para que la sociedad vea que estábamos bien. 

Volví y las cartas que escribí no llegaron a las manos de mi fami-
lia y las cartas que me envío mi familia nunca jamás llegaron. 

Lo duro del regreso fue no poder dormir, por el tormento en las
noches, me costó adaptarme a las temperatura de acá! Y también me suce-
dió que muchas noches, dormido, me despertaba en el piso. El haber esta-
do con temperaturas tan bajas, me produjo lesiones como artrosis y otras. 

A mi regreso me reincorporé al bar en el que trabajaba antes.
Nunca obtuve asistencia psicológica y me mantuve como pude. 

Después trabajé en la Feria de Belgrano, armando puestos de ver-
dura. 

Posteriormente, trabajé tres años en una empresa de limpieza,
contratado por el Hospital Posadas. 

Después fui contratado para cumplir tareas en cerrajería en el año
1993 y desde ese día cumplo funciones en esa Sección, en el Hospital
Prof. A. Posadas. Actualmente estoy en el Centro de Ex combatientes
de Malvinas en Florencia Varela.

Yo, si me vuelven a convocar por Malvinas, para pelear por mi
país, iría otra vez, en honor a mi bandera y a los dos amigos que perdí
en Malvinas.



Ante las bajas de cinco soldados, nos llevaron a mí y a otros com-
pañeros a Sapper Hill (Colina del Zapador); tres soldados en la trinche-
ra (yo estaba allí) y dos en otra posición. Teníamos veinte latas de sardi-
nas y de otros alimentos; de los cuales debíamos comer los cinco duran-
te un mes, estando en ese sitio. El cabo un día se fue a dar apoyo al bata-
llón y no volvió más. 

Existieron cuatro momentos que recuerdo, en los cuales podría
haber muerto, y por diferentes razones no sucedió. Una, estaba arriba
de una piedra muy grande para dar aviso. El frío era tremendo, la nieve
me tapaba y yo seguía ahí; sin sentir mi cuerpo, superé el horario que
me correspondía quedarme, y un compañero llamado Cruz me salvó la
vida, ya que vino a buscarme porque estaba dentro del turno en que
debía ser reemplazado; estaba bañado de nieve y yo no quería bajar. Mi
compañero Cruz, me pidió que bajara y le diera un cigarro. Sé que él
no quería fumar, solo sacarme de ahí. Bajé y cuando caminábamos a las
5: 30 am cayó una bomba en el sitio en que yo estuce parado. El impac-
to nos expulsó a unos metros del lugar. Si yo no me movía de ese sitio,
hoy no estaría dando mi testimonio. Cruz me salvó la vida. Y se lo dije:
“Cruz, a vos te debo la vida”.

Los bombardeos eran incesantes, los ingleses nos atacaban sin
parar; aún recuerdo los sonidos. 

Estuve preso, por los británicos. Recuerdo cuando ellos abrieron
los galpones, y tiraron los alimentos diciendo que tenían veneno. Esos
lugares estaban repletos de comida, que jamás recibimos y que tenien-
do hambre veíamos como se arrojaba al agua.

Fue duro, nos congelábamos, teníamos hambre, nos cuidábamos
entre todos, y la vida la veía en dos partes: como que quizás no volvía
o quizás sí, y añoraba poder formar una familia, si volvía.

Fuimos el último grupo que se fue de Malvinas. Los días eran lar-
gos, interminables. Nos trajeron a Ushuaia y después fuimos a Río
Grande. Luego nos trasladaron de noche a la Base Aeronaval
Comandante Espora de Bahía Blanca. Cuando llegamos lo único que
nos hicieron fue una placa de tórax. 

Volvimos a Buenos Aires y nos dieron 15 días de licencia. Aun no
tenía la libertad, ya que debían entregarme la baja. Al cabo de unas
semanas volví para buscar mi documento de identidad y me dejaron
adentro otra semana más, hasta que me dieron la baja. Mi madre sufrió
mucho ya que pensaba que volvería a las Malvinas. 

197 |

HosPiTal PosaDas

Hospital�Posadas

luis alberto giuliani 

En el año 1980 mi vida era la de un adolescente, que jugaba a la pelo-
ta, estudiaba y me defendía de muchas maneras, trabajando como pin-
tor, por ejemplo. Mi familia estaba conformada por tres hermanas, mi
mamá y mi papá.

En 1981 tenía mis 18 años y me llegó la carta de incorporación
al Distrito de Ramos Mejía. Me hicieron la revisación médica y obtu-
ve apto médico “A” para todo tipo de servicio. Me presenté donde ellos
me citaron y nos llevaron a Puerto Blanca en tren. No avisé a mis fami-
liares porque fue inmediata la incorporación. 

Ingresé a la Base Naval de Puerto Belgrano, Batallón de Seguridad.
Compañía de comando apoyo logístico “Perros en Guerra”: entrenar
perros era mi tarea. Entrenaba a los perros que debían ir a la guerra, como
belgas y perros policías. Reconozco que me encariñé con ellos; los entre-
naba de todas las maneras, desde salto de vallas, carrera, prepararlos para
que puedan trabajar con los guías ante las bombas o los estruendos. Cada
perro contaba con un conscripto como guía. Ellos realizaban la protec-
ción de puestos comandos, centrales de comunicación y logística. 

Estuve varios meses. Recuerdo que me encariñé con una perra
que se llamaba Jass, le dábamos de comer y la preparábamos para anti-
ciparnos los ataques británicos. 

En Malvinas, en Puerto Argentino desembarcamos como fuerza
militar y al mismo tiempo como apoyo de combate BIM 5 (Batallón de
Infantería N°5). Fuimos el mejor batallón de Malvinas. Custodiábamos
las calles, éramos el apoyo de combate, abastecíamos con alimentos a los
soldados, bajábamos los alimentos y los trasladábamos. 
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ariel gustavo Barroso*

Nací en Córdoba, en el pueblo de Laboulaye. Con mi hermano nos
vinimos a Buenos Aires, muy jóvenes. Él decidió volverse después de
un tiempo; yo, con 17 años, me quedé en Buenos Aires para trabajar. 

Entré a trabajar en una empresa de vidrios en Villa Pueyrredón
en el año 1979.

El 1° de octubre de 1981 me encontraba realizando el Servicio
Militar en el Distrito Militar Buenos Aires; nos convocan a ir a Puerto
Belgrano. Fuimos en tren hasta Bahía Blanca, donde estaríamos en ins-
trucción en el Campo Sarmiento por tres meses.

Enero de 1982, subimos al Portaaviones Ara 25 de Mayo –fue el
segundo portaaviones con que contó la Armada Argentina–, donde
teníamos un cargamento de municiones, bombas y demás. Un día se
realizó un simulacro en caso de ser necesario utilizar los armamentos.

1° de abril de 1982, alrededor de las 19 pm, una noche; nosotros
nos encontrábamos comiendo. El Comandante de la Nave nos informa
a todos que con motivo de cumplirse los 150 años de la invasión, se
decidió iríamos a recuperar las Malvinas. Hasta ese momento la infor-
mación que recibíamos, no la comprendíamos, nos tomó de sorpresa ya
que no sabíamos lo que sucedía. 

A mi familia no le pude avisar lo que pasaba, ya que no nos deja-
ban comunicarnos de ninguna forma, ni por vía escrita ni tampoco
telefónica. 

Desembarcamos el 2 de abril de 1982, en las Islas San Antón con
los comandos y el 3 de abril nos avisan que ganamos, que habíamos
recuperado la soberanía y festejamos en la nave.

Volvimos a Puerto Belgrano, donde se realizó un festejo en una
Base más grande y donde éramos muchos que festejamos haber ganado.
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Me fui con 63 kilos y volví con 47 kilos. Me acuerdo que las
semanas siguientes al regreso a mi hogar, solo quería descansar. Vi de
todo, soldados sin partes de su cuerpo, heridos y muchas cosas que aún
las tengo en mi mente. 

En muchos lugares nos llamaban “los locos de la guerra” o “los
chicos de la guerra”. A pesar de eso, conseguí trabajo planchando ropa
y en aplicación de ojales, en el barrio de Villa del Parque. Trabajé de
todo, haciendo changas, para poder mantenerme. 

En el año 1994 ingresé al Hospital Nacional Profesor Alejandro
Posadas por intermedio de un conocido, que le habló al Director de ese
momento, y él me convocó; me preguntaron dónde quería trabajar y yo
les contesté que donde fuera, así me pusieran a juntar hojas de los árbo-
les, lo iba a hacer porque necesitaba trabajar. 

Entre a trabajar en Enfermería como Ayudante de Enfermería y
luego de cinco años pasé a cumplir servicio en Ambulancias. Hasta la
actualidad cumplo funciones de chofer en ese sector.

Quiero decir unas palabras antes de terminar para aquellos que
lean mi testimonio: “Me siento orgulloso, que pude servir a mi país.
Que hay que querer mucho al País, y ser Buen Argentino”.
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afuera y nos dejaron de rodillas con las manos en alto cuatro horas, ellos
atrás apuntándonos. Fue horrible. Pero no sucedió nada. 

Estuve diez días en el calabozo por discutir con un suboficial. Me
molestó la actitud y se lo dije. Fui encerrado en un lugar muy peque-
ño, sólo me daban mate cocido y pan duro.

El 1° de octubre de 1982 me dieron la baja. Me informaron en
Puerto Belgrano que no debíamos contar nada de los que vivimos a
nadie; caso contrario nos iniciarían un sumario de guerra.

Fuimos en colectivo hasta Bahía Blanca y de ahí un tren a
Buenos Aires. Al llegar me dirigí a mi trabajo, en la vidriería, y el dueño
me echó. Le expliqué que lo necesitaba más que nunca, pero éramos
una vergüenza, decir que habíamos estado en Malvinas era lo peor,
automáticamente nos cerraban la puerta en la cara; fue duro. 

Dos veces intenté suicidarme, viví en la calle varios meses, ya que
no tenía como valerme. Una amiga me insistió que me quedara en su
casa, hasta conseguir algo, luego fui a Villa Gesell y trabaje en una hela-
dería, vendía helados en la playa. Luego viaje al interior del país. 

En el año 2004 entré a trabajar al Hospital Profesor Alejandro
Posadas –y hasta hoy es mi trabajo–, gracias a un vecino que me avisó
que me presentara. Ingresé como ayudante de enfermería; me gusta lo
que hago. Estoy en contacto con los pacientes y con mis compañeros,
enfermeros, médicos y administrativos. Este es mi primer trabajo estable.

Soy padre de tres hijos, dos niñas y un niño. Los quiero y son mi
razón de vivir. 

Quiero decir mis últimas palabras: volvería a Malvinas. Estoy acá
gracias a ellos, a mis compañeros que quedaron en las Islas Malvinas; mi
asignatura pendiente es volver y morir allá. Mi deber es contar todo lo
que sucedió en honor a ellos, es rendir tributo a ellos, que esas muer-
tes no fueron en vano.
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En ese día decidí escribir a mi madre, para contar como estaba yo de
salud y lo sucedido. 

Nos otorgaron tres días para salir y decidí irme a Buenos Aires.
Al tener que volver, no quería regresar porque tenía miedo. Hasta que
un grupo de amigos me aconsejó que debía volver, porque me iban a
ir a buscar y no debía correr riesgos. 

Así fue, que tomé la decisión de volver y fui sancionado por
regresar un día más tarde. El día de mi regreso salía el buque.

Mi función era estar afuera del Buque, en la lancha de rescate,
“rescatar si salgo sucedía y debía bajar la lancha y rescatar a un compa-
ñero, o lo que fuera.”

Recuerdo que comíamos poco, que la ropa no nos alcanzaba
como abrigo en la zona, era poco. Nos moríamos de frío… mis pier-
nas y las manos. 

Recuerdo que el 15 de abril el TOA (Teatro de Operaciones
Austral) del Atlántico Sur nos encontrábamos llegando a Malvinas y
que estábamos listos para recibir órdenes –que nunca llegaron– de
avanzar con las municiones, para que los ingleses no avanzaran. 

Sucedió lo que no queríamos, nosotros retroceder y ellos, los
ingleses, empezaron a avanzar en el Estrecho de San Carlos; la estrate-
gia fue “cuando estaba cerca, empezábamos a retirarnos”. 

Como ser humano, me sucedieron tres cosas que me marcaron
para toda la vida: 1- cuando festejamos la recuperación de las Malvinas;
2- cuando volvimos a salir (Estrecho San Carlos); 3- cuando hunden el
ARA Crucero General Belgrano.

Cuando hunden el ARA Crucero General Belgrano, mi estado
de ánimo y mi forma de pensar cambiaron; me surgían desde adentro
las ganas de ir a rescatarlos, y la impotencia de no poder, porque no nos
dejaban. De tener miedo pese a la furia de no hacer nada por ellos, por
nuestros soldados, que se encontraban en ese crucero. Discutimos, nos
sublevamos; hasta que los jefes nos explicaron que si íbamos, nos iba a
suceder lo mismo y que por eso no podíamos ir. 

Fuimos perseguidos por un submarino inglés tres días y tres
noches, y debíamos ir a las aguas menos profunda.

El 12 de junio nos avisaron que nos rendimos como pueblo.
Llegamos a Puerto Belgrano con bronca y tristeza, nos traían los ingle-
ses. Nos informaron que ellos venían a atacar y fuimos a buscar las
armas, pero los oficiales no nos dejaron sacar ni una, y nos llevaron
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a destinar ahí, como les sucedió a ellos. Nos citaron en el Distrito
Militar San Martín, luego nos llevaron a la Base de El Palomar. Ni bien
llegamos nos dieron una bolsita con un sándwich y un huevo duro e
inmediatamente nos dijeron: “Caminen”. Fuimos hasta un avión, que
decían que era el presidencial (Boing 707), y nos subieron a más de 300
personas sentadas en el piso. Yo estaba muy enojado y preguntaba a
dónde nos llevaban, me contestaron que íbamos a Córdoba. Nadie
entendió el motivo por el cual nos llevaron a la Novena Brigada Aérea
con asiento en Comodoro Rivadavia, provincia de Chubut. 

Bajamos del avión y nos recibió el viento, un cura, que dijo unas
palabras de bienvenida, y dos militares que comenzaron con insultos y
amenazas intimidadorias. Nos hicieron entrar al comedor, en donde se
veían unos sándwiches arriba de las largas mesas y unas pocas botellas
de gaseosas; el pan duro ya demostró lo que iba a ser la estadía.

En ese momento yo les tenía un rechazo total a todos los milita-
res, no soportaba verlos y menos escucharlos. En la militancia política y
estudiantil, la lucha era contra ellos, y de pronto, estar entre ellos y ves-
tirme como ellos... era una locura. 

Cuando llegó el momento de distribuirnos y me preguntaron
que sabía hacer, dije que era músico. Con mal tono y riéndose, quisie-
ron conocer qué instrumento tocaba; respondí que tocaba el bombo.
Era verdad, realmente había tocado el bombo en muchos actos pero-
nistas. Un oficial me preguntó dónde tocaba el bombo y yo le respon-
dí, en la murga de mi barrio. Tuve suerte porque me mandaron a la
banda de música, el lugar que mis amigos me habían aconsejado por-
que sabían que era gente que tenían estudios, otro tipo de educación y
su trato era diferente al de los suboficiales que estaban con la tropa, que
sólo se dedicaban a maltratar a todos los soldados. 

Después de la agresiva y muy mala instrucción militar, seleccio-
naron a los mejores tiradores y los mandaron para otro sector; entre
ellos me encontraba yo. Armaron un grupo especial que se llamaba
Grupo de Artillería Antiaérea Rheinmetall 20mm de la IX Brigada
Aérea de Comodoro Rivadavia. 

Nos empezaron a explicar en un aula, tiza en mano y pizarrón,
como se manejaban esos cañones; no lo podía creer, fueron dos peno-
sas clases, el 17 y el 22 de marzo de1982; entre los últimos días de marzo
y los primeros días de abril trajeron los famosos cañones para que los
conozcamos. Una noche intentaron hacer un simulacro; iban a venir
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Gobierno�de�la�CABA

Por el riego de la sangre
que nuestros hijos dejaron
siempre estarás florecida
nada, habrá sido en vano.

Naty Zabala*

ramón garcés1

Participaba en el peronismo desde muy chico. A los 9 años colaboraba
en mi barrio con muchos vecinos que militaban en la Juventud
Peronista; vivíamos en El Palomar, al oeste de la Provincia de Buenos
Aires. Mi madre era peronista. La familia de mi padre era de Barcelona,
España; y recuerdo haber crecido escuchando las historias de guerra
que nos contaban a todos los chicos en las reuniones familiares. Mi
abuelo contaba siempre cuando lo enviaron a la Guerra de Marruecos,
luego su participación en la Segunda Guerra Mundial y para terminar
sus historias, y ya interviniendo en los relatos mi abuela, mis tíos y mi
papá, contaban el sangriento genocidio perpetrado por el General
Franco, en la Guerra Civil Española. Toda mi familia era antifranquista
y lucharon en la resistencia hasta ver decenas de familiares y vecinos
perseguidos y asesinados. Después de tantas guerras, persecuciones y
muertes, mi familia directa decidió exiliarse a Buenos Aires, en donde
ya los estaban esperando otros parientes que habían logrado escapar de
la muerte. Cursé el colegio secundario entre los años 1976 y 1981; no
pudieron evitar que fuera el Presidente del Centro de Estudiantes. Fue
una época muy difícil para los jóvenes militantes.

El día 11 de enero de 1982 ingresé al servicio militar obligatorio,
con destino en la Fuerza Aérea. Yo vivía a metros de la Primera Brigada
Aérea de El Palomar y mis amigos me decían que seguramente me iban
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y nos dijo: “Yo no voy con ustedes, y les comunico una cosa: ustedes
adonde van... son carne de cañón”; me dio mucha bronca y mi reacción
fue instantánea; comencé a insultarlo hasta que unos compañeros me lle-
varon hacia otra parte. Nos transportaron, junto con los cañones antiaé-
reos en helicópteros Chinook, hasta Puerto Darwin – Goose Green –
Pradera del Ganso – Ganso Verde.

Armamos las carpitas y también cavamos unos pozos de zorros
con capacidad para dos personas cerca de cada uno de los seis cañones
que conformaba Grupo de Artillería. Era un calvario, pero tenías que
hacerlas porque no había ni un árbol. Era todo verde primero, y nieve
después. Por las mañanas, me hacía té de pasto bien caliente, y a media
mañana, comía el polvito de unos sobres de flan de vainilla. Para con-
trarrestar el fuerte viento y el penetrante frío, yo salía a correr por el
campo hasta que un día se me ocurrió la idea de hacer de mensajero. 

Los cañones estaban distribuidos en el medio del campo, alrede-
dor de la pista aérea que debíamos proteger, era de césped; había una
determinada distancia entre los cañones y la idea era llevar y traer las
cartas del pueblito de Darwin que estaba a unos 2 kilómetros. Se lo
propuse al joven oficial que nos tenía a su cargo y me dijo que sí, que
mi idea era muy buena y que iba a ayudar a levantar la moral de nues-
tros compañeros. Así fue como empecé a correr y correr todos los días
llevando y trayendo cartas de familiares, amigos y de estudiantes de
escuelas secundarias dirigidas a un soldado argentino. 

Los días previos al primer ataque estaba todo muy tranquilo, pero
a partir de cierto momento, empezaron a hacernos cambiar de lugar los
cañones, probablemente ya tenían información que no querían com-
partir con nosotros. Se escuchaban aviones y nos decían que nos esta-
ban sacando fotos. Ya psicológicamente uno empieza a trabajar distinto
porque escuchabas los aviones pero no los veías y si te sacaban fotos con
unas cámaras tremendas implicaba que había que cambiar los cañones
de lugar, porque seguro que sacan fotos para después bombardear decí-
an los experimentados lectores de libros de guerra. Pero no pasaba
nada, eran rumores. Nos hacían reubicar los cañones estratégicamente
por si había algún desembarco. 

No sentía miedo en ese momento, pero tenía mucha impotencia
y bronca. Me preguntaba: ¿qué hago acá?, ¿Por qué no vinieron sólo los
militares que teóricamente son los que están preparados y cobran un
sueldo? Y para seguir incrementando mi bronca, un día que fui a buscar
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unos helicópteros y nosotros teníamos que ir corriendo hasta el cañón,
encender su motor (se encontraba debajo del asiento) y apuntarles con
una mira manual que tenía, porque la mira telescópica no era operable
en la oscuridad. 

Me enteré que unos de los que iban a Malvinas éramos nosotros,
el Grupo de Artillería Antiaérea, porque también se lo habían informado
al Teniente que nos tenía a su cargo. Nosotros no teníamos acceso a
ninguna radio ni televisión en esos días, o sea que no sabíamos del
desembarco en Malvinas y que ya había empezado la guerra, después
nos dimos cuenta que el malogrado simulacro de ataque aéreo era por-
que ya estábamos en guerra con Gran Bretaña. Les fui a decir a mis
compañeros lo que había escuchado y me encontré con distintas reac-
ciones. Lo único que sabíamos era lo que nos enseñaron en la escuela;
que las Malvinas eran argentinas. 

Nosotros, los del Grupo de Artillería Antiaérea, fuimos todos; nos
dijeron: “Ustedes para allá, tomen la ropa y desaparezcan de mi vista”.
Salimos de Comodoro Rivadavia para Malvinas en un avión Hércules
C 130 el 12 de abril a la noche y llegamos el martes 13 a Puerto Rivero
(luego se llamó Puerto Argentino). Recuerdo que un compañero se
puso a rezar entre los cañones desarmados, y cuanto más ruido hacía el
avión en el despegue, más fuerte rezaba. Viajamos catorce soldados,
ocho suboficiales y dos oficiales, más los seis cañones antiaéreos
Rheinmetall 20 mm. 

Estuvimos 6 días en los alrededores del aeropuerto y nos hicie-
ron ensamblar unas cabeceras o plataformas laterales para que pudieran
estacionar más aviones, debido a que la pista era muy chica.
Trabajábamos las horas que había luz porque después no se podía hacer
nada, pero, y como era de esperar, todo se complicó, porque los milita-
res que estaban a cargo del trabajo, no tenían ni la más mínima idea de
cómo se debían hacer los ensambles.

Pasamos mucho frío porque no estábamos bien abrigados, no
teníamos ropa adecuada. Recuerdo hasta el olor del combustible del
cañón antiaéreo cuando lo prendía para calentarme las manos. Yo me
había llevado una linternita y leía un libro que se llamaba El apagón y
escribí dos cartas; una a un íntimo amigo y la otra a mi hermana, en
pocas líneas les comenté que estaba en Malvinas.

El día 18 de abril, el teniente que estaba a cargo de nuestro Grupo,
nos fue a despedir, porque él se quedaba en Puerto Rivero/Argentino,
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nes averiados por nuestros cañones. A partir de ese día no me quedó
otra alternativa que ser un protagonista en la defensa antiaérea de
Darwin, porque el suboficial que estaba a cargo de mi cañón, que era
la pieza nº 1, se escapó como una rata y después me contaron que se
hizo el herido en combate, al igual que el Teniente responsable de toda
la artillería antiaérea Rheinmetall 20mm de la BAM Cóndor; ambos
fueron condecorados por haber sido heridos en combate y nunca
sufrieron ni un rasguño.

Los días transcurrían entre los ataques aéreos y las defensas antia-
éreas hasta que el día 21 de mayo, empezaron a cañonear las fragatas
desde el Estrecho San Carlos a la zona en donde estaban nuestros caño-
nes y el radar Elta. Casualmente yo estaba muy cerca de esa zona y veía
explotar las bombas a mi alrededor, aguanté lo que pude pero no tenía
sentido quedarse en ese lugar porque escuchás los ruidos cuando los
misiles salían de la fragata, tiraban de a tres, yo había calculado el tiem-
po: contaba 1-2-3-4-5- y se escuchaban los silbidos gigantescos y cuan-
do caían hacían una explosión tremenda y unos agujeros enormes en la
tierra. Con ese cálculo, yo me levantaba del piso y corría con toda mi
fuerza y cuando escuchaba el silbido ensordecedor, me tiraba y resbala-
ba en la nieve. Logré llegar hasta el pueblito de Darwin donde me
encontré con mucha gente escondida y muy asustada. Muchos me pre-
guntaron cómo había hecho para cruzar los dos alambrados; yo los
había saltado pero no me había dado cuenta.

Llegué muy agitado, muy alterado, esas bombas le provocaban
miedo a cualquiera. En ese momento un joven Alférez preguntaba
quién lo acompañaba a buscar el radar Elta que había quedado en la
zona de fuego de las fragatas. Nadie quiso ir, yo que recién llegaba,
escuché que había quedado un compañero nuestro en un agujero por-
que no había podido salir, se llama Mario Vaucher, y le dije ¡Vamos!.

Íbamos en un Lan Rover en dirección contraria a las trayectorias
de las bombas navales. Llegamos y desarmamos el radar, era chico, lo
subimos a un trineo, encontramos y levantamos a mi compañero que
estaba en un agujero vivo y muy asustado; vimos a otros dos soldados
en otro agujero pero lamentablemente estaban muertos. En el medio de
esa locura salvamos el radar, a pesar de lo cobarde que fueron el
Teniente responsable de la Artillería Antiaérea 20mm, y el Suboficial
Principal encargado del radar Elta, ambos de la de la Fuerza Aérea
Argentina. Me acuerdo que el Suboficial decía: “yo no veo la hora de
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la única comida del día para mis compañeros y para mí al pueblo de
Darwin, encontré a un soldadito del Ejército Argentino estaqueado; yo
no entendía nada, le pregunté por qué estaba atado y me dijo que esta-
ba castigado por haber robado un poco de comida. 

El primer encuentro con los ingleses fue el 1° de mayo. El cañón
que yo operaba estaba situado atrás de la cabecera de la pista donde
estaban los aviones Pucará, había una ligustrina, nosotros, un camino de
tierra y el mar. También estaban las carpas de los pilotos, las cajas de las
municiones de los aviones y las de nuestro cañón.

Pasadas las 8 de la mañana se oscureció el cielo cuando aparecie-
ron varios aviones ingleses a una altura aproximada de 6 a 10 metros del
piso; entraron atacando sin problemas y con intención de bombardear
la pista aérea, pero cuando vieron los aviones Pucará en la cabecera,
decidieron dispararles principalmente a ellos logrando destruir a la
mayoría. Yo estaba parado a un costado de mi cañón, justo atrás de esos
aviones, instintivamente grité fuerte alertando a todos y sentí como que
me elevaba del piso volando para el otro lado de la ligustrina, como a
unos ocho metros; y varias personas cayeron arriba o cerca mío, entre
ellos había suboficiales y técnicos de aviación. Me llevaron con algunos
cadáveres porque pensaban que estaba muerto, pero solo estaba desma-
yado. Luego regresé muy aturdido y dolorido caminando y ayudé a
recoger a algunos fallecidos. Muchos lloraban y tenían miedo porque
seguían explotando municiones y bombas por toda esa zona. 

En días posteriores al primer ataque inglés, llegaron de
Comodoro Rivadavia unos suboficiales con la misión de defender la
zona de Darwin– Goose Green con unos misiles portátiles. Yo los fui a
recibir y se quedaron espantados al verme; me preguntaron que hacía
ahí, y yo les dije que me habían enviado a ese lugar el 18 de abril. Ellos
sin entender nada me volvieron a preguntar que hacía ahí vivo; me
dijeron que yo figuraba en la lista de los muertos del ataque inglés del
1º de mayo, y que mis compañeros de Comodoro Rivadavia no sabían
como decírselo a mi familia. Yo no lo podía creer, para casi todos
Ramón Garcés había muerto en combate, inmediatamente fui a protes-
tar por todos lados para que avisen al continente que yo estaba vivo,
entonces me dije, si a Ramón lo dieron por muerto, entonces ahora me
llamaré Christian, y así ocurre hasta el día de hoy. 

El día 4 de mayo tuvimos la suerte de resistir un ataque aéreo con
el saldo de un avión derribado por la artillería del Ejército y dos avio-
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en el frente y no en el fondo; los insulté en voz muy alta y volví a la
primera línea de defensa.

Nos tomaron como prisioneros de guerra el 29 de mayo quedan-
do bajo las órdenes del General Jeremy Moore. Primero movilizaron a
los integrantes de la Base Aérea Militar Cóndor y nos hicieron formar
en U, luego teníamos que dejar caer las armas a un costado del cuerpo
y los cargadores al otro costado; el oficial que nos tenía a su cargo nos
estaba dejando bajo las órdenes del General Inglés y de repente un
suboficial pide autorización para cantar el Himno Nacional Argentino;
se hizo un helado silencio, hasta que el General Moore lo autorizó; al
mismo tiempo que se canta nuestro Himno con energía y llantos, se
arriaba la bandera Argentina.

Una vez finalizado ese duro y triste momento, nos llevaron y nos
encerraron, primero, siete días en los corrales de unos galpones de
esquila, en su techo tenía la palabra POW, sigla que significaba que
había prisioneros. Teníamos que estar todos sentados o acostados, no
podíamos levantar la cabeza por sobre el corral, nos custodiaban prin-
cipalmente los Gurkas; luego nos trasladaron en helicóptero a San
Carlos. Nos pusieron en un campo de concentración durante dos hela-
dos días y posteriormente nos encerraron un día en un frigorífico
abandonado, que se podía observar en su techo roto, dos bombas argen-
tinas que no habían llegado a explotar.

Pasados esos diez días como prisioneros de guerra, nos subieron
a unas lanchas de desembarco y nos trasladaron, navegando en medio
de la imponente flota británica, hasta embarcarnos en el buque
Northland. El viaje duró cinco movidos días. Antes de llegar al destino
fijado, abordó al buque inglés, una comisión de la Cruz Roja
Internacional. Su misión era observar el trato que recibían los prisione-
ros de guerra. Ese fue el motivo por el cual comenzaron a tratarnos y a
alimentarnos un poco mejor, aunque ya había perdido 14 kilos.

Los ingleses nos dejaron en Montevideo el 13 de junio, y antes
de embarcar al barco argentino, creo que se llamaba Piloto Alsina, nos
hicieron pasar por una carpa de la Cruz Roja internacional en donde
teníamos que decir nombre, apellido y en que lugar de la guerra habí-
amos participado; ahí me dijeron que el Grupo de Artillería Antiaérea
Rheinmetall 20mm de la BAM Cóndor había averiado y/o derribado
6 aviones y dos helicópteros ingleses; todos me aplaudían y me felicita-
ban, pero yo no figuraba en ningún lado. Después de buscarme varias
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que lleguen los ingleses cerca, así levanto las manos y me rindo, me lle-
van y ya está”. 

En los días posteriores, en la Base Aérea Militar (BAM) Cóndor,
padecíamos permanentes incursiones aéreas enemigas que ingresaban a
distintas alturas y a las cuales las recibíamos con fuego de artillería; pero
el día 27 de mayo fue muy particular para mí; un avión Harrier ingresa
por el noroeste atacando a diversas posiciones, y luego de hacer una
extraña maniobra tuve la suerte de dispararle con mi cañón, la Pieza Nº
1 Rheinmetall 20mm, y pegarle sostenidamente; el avión inglés comen-
zó a humear mucho y terminó estallando en el aire cuando se alejaba;
con el tiempo me dijeron que la matrícula del avión Harrier era KZ
–988 y su piloto, que pudo eyectarse, era el Comandante Bob Iveson.

Cuando detectaron desde donde yo les disparaba, comenzaron a
tirarme, primero fue una lluvia de balas, que rebotaban en el acero de
mi cañón, y luego con dos morteros que pegaron muy cerca e hicieron
temblar todo el piso. Entonces me acordé que el cañón tenía una mani-
jita y que si se la quitaba, lo dejaba fuera de servicio; la desenrosqué, me
la puse en un bolsillo, me tiré al piso y me fui arrastrando hasta una
hondonada que estaba a unos metros, en esos terribles momentos se
escucha una fuerte explosión: volaron el cañón con un mortero o con
un misil tipo Milán, no me paralicé, seguí arrastrándome hasta acoplar-
me con otros compañeros que se iban arrastrando por detrás de una
baja ligustrina; fueron dos interminables kilómetros hasta alcanzar al
pueblo de Darwin-Ganso Verde. Fue muy difícil llegar, porque como
nadie nos reconocía, nos disparaban tanto los ingleses como los argen-
tinos. 

Ya ubicado en la defensa terrestre adentro del pueblo, comencé a
disparar con los fusiles que encontraba. Ese calvario duró todo el día 28
hasta altas horas de la noche. Ya no se veía nada, solo las miles de balas
trazantes y de diferentes colores que perforaban la oscuridad. No había
ninguna autoridad militar y de ninguna fuerza, que dirija nuestra
defensa. Todos gritábamos en el medio de tanto caos. Yo me puse más
nervioso aún, cuando fui a buscar municiones para seguir disparando
con los fusiles que encontraba, y al llegar y entrar a un galpón grande
que se encontraba en el fondo del pueblo, me encontré con la amarga
impotencia de ver a cientos de soldados y militares del Ejército
Argentino escondidos como unas ratas sin hacer nada, esperando la ren-
dición, estando en plena batalla; eran de infantería y su trabajo era estar
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que observar el lugar donde está localizado nuestro Cementerio en
Malvinas para certificar esta afirmación. 

Los soldados fueron: Francisco Luna, Hugo Sosa, Héctor
Castellano, Mario Vaucher, José Serrano, Miguel Piris, Daniel Pinto,
Mario Oshiro, Eduardo Caillou, Juan Stancati, Marcelo Antico, Lucio
Erra, Rubén Atlas y Christian Garcés.

Quiero aprovechar esta oportunidad, para agradecer profunda-
mente, el haberme permitido expresar libremente algunos trazos cen-
trales de lo que fue la histórica Batalla de Darwin y Goose Green, a la
Unión del Personal Civil de la Nación (UPCN) en general, a la
Secretaría de Cultura, Publicaciones y Capacitación en particular, y
especialmente a la Profesora Leticia Manauta y su equipo de trabajo,
por generar nuevos espacios para que otras voces puedan dejar testimo-
nio de lo ocurrido en la Guerra de Malvinas.
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veces en la carpeta de los integrantes de la Fuerza Aérea y no encon-
trarme, recordé el ataque del 1º de mayo, y les sugerí que revisaran la
“otra carpeta”; ahí sí que me encontraron, estaba en la lista de los muer-
tos. No sé realmente como se cuentan los muertos en una guerra,
observé informes de Gran Bretaña en donde informan la cantidad de
bajas de ingleses, pero no informan de las bajas de los mercenarios que
contrataron. Si no los cuentan como bajas, pareciera que Argentina no
hubiese sido muy efectiva en la guerra. 

El 14 de junio llegamos al Puerto de La Plata, Provincia de
Buenos Aires, y de ahí nos trasladaron a la Escuela de Suboficiales de la
Fuerza Aérea Argentina en Ezeiza, en donde los servicios de inteligen-
cia nos interrogaron y amenazaron para que no contáramos las miserias
que vivimos en la guerra. Además de humillarnos, tuvieron una idea
increíble; antes de que podamos ver a nuestros familiares y amigos, que
nos habían despedido en el mes de enero, nos enviaron nuevamente a
la IX Brigada Aérea de Comodoro Rivadavia para que juremos la ban-
dera, “hasta perder la vida”.

A 30 años de la Guerra de Malvinas, principalmente quiero
recordar la suerte que tuve de haber podido salvarles la vida a tres com-
pañeros de mi Grupo en momentos muy diferentes.

En Malvinas me dieron por muerto el 1º de mayo de 1982.
Cuando llegué a Buenos Aires, y por mucho tiempo, seguía figurando
como fallecido; me dijeron que lo iban a arreglar, pero después de más
de una década, quise hacer los trámites de pensión que otorgaban a los
Veteranos de Guerra de Malvinas en el ANSES, y una empleada admi-
nistrativa de carrera me dijo, con mi DNI en su mano, que no me podía
hacer el trámite porque yo estaba muerto. 

En estos últimos tiempos, afortunadamente, el revisionismo his-
tórico esta convocando a investigadores, docentes universitarios, obser-
vatorios, asociaciones y protagonistas, entre muchos otros actores de la
sociedad. Particularmente considero que sería muy importante que
comprendan que los Ex soldados Combatientes de la Guerra de
Malvinas, no son víctimas sujetas a la continua protección de “otro”,
sino que son “Víctimas de la genocida Dictadura Cívico-Militar”.

Quisiera recordar a aquellos soldados que pertenecían al Grupo
de Artillería Antiaérea Rheinmetall 20mm de la Base Aérea Militar
(BAM) Cóndor, que participaron de la “batalla más terrible y sangrien-
ta de la Guerra de Malvinas, que fue la Batalla de Darwin”. Sólo hay
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uno como el pueblo, lo considera. Cuando volvimos fue como si nos
hubiesen escondido debajo de la alfombra. Para la mayoría de los que
fuimos era como un juego, era como estar jugando a los soldaditos.

No me habían dado la baja; de repente nos acuartelaron, llamaron
a los que les habían dado la primera y segunda baja. No se decía nada,
no se sabía nada. Luego nos trasladaron a la base Área de Morón, nos
subieron a un avión y llegamos a Río Gallegos. Estuvimos dos o tres días
allí; otra vez al avión, una noche nos despertamos y estábamos en
Malvinas. Eso fue el comienzo de lo que vivimos la mayoría de los sol-
dados. En ese momento nadie tomó conciencia para qué estábamos allí.

–¿Cuánto tiempo estuviste en Malvinas?
–Estuve 72 días. Vinimos en el Almirante Irizar, estuvimos toma-

dos como prisioneros nada más. 
–¿Tuviste alguna comunicación con tu familia en ese tiempo?
–Sí, nos mandábamos cartas y recibíamos cartas, todavía tengo las

cartas que me mandaba mi mamá, mis tíos, y también de gente que no
conocía, de gente del continente que quería saber como estábamos.
Respaldo de la familia y de la gente en ese momento hubo mucho.

El tema fue después, cuando volvimos. Cuando uno no gana, no
es la misma euforia. 

–¿Cuáles pensás que fueron los efectos psicológicos postguerra al retornar?
–Es muy variado. Yo creo que nadie puede hablar por todos por-

que cada uno tiene su experiencia. A mí me tocó estar en una
Compañía de Comunicaciones, no estuve en combate directo con el
enemigo. Distinto es el caso de los muchachos que estuvieron en pri-
mera línea y combatieron cuerpo a cuerpo con los ingleses; o en las
trincheras, pasando hambre y muertos de frío. No fue el caso mío, gra-
cias a Dios. Estuve en Puerto Argentino, hacíamos el tendido de los
cables de comunicaciones y muy de vez en cuando íbamos a la prime-
ra línea.

Además, como te decía antes, era tan chico que no tenía idea de
donde había ido. Después de mucho tiempo uno reacciona y dice
‘¿estuviste acá?’ Yo me di cuenta el 1° de Mayo a la madrugada cuando
vi balas trazantes por todo el cielo y pensé ‘¿qué es esto?’. Recién ahí
entendí que los ingleses habían atacado, cada 30 o 40 segundos había
refucilos en el cielo y la isla temblaba porque eran las bombas de los
ingleses. Pero después de pasar por eso, uno mismo asume esconder
todo debajo de la alfombra. 
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rubén guido*

Cuando se habla de Malvinas se habla de guerra, se habla de cifras de
muertos, de un contexto bio-socio-histórico-cultural represivo, de una
ética autoritaria, de un poder hegemónico. Sin embargo, poco se habla
de los efectos psicológicos que dejan secuelas, que dejan abismos; heri-
das que no sanan, heridas reales y simbólicas de alto poder traumático
a nivel individual y colectivo.

Cultura del silencio que impuso el gobierno de facto del año
1976 y que transmitió, a través de los medios masivos de comunicación,
una mitificación donde se justificaban los hechos: “Muero contento
hemos vencido al enemigo” o “Vamos ganando” (tapas de la revista
“Gente” durante la guerra de Malvinas).

La verdad que falta es la verdad de los sufrimientos, de los temo-
res y sueños de las víctimas y la conexión de sus vidas con la historia
del conflicto, permitiendo identificar los significados que estas expe-
riencias han tenido y tienen para ellas. 

Cuando las autoridades gubernamentales se hacen cargo efecti-
vamente de la verdad y la reparación como política de Estado, las víc-
timas pueden recuperar su libertad como ciudadanos, para dejar atrás la
fragmentación, la parálisis, la marginación económico-social, el silencio.

Malvinas fue mucho más que eso. Sus efectos psicológicos –y no
sólo ellos– todavía nos hablan. Tengamos Memoria.

–Con esta charla nos sumamos a los testimonios de los veteranos de
Malvinas que hoy son nuestros compañeros de trabajo. ¿Cuál es tu primera
impresión de aquel momento?

–Ya pasaron treinta y pico de años. Era muy chico, tenía 19 años.
No sabíamos adónde íbamos, ni a qué, ni estábamos preparados para
una guerra. Es un acontecimiento que, después de mucho tiempo, tanto
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Les quiero agradecer a ustedes y a UPCN por dar a conocer estos
testimonios. Porque los relatos no son iguales. Quizás no es lo que que-
ría escuchar la gente, piensan que todo es el mismo relato pero cada
uno tiene su propio relato y vivencia. No tenemos los mismos recuer-
dos, aunque la mayoría tendrá recuerdos malos. En mi caso, la saqué
barata. Volví y es muy importante. 
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Cuando volví a donde vivía, el primer día me recibieron como si
hubiera sido un héroe; después el mismo gobierno, la misma gente, la
historia, nos ignoró por mucho tiempo. Nosotros no tuvimos conten-
ción cuando volvimos, yo no la necesité, pero hay muchos compañeros
que se suicidaron en la postguerra. Hay más muertos después de la gue-
rra que en combate. Después de varios gobiernos democráticos, fuimos
parcialmente reparados en lo económico. Pero creo que eso no com-
pensa la cantidad de muertos de Malvinas al volver a casa.

Recién en los ‘90 se armó una pensión nacional para todos los
excombatientes. Empecé a cobrar en el año ’93 ó ‘94, pero tampoco
había demasiada información y no todos los veteranos la cobraban.
Después, en el gobierno de Kirchner, la actualizaron, la llevaron a tres
pensiones mínimas. Cada provincia asignó un subsidio a los veteranos. 

Hay muchos compañeros que después de 10 años sin ninguna
contención ni médica, ni económica, se han suicidado. Tengo compa-
ñeros míos muy mal porque el Estado los abandonó. Después de
mucho tiempo, hoy el Estado está presente en lo económico.

–¿Vos te reunís con tus camaradas o compañeros actualmente?
–Sé que algunos veteranos se juntan, se agrupan. Muchos de ellos

militan en diferentes espacios políticos. Yo tengo poco contacto.
–¿Cómo te insertaste laboralmente?
–Tenía un compañero que estaba en la delegación de U.P.C.N.

en ese momento y me propuso trabajar en el Borda, hace casi 20
años. Estoy en el área de mantenimiento.

–¿Cuándo pensás en Malvinas, en este contexto actual, que sentís?
–En ese momento la gente estaba eufórica, comprando lo que

vendía el periodismo. En el continente decían que estábamos ganando
y los ingleses todavía no habían llegado. Esto empezó el 1° de Mayo,
tuvimos 20 días como si fueran vacaciones. Hoy está instalado en la
gente el 2 de Abril, pero hubo muchos años de silencio. De mirar y no
encontrar nada.

Hoy tengo 52 años y me parece lógico que sigamos sintiendo lo
mismo, que queremos recuperar las Islas, lo que es nuestro. Sin saberlo y
sin tener preparación, nos tocó ir. Con respecto a los militares de profe-
sión ellos fueron por algo que eligieron, que era su vocación. Nosotros
no tuvimos ni la vocación, ni queríamos hacerlo. No estoy de acuerdo
que cobren todos por igual, militares y conscriptos. A los movilizados no
les pagan la pensión, a pesar del estrés de no saber dónde va uno. 
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Holberg. Me presenté ante los suboficiales y me dijeron que teníamos
que regresar al Regimiento porque el coronel quería que cumpliéra-
mos otros meses más allá. Los colectivos de una empresa de Chubut nos
estaban esperando. Charlando con mis camaradas llegamos a la conclu-
sión de que era mentira, algo muy serio estaba pasando. Salimos al
medio día, tratábamos de divertirnos y charlar o hacer bromas para no
pensar en lo que podía pasar.

Cuando pasábamos por Comodoro Rivadavia camino a Colonia
Sarmiento ya era la madrugada del 2 de abril. Cuando miré por la ven-
tanilla se distinguía una caravana de vehículos de todo tipo, de nuestro
Regimiento 25. Al llegar nos comunicaron que Seineldín se dirigía a
Comodoro Rivadavia con parte del regimiento a tomar las Islas
Malvinas (Operativo Virgen del Rosario). Fue un momento histórico
el que estábamos viviendo.

Esa mañana nos agruparon para entregarnos los equipos y arma-
mentos. Yo no llevé más que una pala de mano rebatible, este fue mi
armamento. Muchos fusiles estaban muy viejos y algunos no funciona-
ban. Estuvimos varios días esperando el aviso para salir hacia Malvinas;
los camiones con nuestros equipos y armamentos, esperaban en fila
hacia la salida del Regimiento. Solíamos estar en el polígono haciendo
prácticas de tiro. La orden llegó, creo que el 8 de abril; salimos rumbo
al aeropuerto de Comodoro Rivadavia, subimos a un Hércules.
Nosotros nos sentamos sobre los equipos; el viaje duró alrededor de 3
horas, ya era de noche cuando llegamos. Estaba estrellado y se hacía
sentir el frío y el viento. Me emocioné mucho al conocer un lugar que
sabía nuestro. Fuimos a Puerto Argentino, a unos galpones en desuso.
Al amanecer empezamos a limpiar y ordenar, aunque no nos quedarí-
amos definitivamente. Algunos oficiales comentaban que podíamos
estar tranquilos porque los ingleses nunca llegarían a Malvinas, ya que
los gastos eran muchos.

A los pocos días nos llevaron a la zona del aeropuerto (distante
unos 5 km de Puerto Argentino). Comenzábamos a cavar los pozos de
zorro, sabíamos que ese sería nuestro lugar de resguardo y alojamiento.
Esto nos llevó varios días; mi lugar tenía como pared, una piedra laja,
tambores de 200lts, techo de chapa y cubierto de arena y piso con
madera para que no pasara la humedad del suelo. Debía estar camufla-
do para no ser visto por los aviones del enemigo.

Todo transcurría con normalidad, recorría la zona en donde esta-
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aldo raúl Torres*

Me llamo Aldo Raúl Torres, hice el Servicio Militar en el Regimiento
25, que se encuentra en la localidad de Colonia Sarmiento, Pcia. de
Chubut. Como jefe se encontraba el Teniente Coronel Mohamed Alí
Seineldín, un hombre de temperamento fuerte, que siempre nos habla-
ba de que teníamos que estar preparados para un eventual conflicto con
Chile.

Estuve un año cumpliendo el servicio militar, hasta que llegó el
día de irme con licencia hasta la baja. Quedábamos pocos, éramos los
últimos. Yo estaba contento y triste al mismo tiempo, quería volver a
casa, pero, aunque se sufre mucho estando tan lejos, con el tiempo uno
se acostumbra a esa vida. Llegó el momento de la despedida, nos orde-
naron agruparnos y formar en el playón; frente a las compañías, se paró
Seineldín, que con voz firme nos habló y agradeció el año compartido.
Nos dio la mano y un fuerte abrazo. Se me hizo un nudo en la gargan-
ta, se me llenaron los ojos de lagrimas, sabía que tenía que irme, pero
al mismo tiempo tenía una sensación muy rara, que no supe explicar.

Al regresar a Córdoba, empecé a buscar trabajo y escuchaba las
noticias por radio de que había problemas en las islas Georgia, cerca de
Malvinas. Le comentaba a mis compañeros que si seguían los proble-
mas me convocarían porque al no tener el documento firmado estaba
bajo bandera. Una mañana mi hermano llegó al trabajo con el telegra-
ma que indicaba presentarme lo antes posible en el destacamento mili-
tar más próximo. Se los comuniqué a mis empleadores, y fui a mi casa
a contárselo a mis padres. Ellos se pusieron muy tristes porque no se
sabía que podía pasar. 

Temprano al día siguiente viajé a Río Cuarto, más precisamente
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direcciones, parecía la película de “La guerra de las galaxias”. Gracias a
Dios, no hubo más bombardeos esa madrugada. Volaron muy bajo ya
que nuestros radares no detectaron al avión. Amaneció (el sol sale a las
9 de la mañana), estaba todo tranquilo, un día tibio, no había nubes ni
viento, me hacía recordar esos días lindos en Córdoba, lástima que lo
bueno duraría poco. Alrededor de las 11hs. dieron alerta roja (bombar-
deo aéreo). De inmediato nos hicieron replegar hacia la costa, a unos
100 mts. donde tenía el campamento, nos metimos en pozos de zorro
y nos dieron la orden de no salir. Poco después empezó el bombardeo,
fue impresionante, pasaban rozando el suelo, las bombas caían muy
cerca de la carpa. Ese día pensé que no saldría con vida.

Las antiaéreas volvieron a actuar eficazmente, vi caer dos aviones
del enemigo, duró como una hora el ataque. Yo continuaba en el pozo,
al rato llegó el cabo y me entregó unas raciones de alimento, porque
dijo que posiblemente tendríamos que estar todo el día ahí y no iban a
poder llevarnos alimentos si seguía el bombardeo. Cuando pudimos
salir de los pozos, había una cierta calma y, gracias a Dios, no hubo bajas
ni heridos en la zona. Creo que no se llevaron de arriba el ataque, y,
como ese día, nunca más volvieron a arriesgarse de esa manera. Me fui
a recorrer la zona y charlar con algunos compañeros, ya era cerca del
mediodía. El camión con la comida no podía llegar porque seguía el
alerta; pensé que posiblemente a la noche cenaríamos. Mientras habla-
ba con mi compañero y el cabo, mire hacia el horizonte del lado este
de la isla. Se podía ver un buque a lo lejos, con un avión de escolta.
Nadie sabía si era nuestro o del enemigo, se notaba que venía hacia
nosotros. Había pasado media hora cuando empezó a disparar sus caño-
nes (se podía ver el fogonazo cuando salía el proyectil). Dieron alerta y
de nuevo a los pozos; unos tras otros los cañones, tiraban 60 tiros por
minuto, se podía sentir el silbido del proyectil que pasaba por arriba del
pozo. Ellos querían destruir la pista del aeropuerto, les era difícil ya que
estaba rodeado de pequeñas hondonadas o cerritos; las bombas pegaban
allí y temblaba todo. Regresé a mi posición anterior. Desde la costa al
Puerto Argentino contestaban el ataque, pero los cañones de la artille-
ría no eran lo suficientemente efectivos para largo alcance.

Los bombardeos siguieron todos los días, especialmente por la
madrugada. Nos decían que era para cansarnos sicológicamente tantas
bombas. Me estaba acostumbrando; es más, cuando me tocaba la guar-
dia de tres horas a la madrugada, esperaba que hubiese bombardeo naval,

219 |

MinisTErio DE TUrisMo

ba, hacíamos prácticas de tiro con cañón de 105 mm (antitanque). Yo
era abastecedor de cañón y la misión que tenían mis compañeros era
proteger la costa, ante el posible desembarco. Hasta ese momento no
me habían provisto de armamento, hasta que uno de los cañones 105
dejó de funcionar y me dieron un fusil F.A.P (fusil automático pesado),
el que va arriba del cañón donde se dispara con balas trazantes, para
calibrarlo para un disparo efectivo. Con el correr de los días, nos ente-
ramos que los ingleses venían en viaje hacia Malvinas. Debíamos estar
alertas, preparados y permanecer en nuestro lugar, ya que había satéli-
tes de Estados Unidos que daban nuestras posiciones a los ingleses. Por
la costa se encontraban minas antipersonales, debíamos tener mucho
cuidado; los oficiales nos mostraban el lugar por donde teníamos que
pasar en caso de un ataque enemigo y tuviésemos que replegarnos. El
camino se dirigía a la costa, de los dos lados estaba alambrado y mina-
do. Después comenté con algunos compañeros que si teníamos que
replegarnos de noche, con el apuro y el miedo, nosotros mismos pisa-
ríamos las minas.

Un día llegó la orden de que teníamos que cambiar de posición
y dirigirnos más cerca del aeropuerto, en una carpa que quedaba cerca
de donde cumpliría las guardias con algunos compañeros. El responsa-
ble del grupo era un cabo nunca supe cuál era su nombre. El puesto de
guardia estaba sobre la ruta que va del aeropuerto hacia Puerto
Argentino. Los días pasaron con cierta tranquilidad, hasta la madrugada
del 1º de mayo. Estaba apostado siendo las 5:15 de la madrugada, con
cielo estrellado, muy frío y poco viento. Siento ruidos de turbina de
avión, primero algo leve, después con más intensidad; dejo mi puesto,
me dirijo a la carpa donde estaba descansando el cabo desconocido y
doy aviso de lo que escuché. Contestó que no pasaba nada, que podía
ser el oleaje del mar por la cercanía de la costa; me ordenó que volvie-
ra a mi lugar de vigilancia. No pasaron más de 15 minutos, cuando se
escuchó más fuerte el sonido del avión y el bombardeo de todo el cos-
tado del aeropuerto. Corrí hacia la carpa, le avisé al cabo -estaba más
asustado que yo. Empecé a sentir que ya había terminado la tranquili-
dad e incertidumbre que tenía desde el momento que llegué, cambió
todo muy drásticamente. Estábamos en guerra.

Al poco tiempo de este hecho, entraron en acción las ametralla-
doras antiaéreas para evitar otro posible ataque. La noche se iluminó
con los proyectiles trazantes. Se podía ver la trayectoria en todas las
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naba, tenía puesto el poncho impermeable. Quería que esto terminara
rápido, ya no daba para más; yo seguía de guardia, no había tiempo para
descansar, los ingleses estaban muy cerca de Puerto Argentino. 

Como a las 6:30 de esa mañana nos avisaron los superiores que
nos agrupáramos porque tenían que hablarnos. Se presentó un oficial y
nos dijo que nos habíamos rendido. Era la mañana del 14 de junio yo
estaba contento y triste a la vez con una sensación rara, sabía que vol-
vería a casa pero me sentía mal por la derrota. Después que amaneció
nos ordenaron destruir el armamento y enterrar los proyectiles de los
cañones, yo les preguntaba a mis compañeros con qué objeto daban esa
orden, ¿para qué querían los ingleses nuestros rezagos de armas y muni-
ciones si ellos tenían más armamento que nosotros y en mejores con-
diciones? Yo no tenía guantes y era un sufrimiento cada vez que carga-
ba al hombro los proyectiles para depositarlos en los pozos de zorro, me
dolían las manos por el frío del metal. Durante la mañana se empezó a
ver los soldados ingleses en nuestros vehículos; nos daba una bronca e
impotencia! Después del mediodía nos dieron la orden de entregar el
armamento y los elementos de rancho (marmita, cuchillo, tenedor,
cuchara), hasta la frazada que teníamos como abrigo…

Nos formaron en fila, éramos muchos soldados y allí conocí per-
sonalmente a los ingleses. Nos ganaban en edad y se podía ver el mon-
tículo de armamento en cada control. Pasamos unos cuatro días en unos
galpones que eran depósitos, hasta que todo se organizó para la evacua-
ción al continente. Cuando pasábamos cerca de los ingleses, nos mira-
ban con lástima, algunos te ofrecían cigarrillo o golosinas, pero había
orden estricta de no tener ningún contacto con ellos. Llegó el día de
partir hacia el continente, me llevaron hacia el puerto. Había que espe-
rar el turno para subir a una barcaza (es lo que se usa para remolcar bar-
cos), y nos volvían a revisar. Un soldado ingles que hablaba castellano,
nos preguntaba a qué regimiento pertenecíamos y si teníamos cargo.

Nos llevaron al buque Bahía Paraíso, que era de la Cruz Roja.
Estando en el buque sentí una inmensa alegría porque sabía que regre-
saría a casa. Después de un par de horas nos acomodaron y yo encon-
tré un pequeño lugar en un pasillo, me entregaron una frazada por si
teníamos frío. Ya se sentía calor de hogar, el buque estaba completo;
había muchos heridos. Antes de salir a altamar nos dieron de cenar,
cómo habrá sido mi semblante que un oficial de la marina me hizo
repetir el plato y me regaló un paquete de masitas.
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porque era tanto el frío en el pozo, y más con el viento que llegaba de
la costa, que me calaban hasta los huesos. Entonces, no era lo mismo
estar con medio cuerpo afuera que agachado dentro, brotaba mucha
humedad todo el tiempo, tenía los pies húmedos, mucho no se podía
estar ahí adentro. Yo trotaba alrededor para entrar en calor, por más que
mis superiores no querían; yo lo hacía igual, no había otra alternativa y
nada de dormirse, porque corrías el riesgo de congelarse y tener pie de
trinchera (se congelaban los pies y se podía formar gangrena).

Con los sucesivos bombardeos, ya sea aéreo o naval, empezó a
escasear la comida y el agua, los camiones no podían llegar. Yo estaba
cerca de una bahía, quedaba cruzando la ruta de mi posición, entonces
cuando bajaba la marea cruzaba corriendo a buscar mejillones y cara-
coles y los hervía con agua del mar, en un tarro que usaba de olla. En
una de esas escapadas me descubrieron y me castigaron por desobede-
cer una orden, no podía recibir el almuerzo. Sin que me vieran, bajé
nuevamente y encontré restos de un pato salvaje, lo habían cuereado,
estaban las tripas nada más, las agarré, las lavé y me las llevé al pozo, las
puse a hervir en mi tarrito y las comí y después me tomé la sopita.
Estaban tan ricas! 

Los bombardeos siguieron, pero el aéreo lo hacían a mucha altu-
ra. Les era difícil a nuestras antiaéreas poder dar en el blanco, un día lle-
garon desde el continente unos cañones de 155 milímetros para repe-
ler el ataque de las fragatas inglesas. Eran inmensos, se hundían en la tie-
rra con cada cañonazo que realizaban; desde ese día no se acercaron a
la costa como lo hacían anteriormente, los cañones fueron muy efecti-
vos. También quisieron nuevamente destruir la pista del aeropuerto con
los aviones Bulcan; eran inmensos los cráteres que dejaron, un camión
pequeño cabía en los agujeros. Esas bombas estaban prohibidas por el
Tratado de Ginebra. 

Con el correr de los días, los ingleses iban ganando terreno ya que
estaban desembarcando donde no había mucha resistencia de nuestra
parte. Como objetivo principal se pensó que desembarcarían en la zona
donde me encontraba yo, ya que gran parte del operativo se centró en
ese lugar. Durante las madrugadas se veían las bengalas y los proyectiles
trazantes sobre los montes cercanos a Puerto Argentino. Cada vez esta-
ban más cerca los combates, nuestro jefe nos habían dicho que en cual-
quier momento nos llevaban al frente. Estuve nervioso toda la madru-
gada, esperando el momento de que dieran la orden. Hacía frío, lloviz-
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Anexos

Poco a poco nos alejábamos de las islas. El barco se empezó a
balancear; me asomé, las olas me salpicaron y comenzaron los primeros
síntomas de mareo. Pensé que a mí no me sucedería y comenzamos a
vomitar; a las pocas horas se habían colapsados los baños. Por la maña-
na llegamos a un puerto de Tierra del Fuego, desembarcamos y nos lle-
varon hacia un regimiento del ejército. El viaje duró como una hora,
nos dieron de comer, recorrí el lugar ya más tranquilo. Por la tarde fui-
mos al aeropuerto, de allí subimos a un avión de línea con destino a
Comodoro Rivadavia, del aeropuerto fuimos hasta el Regimiento N°8;
al llegar en colectivo nos esperaban suboficiales de mi regimiento, que
se habían quedado en el continente.

Me recibe el Sargento 1º Vaca, al que yo conocía. Fue tanta la
emoción de verlo que lo abracé y me largué a llorar. Me dijo ‘ya está
Kiko (ese era mi apodo), ya pasó’. Después nos bañamos y nos dieron
ropa nueva de combate. Al caer la tarde partimos hacia Colonia
Sarmiento. Fue tan grande la alegría de ver las luces de mi querido
regimiento 25, que se me hizo un nudo en la garganta. En la entrada
nos recibieron familias del pueblo y de los militares, mientras la banda
tocaba una marcha milita; la gente nos saludó uno por uno; nos dirigi-
mos hacia el comedor donde compartimos con los presentes una taza
de chocolate con facturas. 

Al día siguiente pensé que nos trasladarían a nuestros hogares
pero no fue así, nos dijeron que con las heladas se complicaba el trasla-
do en colectivo, porque se junta escarcha en la ruta. Esperaba que nos
llevaran hacia Comodoro y después en avión hacia Córdoba; en cam-
bio, fuimos hasta Bahía Blanca a tomar el tren, que perdimos por 16
minutos, de allí hasta Buenos Aires, y recién a Córdoba. Fueron tres días
interminables, no veía la hora de llegar a casa, no estaba bien de salud,
comenzaron los problemas estomacales producidos por el agua de char-
cos en Malvinas, ya que no fuimos abastecidos por el bombardeo.

Por fin llegué, nadie me estaba esperando. Como vivía cerca de la
parada de colectivo, solo cruce la ruta. Ya estaba en casa, muy feliz por
reencontrarme con mis padres y hermanos, con vecinos y gente cono-
cida de mi pueblo. Sólo quería descansar. Más tarde le podría contar a
mis viejos toda la experiencia y el dolor de esta guerra.
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El mapa oficial de la República Argentina

Por sergio Cimbaro y Dolores Puente
instituto geográfico nacional - Ministerio de Defensa de la nación

A partir de la Ley 26.651 promulgada el 15 de noviembre de 2010 se
estableció la obligatoriedad de utilizar en todos los niveles y modalida-
des del sistema educativo, como así también su exhibición pública en
todos los organismos nacionales y provinciales, el mapa bicontinental
de la República Argentina que fuera confeccionado por el Instituto
Geográfico Nacional, el cual muestra el sector antártico en su real pro-
porción con relación al sector continental e insular. Esta ley fue votada
por unanimidad de las cámaras de representantes del pueblo de la
Nación Argentina y legitima la representación del espacio territorial
que sostiene como propio nuestro país.

Previamente a la década de 1990, Argentina tenía un Territorio
Nacional denominado “Tierra del Fuego, Antártida e Islas del Atlántico
Sur”, que por Ley 23.775 sancionada el 26 de abril de 1990 pasa a ser
declarado Provincia de Tierra del Fuego, Antártida e Islas del Atlántico
Sur. En este contexto, la provincia creada bajo esta norma tiene los mis-
mos derechos de ser representada en el mapa oficial de la República
Argentina como cualquier otra provincia del Estado Nacional, es decir
abarcando la totalidad de su territorio y a la misma escala de represen-
tación cartográfica que el resto de las provincias.

Hasta el año 2010, la República Argentina se representaba en
forma oficial a través del mapa que por un lado contenía la parte con-
tinental americana del territorio nacional y en un recuadro dentro del
mismo mapa y a otra escala se representaba el Sector Antártico
Argentino, conocido también como “Antártida Argentina”.
Observando este mapa y ante la pregunta de cuál es la provincia más
grande en superficie de la República Argentina, es muy difícil visuali-
zar que tal provincia a partir de la Ley 23.775 es Tierra del Fuego,
Antártida e Islas del Atlántico Sur, ya que en el mapa solo aparece visi-
ble en la misma escala, la Isla Grande de Tierra del Fuego y las Islas
Malvinas; tanto las islas Georgias y Sandwich del Sur como la Antártida
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Argentina se representaban a otra escala y en una proyección cartográ-
fica diferente en el mencionado recuadro. Es decir, concretamente la
Provincia de Tierra del Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur no
aparecía representada en su totalidad a la misma escala y en la misma
proyección cartográfica, y de esta manera se distorsionaba la visualiza-
ción de la totalidad del territorio que abarca la República Argentina de
acuerdo a la concepción de sus leyes.

A partir del año 2010 y luego de la sanción de la Ley 26.651, que
promueve la representación bicontinental del territorio nacional, con-
siderando a todas las provincias en su justa medida de superficie es fácil
interpretar que la provincia de Tierra del Fuego, Antártida e Islas del
Atlántico Sur es la de mayor superficie de la República Argentina.

Es necesario destacar, cómo la visualización de ambos mapas per-
mite concebir de manera diferente el concepto de integridad del espa-
cio geográfico nacional. En el primer mapa, pareciera a simple vista que
el centro geométrico de la República en sentido norte sur debería
encontrarse al norte de la Provincia de Río Negro, mientras que en el
segundo mapa (el bicontinental), este mismo centro geométrico se
ubica en la Isla Grande de Tierra del Fuego. Sin dudas, la concepción
integral del espacio geográfico no es la misma.

Desde el Instituto Geográfico Nacional (IGN), se intenta expli-
car que los mapas inciden sobre la manera de visualizar y entender el
alcance de un territorio, como así también acerca de la construcción de
la identidad de los habitantes vinculada con el mismo. En este sentido,
las que aparentemente son decisiones estrictamente técnicas del campo
de la cartografía en la construcción de los mapas, implican en realidad,
un universo de tensiones, intereses y decisiones políticas que influyen
decisivamente en la construcción de los mapas que representan la sobe-
ranía de un territorio. Es por este motivo que la confección de los
mapas oficiales de una Nación es una cuestión de Estado y debe man-
tenerse en forma sostenida en el tiempo.

El mapa bicontinental no es nuevo, sí es nueva la ley que estable
su obligatoriedad de uso. Esto responde a la vocación soberana de un
Estado sobre el Atlántico Sur, sus Islas y la Antártida volcada en una
representación cartográfica y abre el debate sobre la reconceptualiza-
ción de representaciones tomadas históricamente de manera acrítica.
Basado en esta misma lógica de pensamiento, en el mapa bicontinental
se incorporó también el límite exterior de la plataforma continental
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argentina, cuyo trazado es el contenido en la presentación realizada por
la República Argentina ante la Comisión de Límites de la Plataforma
Continental el 21 de abril de 2009. De esta manera, se puede visualizar
también la extensión de la soberanía marítima de nuestro país.

En este mismo sentido, el organismo sostiene el concepto que en
la geografía y el espacio no existe el arriba, ni abajo, ni izquierda, ni
derecha, entonces la ubicación de los polos y meridianos es absoluta-
mente convencional y la mirada sobre los mismos también. De esta
manera, la representación de la superficie terrestre y sobre todo la del
territorio nacional está más relacionada con una mirada geopolítica
desde el Estado. En este sentido, la propuesta del IGN para enriquecer
el debate es presentar no sólo al mapa bicontinental de acuerdo a lo
establecido en la Ley 26.651, sino también en una variante particular
del mismo que representa al Polo Sur en la parte superior del mapa, de
manera tal que la ciudadanía pueda interpretar el espacio territorial que
ocupa la Nación de la cual es parte y donde habita, como así también
reflexionar sobre las diferentes maneras de representación cartográfica
que existen y entender el contexto geopolítico desde donde se realizan.

La Ley 26.651 finalmente define entonces, la representación del
espacio territorial de la Nación Argentina a través de la oficialización
del mapa confeccionado por el Instituto Geográfico Nacional, organis-
mo descentralizado dentro de la Secretaría de Ciencia, Tecnología y
Producción del Ministerio de Defensa, cuya responsabilidad primaria es
la representación cartográfica del territorio nacional de acuerdo a las
leyes vigentes en la Nación Argentina.
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Ministerio de Planificación y los distintos funcionarios del Ministerio
de Educación y Educar S.A., verdaderos hacedores del Museo junto a
los principales responsables de la TV Pública, el Canal Paka-Paka y el
Canal Encuentro. 

El Museo tiene como propósito fundamental, recordar y rendir
homenaje a los argentinos que entregaron sus vidas en defensa de las Islas
a lo largo de nuestra historia como Nación. Nuestra propuesta busca
formar, educar, comunicar, exhibir y concientizar en torno a la sobera-
nía argentina sobre las Islas Malvinas e Islas del Atlántico Sur. Educar a
través de la paz y para la paz, condenando todo tipo de acción bélica y
estimulando el dialogo como la única forma de resolver los conflictos
entre las naciones. En este camino el museo resalta el vínculo insoslaya-
ble en la defensa irrestricta de los Derechos Humanos expresada en la
política de estado de Memoria, Verdad y Justicia, Paz y Soberanía. 

En sus puntos troncales se exhiben:
• La historia de la usurpación colonial británica y el reclamo per-

manente de nuestra soberanía en las Islas Malvinas reivindican-
do la Causa Malvinas como una causa argentina, latinoamerica-
na y universal.

• La fauna y la flora, la cercanía geográfica y la extensión insular
de Malvinas como parte de la topografía patagónica.

• El contraste entre la actitud diplomática y pacífica de la Argentina
democrática contra la actitud belicista y depredadora de nuestros
recursos naturales por parte del Reino Unido de Gran Bretaña.

• El contraste entre la digna y patriótica actitud de soldados,
suboficiales y oficiales en contraposición a la conducta cobarde
que tuvieron aquellos uniformados que se identificaban con la
política de terrorismo de estado, tanto en el continente como
en las Islas.

Nuestra misión es consolidar un Museo moderno, interactivo y
abierto al público con amplitud horaria. De miércoles a domingos y
feriados, con oferta de visitas guiadas regulares y especiales.

Difundir las actividades y las nuevas propuestas de participación
masiva.

Ampliar y extender los objetivos del Museo desde su parte edili-
cia hacia el área perimetral con actividades recreativas y lúdicas que
abarquen al público en general. 
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Museo Malvinas e Islas Del Atlántico Sur

Objetivos, misión y fundamentación de su creación

La Presidenta de la Nación, Dra. Cristina Fernández de Kirchner, será
recordada por infinidad de obras y derechos reparados durante sus dos
mandatos presidenciales. Pero seguramente la decisión de construir el
primer Museo nacional dedicado íntegramente a la historia de la Patria
en nuestras Islas Malvinas, será una de las obras cumbres que se inscri-
birá en la historia grande de nuestro país. 

El cometido principal del Museo es cristalizar una memoria
colectiva que dé cuenta de una marcada y significativa ausencia en el
corazón del pueblo argentino. Una ausencia, incluso, para todos los
pueblos de América Latina y del mundo que se identifican con la
defensa de la legítima soberanía argentina en nuestras Islas Malvinas,
siempre a través del diálogo y la paz. 

Con este objetivo central nació el Museo Malvinas e Islas del
Atlántico Sur, inaugurado por la Presidenta el 10 de Junio de 2014.

La decisión presidencial implicó que el Museo Malvinas e Islas del
Atlántico Sur estuviera ubicado en el predio de la Ex Esma, el lugar donde
antes reinó el terror y ahora habita el corazón de la Memoria, la Verdad y
la Justicia por decisión de la sociedad en general y en particular de los
Organismos de Derechos Humanos y del Presidente Néstor Kirchner.

Para el logro de este objetivo elaboramos un guion y un diseño
general señalando la necesidad de abordar la historia completa de
Malvinas, así como su biodiversidad y geografía y los puntos centrales
en la larga lucha por la soberanía argentina. Asimismo buscamos cons-
tituir un lugar donde rendir tributo al llamado a la paz, para acercar
desde allí a los niños, los jóvenes y los mayores a lo largo y ancho de
nuestro territorio nacional, convocatoria que, por su esencia anticolo-
nialista, se propone tener un alcance regional y global. 

Es justo y necesario resaltar que en esta reconstrucción histórica y
cultural, la mayor que se haya realizado en la Argentina, según definió la
Presidenta, participaron decisivamente los arquitectos y funcionarios del
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En esta estación nos encontramos con uno de los objetos más
importantes del Museo: un esqueleto original y completo de un elefan-
te marino del sur. Este ejemplar está en el Museo ya que estudios cientí-
ficos realizados por el Cenpat (Centro Nacional Patagónico-Conicet) de
seguimiento satelital han comprobado que hay ejemplares de esta espe-
cie que se desplazan desde Malvinas hasta la costa de Península Valdés.

También en esta estación nos enteramos que los ingleses extin-
guieron al único mamífero terrestre autóctono de las islas, (el zorrito
guará, o zorro de Malvinas). Luego nos sumergimos en el mar que
rodea a las islas y descubrimos el nuevo mapa Bicontinental de la
República Argentina. Y nos asombramos con la existencia de ríos de
piedras y con playas de arena blanquísima. 

Aprendemos que lo primero que sorprendió a Darwin al llegar a
Malvinas fue la falta de árboles y que el nombre de “Kelpers” deriva de
un alga llamada Kelp por los ingleses y Cachiyuyo por nosotros, muy
abundante en todo el litoral patagónico.

Entre la estación de la vida y la estación de la pasión nos encontra-
mos con una sala que homenajea a Raymundo Gleyzer, uno de los 30 mil
compatriotas desaparecidos por la dictadura. Fue el primer cineasta argen-
tino que viajó a Malvinas y filmó las Islas, su entorno humano y natural. 

Luego hay una instalación museológica referida al General José
de San Martín; allí con una carta de su puño y letra vemos que el Padre
de la Patria ya conocía de la existencia de Malvinas y la sabía integran-
do el territorio nacional. 

Siguiendo el recorrido llegamos a la sala Viajes Náuticos,
Tradiciones Políticas y Relación con Gran Bretaña. 

Esta sala cuenta sobre los primeros buques en llegar a Malvinas,
los tratados firmados por España y el resto de las potencias de ese
entonces. Estos tratados establecían la soberanía española sobre las Islas,
soberanía que heredó la Argentina tras su independencia.

También se muestran las primeras poblaciones criollas en las Islas y
la usurpación británica. Además, están presentes las miradas sobre Malvinas
de las distintas corrientes políticas: federales, liberales, socialismo y FORJA. 

Maqueta de Puerto Luis

Esta maqueta muestra en escala geográfica y humana cómo era la
colonia de Puerto Luis en la Isla Soledad comandada por Luis Vernet.
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Estimular y propiciar la participación y pertenencia a la Causa
Malvinas.

Acercar al público visitante a las Islas Malvinas a través de los
objetos y las imágenes instaladas en el Museo. 

Las instalaciones

EL Museo se compone de dos espacios claramente establecidos:
el edificio y el parque que lo rodea.

El Parque de la Soberanía, verdes lomadas con muchos lugares
para quedarse a disfrutar del entorno, cuenta con un amplio espejo o
patio de aguas que representa el Mar argentino. En su centro se aprecia
una escultura de las Islas Malvinas y en otro sector la escultura que
representa el perfil del ARA- “General Belgrano”. 

Entrando a la planta baja encontramos un Auditorio que es un
espacio multiuso apto para representar obras de teatro, ver películas o
escuchar conferencias. Habitualmente en este espacio se proyecta un
capítulo del personaje “Zamba” hecho especialmente por el Canal
Paka-paka para el Museo: “La asombrosa excursión de Zamba al Museo
Malvinas”.

El otro espacio del que disfrutan los más pequeños es la sala de
Niños o Sala Paka-paka. Este espacio invita al público infantil a jugar
con tabletas en un contexto de realidad aumentada conociendo la fauna
de las islas.

El recorrido del Museo comienza por la Sala Prólogo, la cual
recrea la historia y el ambiente de las Islas con una proyección en 360°
denominada Sentir Malvinas. Verdaderamente emocionante. En su exte-
rior se despliega una línea de tiempo relacionado con la historia de de
las Islas: desde su primer avistamiento, en 1520, hasta la actualidad.

El recorrido del guión museológico se expresa a través de cuatro
estaciones que se entrelazan: Vida, Pasión, Muerte y Resurrección de
Malvinas. 

En la primera de ella vemos todo lo que se refiere a geografía,
flora y fauna de Malvinas. Aquí vemos además, los recursos naturales
usufructuados ilegítimamente por el Reino Unido y la historia de las
Georgias y Sandwich del Sur. Cuenta con paneles informativos y se
proyectan diversos videos sobre estas temáticas realizados especialmen-
te para el Museo.
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El pueblo de Malvinas creció rápidamente con la gobernación
criolla comandada por Vernet. Fue así hasta la usurpación británica, el
3 de enero de 1833. 

Manuel Moreno, embajador argentino en Londres de 1828 a
1835 y de 1838 a 1852, protestó siempre ante el Reino Unido la ilegí-
tima ocupación británica de las Islas Malvinas.

El Gaucho Antonio Rivero

El 26 de agosto de 1833 el Gaucho Antonio Rivero, que había
decidido permanecer resistiendo la usurpación en Malvinas, se rebela
en defensa de la soberanía argentina y contra las condiciones de explo-
tación a que eran sometidos. Lo acompañan otros siete peones rurales,
dos criollos y cinco indios charrúas: Juan Brassido, José María Luna,
Manuel González, Luciano Flores, Felipe Zalazar, Marcos Latorre y
Manuel Godoy.

Luego de arriar la bandera inglesa en las Islas, izan la bandera
argentina.

Apresados luego de varios meses de persecución por las tropas de
refuerzo que envió Inglaterra, fueron trasladados a Londres para ser juz-
gados. El tribunal británico desistió de tal propósito por considerar que
eran delitos acontecidos fuera de jurisdicción de la Corona. Finalmente
son regresados al Rio de la Plata. 

Según historiadores de la talla de Fermín Chávez y José María
Rosa, Rivero murió peleando heroicamente, años después, contra la
flota imperial anglo francesa en la Batalla de la Vuelta de Obligado el
20 de Noviembre de 1845, a las órdenes del Brigadier Juan Manuel de
Rosas y el General Lucio Mansilla. 

Aquella chispa soberana permanecería latente a lo largo del siglo
XIX y la primera mitad del siglo XX.

Inglaterra respondió con rechazos e incluso con la ampliación de
dominios a las Islas Georgias del Sur, Orcadas del Sur, Shetland del Sur
y Sandwich del Sur, así como el territorio antártico denominado por
los británicos “Tierra de Graham”.

Luego de la vigencia del Tratado Antártico, en 1960, Inglaterra
reafirmó su actitud colonial sobre las Islas Malvinas, Georgias y
Sandwich del Sur.
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Muestra las viviendas, sus pobladores, las actividades que allí se realiza-
ban, el ganado que criaban, sus huertas. Esta colonia activa que expor-
taba cueros, carne, pescado y madera, es la que fue usurpada en forma
violenta en 1833.

Sala de las biografías

Distintas generaciones de civiles dejaron su huella en Malvinas.
La Sala recupera estas biografías emblemáticas como una forma muse-
ológica expresiva de contar la historia completa de nuestras Islas. 

Incluye de manera singular un sector denominado Mujeres de la
Patria, que constituye un homenaje a las mujeres argentinas que hicie-
ron historia en Malvinas y ofrecieron resistencia ante el colonialismo.

Las biografías que se cuentan a través de animaciones proyectadas son: 
1 Pablo Areguatí: El Comandante guaraní en las Islas Malvinas
2 Luis Vernet: primer Comandante político y militar de Malvinas.

Fundador del pueblo argentino en Puerto Luis, Isla Soledad.
1826-1833. 

3 El Gaucho Antonio Rivero
4 Miguel Fitzgerald, un aviador en Malvinas
5 El presidente Arturo Ilia y la Resolución 2065
6 Dardo Cabo y la Operación Cóndor

Pablo Areguati

Fue un alto oficial del Ejército patrio conducido por Manuel
Belgrano y primer Alcalde de Mandisoví, un pueblo entrerriano que
antecede a la actual ciudad de Federación. En 1824 fue designado para
organizar y comandar el primer grupo criollo destinado a Malvinas,
tarea que quedó inconclusa por las dificultades extremas que debieron
afrontar en las Islas. 

Luis Vernet

El 10 de junio de 1829 el gobierno argentino promulgó un
decreto creando la Comandancia Política y Militar de las Islas Malvinas.

Luis Vernet fue designado en este cargo y asume el 30 de agosto,
acompañado por toda la población, que lucía orgullosa los colores patrios. 
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conocida como “Alegato Ruda” fue la base de la Resolución 2065 que
llama al dialogo entre el Reino Unido y la Argentina

El 16 de diciembre de 1965 la Asamblea General de las Naciones
Unidas, siguiendo las sucesivas recomendaciones del Subcomité III y
del Comité Especial (dedicado a los pequeños territorios) aprobó la
Resolución 2065 instando a la Argentina y al Reino Unido a llevar a
cabo negociaciones. 

Resolución 2065

“Tomando nota de la existencia de una disputa entre los Gobiernos
de la Argentina y del Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte
acerca de la soberanía sobre dichas Islas (Malvinas), Invita a los Gobiernos
a proseguir sin demora las negociaciones recomendadas por el Comité
Especial, a fin de encontrar una solución pacífica al problema, teniendo
debidamente en cuenta las disposiciones y los objetivos de la Carta de las
Naciones Unidas y de la Resolución 1514 de la Asamblea General, así
como los intereses de la población de las Islas Malvinas”.

Antecedentes:
Esta Resolución histórica, que constituye un legado del gobierno

constitucional del Dr. Arturo Illia, está basada en la Resolución 1514 de
la ONU, aprobada el 14 de diciembre de 1960 y titulada “Declaración
sobre la concesión de la independencia a los países y pueblos coloniales”.

La Resolución 1514 consagra dos principios fundamentales para
el proceso de descolonización: el de autodeterminación y el de integri-
dad territorial. En su párrafo sexto establece que “todo intento enca-
minado a quebrar total o parcialmente la unidad nacional y la integri-
dad territorial de un país es incompatible con los propósitos y princi-
pios de la Carta de las Naciones Unidas”.

Prioriza la unidad y la integridad territorial por sobre la autodeter-
minación, principio no aplicable en Malvinas, ya que sus habitantes origi-
nales, argentinos ellos, fueron expulsados militarmente por Inglaterra en
1833 y sin permitir su retorno.

Además, la Resolución 2065 contempla “los intereses de la
población de las Islas Malvinas” y no su deseo, porque ello hubiese vul-
nerado la integridad territorial argentina.

Gran Bretaña aceptaba negociar, pero sin permitir avances con-
cretos respecto al tema central de la soberanía.
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Miguel Fitzgerald

Fue el primer piloto civil argentino en volar a las Islas Malvinas,
aterrizar, desplegar la Bandera nacional, saludar a los isleños, entregar
una proclama para las autoridades locales y regresar al continente.

El vuelo en aquel Cessna 185, prestado por Siro Comi, se realizó
el 8 de setiembre de 1964, desde Río Gallegos, Santa Cruz. Había par-
tido de Monte Grande, Buenos Aires.

Ese año y el siguiente, 1965, el tema Descolonización y Malvinas,
se instalaba con mucha fuerza en Naciones Unidas y naturalmente, en
la Argentina.

Proclama entregada por Miguel Fitzgerald en las Islas Malvinas:

“Han transcurrido casi 132 años del acto de piratería y avasallamien-
to de la soberanía argentina en las Islas que hoy ocupo simbólicamente.

El despojo perpetrado por los corsarios de la fragata “Clío” con-
movió en aquel entonces a la patria, muy joven aún, y, a través de las
generaciones, se ha mantenido en los hechos una usurpación que nunca
fue admitida por los argentinos, por los latinoamericanos y por todos
aquellos que, en el mundo, ajustan su quehacer al respeto de los dere-
chos inalienables de cada nación. Hoy, en que también mi patria des-
pierta de un largo sueño consciente de su grandeza moral y material,
está decidida a recuperar este su territorio insular. De ahí, que consti-
tuyo la avanzada de este ideal patriótico y justo que crecerá, no lo
duden ustedes, como formidable avalancha. Los argentinos estamos
resueltos a no permitir que Inglaterra siga ocupando un archipiélago
que por razones geográficas, históricas, políticas y de derecho, pertene-
ce a la República Argentina”.

El avión original de Fitzgerald es el mismo que pende del techo
del Museo.

Arturo Illia y la resolución 2065

Destacamos el trabajo encomiable en el período constitucional
presidido por el Presidente Illia, de José María Ruda, Delegado argenti-
no en Naciones Unidas. Presentó ante el Comité de Descolonización de
la ONU en 1964 los sólidos fundamentos históricos y legales que sus-
tentan los derechos argentinos sobre las Islas Malvinas. Su intervención
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Dardo Cabo fue asesinado por la última dictadura cívico-militar
en 1977 en las afueras de la Cárcel de La Plata donde se encontraba
detenido a disposición de la Junta Militar encabezada por los dictado-
res Videla, Massera y Agosti. 

En el Museo se expone una de las 7 banderas izadas en aquella
ocasión entregadas por María Cristina Verrier a Cristina Fernández de
Kirchner.

Mujeres de Malvinas

La patria también se forjó en nuestras Islas Malvinas con mujeres
como estas:

María Sáez de Vernet: Ayudó desde 1829 a fundar la colonia
argentina en Puerto Luis junto a su esposo el “Gobernador” Luis Vernet

Matilde “Malvina” Vernet: Hija de María Sáez y Luis Vernet fue
la primera ciudadana argentina nacida en nuestras Islas.

María La Grande: Cacique de los Tehuelches, llegó a Malvinas en
1831 para acordar con Vernet el intercambio entre las Islas y el continente. 

María Cristina Verrier: Única mujer del Comando Cóndor que
arribó a Malvinas en 1966. Compañera de Dardo Cabo, dramaturga y
periodista, custodió las banderas que los 18 cóndores desplegaron en
Puerto Rivero. 

Maestras argentinas: Entre 1974 y 1982, en el marco de los acuer-
dos bajo salvaguardia de soberanía con el Reino Unido, maestras argen-
tinas se establecieron en las Islas Malvinas a fin de enseñar el español, a
pedido y por interés de los propios malvinenses.

Enfermeras de Malvinas: Silvia Barrera, Susana Maza, María M.
Lemme, Norma E. Navarro, Maria C. Ricchieri y María A. Sendes fue-
ron las heroicas enfermeras que en 1982 auxiliaron a los combatientes
de Malvinas 

Buque Hospital Argentino: Anclado frente a Puerto Argentino, el
Rompehielos ARA “Almirante Irízar” fue el hospital flotante donde las
seis enfermeras auxiliaron a los combatientes heridos en Malvinas.

Sala de las Tres Plazas 

En esta sala se reseña y se busca reflexionar sobre las movilizacio-
nes populares en la Plaza de Mayo en un período signado por el terror
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Había un vuelo regular de la empresa LADE, Líneas Aéreas del
Estado, que unía el continente con Malvinas, YPF y Gas del Estado
operaban comercialmente en Malvinas, algunos barcos mercantes
argentinos transportaban mercaderías, medicamentos e insumos
demandado por los habitantes de las Islas.

La Fuerza Aérea Argentina construyó un aeródromo cercano a la
capital de las Islas.

Se avanzó en conversaciones especiales sobre comunicaciones,
otorgamiento de becas a los isleños para estudiar en territorio conti-
nental, el envío de maestras de español a las Islas, establecimiento de
comunicaciones postales, telegráficas y telefónicas, el turismo, las visitas
auspiciadas y el intercambio cultural, incremento comercial y el sistema
bancario.

Esta permanente colaboración de Argentina fue reconocida en
varias oportunidades por la ONU.

La decisión bélica de la dictadura militar argentina y la actitud
colonial británica, se dieron la mano para desandar, desde 1982, aquel
camino de paz y entendimiento, en un marco de creciente respeto por
nuestra soberanía en las Islas Malvinas.

Dardo Cabo y la Operación Cóndor

El 28 de setiembre de 1966 un joven militante peronista, Dardo
Cabo, junto a otros 17 jóvenes estudiantes, obreros y sindicalistas,
secuestran un avión Douglas DC-4 de Aerolíneas Argentinas con 35
pasajeros a bordo, que había partido de Buenos Aires con destino a Río
Gallegos, Santa Cruz.

Aterrizan en Malvinas, izan la bandera argentina y entonan el
Himno Nacional Argentino, Aurora y la Marcha de San Lorenzo.

Dardo Cabo ordena rebautizar Puerto Stanley con un nombre
argentino: Puerto Rivero, en homenaje al Gaucho Antonio Rivero.

María Cristina Verrier fue la única mujer del comando.
La acción fue llamada “Operativo Cóndor”.
Tomados prisioneros por los ingleses, son retornados al continen-

te. Al arribar a la patria son encarcelados por la dictadura de Juan Carlos
Onganía, el dictador que había desplazado con un golpe de Estado al
presidente constitucional, Arturo Ilia. La CGT los declaró “Héroes de
la Patria”.
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de 1983. “No se rindan”, se decía en la plaza. El último comunicado
del Estado Mayor Conjunto, el número 165, se difundió el 15 de junio
y a través del mismo se informó del fin de las hostilidades, sin utilizar
la palabra ‘rendición’: “En el día de ayer, 14 de junio de 1982, se pro-
dujo la reunión entre el comandante de las fuerzas inglesas, Jeremy
Moore, y el comandante de la guarnición militar Malvinas, General de
Brigada Mario Benjamín Menéndez. En dicha reunión se labró un acta,
en la cual se establecen las condiciones de cese de fuego y retiro de tro-
pas”. En la plaza, entre los disturbios y el reclamo popular se canta nue-
vamente “se va a acabar, se va a acabar, la dictadura militar...”.

Malvinas, memoria y democracia

Llegando al Nivel 2 del Museo nos encontramos con algunos de
los restos encontrados luego del hundimiento del ARA “General
Belgrano”, con recortes de diarios y revistas de época, con cartas de
niños a los soldados. 

En una amplia Sala contigua, denominada “La vida en la
Guerra”, se exhiben diversos elementos rescatados años después del
conflicto por los Ex Combatientes y Veteranos, demostrativos de los
pobres recursos con que contaron para el combate y dos documenta-
les: uno sobre “La vida de los soldados en la guerra” que presenta las
duras condiciones en que combatieron los soldados y otro dedicado a
“Los aviadores” que participaron heroicamente en el combate. 

En otro espacio aledaño, denominado “Sala de los Caídos”, se
muestran los rostros de los soldados muertos en Malvinas y en el ARA
“General Belgrano” sobre un fondo con una filmación del cementerio
de Darwin. 

Siguiendo el recorrido, llegamos a otros dos espacios: Posguerra
y Democracia. En la Posguerra se destaca el Informe Rattenbach y el
informe Calvi, referido a las responsabilidades de la Junta Militar en el
contexto de la guerra y los días difíciles que debieron afrontar tras su
regreso al continente los soldados.

Finalmente en el video “Malvinas y democracia” se desarrolla por
qué, a partir de 2003, Malvinas es una causa nacional, regional y global. 

En esta Sala se muestran los diferentes objetos representativos del
avance de la Causa y la Cuestión Malvinas durante las presidencias de
Néstor Kirchner y Cristina Fernández de Kirchner. 
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y la resistencia popular. En la misma se proyecta un micro sobre lo suce-
dido en esos tres episodios: 30 de Marzo de 1982, 2 y 10 de abril de
1982, 14 y 15 de junio de 1982.

Una de las Plazas fue la del 30 de marzo de 1982. 
Los trabajadores representados por la CGT de la calle Brasil, con-

ducida por Saúl Ubaldini, convocaron a una jornada de protesta en
todo el país, bajo las consignas “Paz, Pan y Trabajo”, “Abajo la dictadu-
ra militar”. Desde horas tempranas los obreros y trabajadores se fueron
agrupando para marchar hacia el centro. La marcha pretendía entregar
un documento en Casa Rosada para poner fin a la dictadura. Se canta-
ba “El pueblo unido jamás será vencido”, “Se va a acabar, se va a aca-
bar la dictadura militar” y “Luche, luche que se van”. Hubo al menos
tres horas de violenta represión por parte de los policías a los manifes-
tantes que intentaban llegar hasta la Plaza de Mayo. En el interior del
país también se reprimió con dureza las concentraciones convocadas
por la CGT; por primera vez, la gente manifestaba desde balcones y
ventanas su repudio contra las fuerzas de seguridad. No se pudo llegar
a Plaza de Mayo. El lamentable saldo fueron las centenares de personas
presas y heridas por la represión y el asesinato policial en la ciudad de
Mendoza de Benedicto Ortiz, líder de los trabajadores mineros. 

Apenas tres días después, la Plaza de Mayo se llenó, pero por otro
motivo: el desembarco militar argentino en las Islas Malvinas. Las per-
sonas fueron allí masivamente el 2 y el 10 de abril. En esas movilizacio-
nes se entonaron consignas bien diversas. Si bien algunos periódicos
informaron que la multitud cantaba “ya saben todos que Malvinas está
de moda, la reina llora, la reina llora” y “el que no salta es un inglés”,
también hubo carteles con inscripciones como: “Las Malvinas son de
los trabajadores, no de los torturadores”, “Las Malvinas son argentinas,
los desaparecidos también”, carteles sostenidos dignamente por las
Madres de Plaza de Mayo.

La última plaza fue la del 14 y 15 de junio de 1982. Del “estamos
ganando” de la prensa dictatorial a la derrota en pocos minutos, el país
comprende la realidad de la guerra y de la dictadura: una realidad que
generó manifestaciones e incidentes en la Plaza de Mayo, donde días
antes se vitoreaba al entonces presidente de facto Leopoldo Fortunato
Galtieri.

Este hecho representa un quiebre en la vida política de Argentina
que comenzó a exigir la apertura democrática que llegaría en octubre
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el Museo nos estará esperando cada vez que la pasión argentina y lati-
noamericana nos convoque a honrar la verdad y la vida en la memoria
de los que dejaron todo por la Causa Malvinas. 
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Mediateca

Es una mesa interactiva con tres pantallas: un mapa mundial
donde puede apreciarse el despliegue histórico de las distintas usurpa-
ciones coloniales del Imperio británico; un mapa de las Islas Malvinas
con varias entradas para que el público conozca los fundamentos del
reclamo argentino, los recursos naturales y otros datos de relevancia; y
un mapa mundial de los diecisiete casos de “Territorios no autónomos”
que en la actualidad reconoce Naciones Unidas y entre los que se
encuentra el caso Malvinas.

La Mediateca está acompañada por un mapa audiovisual de las
Islas Georgias y Sandwich del Sur y de la Antártida Argentina.

Agreguemos que la Mediateca es un espacio de consulta integra-
do por mesas interactivas y táctiles de última generación, en las que se
describen diferentes aspectos históricos, políticos y geográficos relacio-
nados a la Cuestión Malvinas.

Como ya dijimos, en la primera de ellas se muestra la historia del
imperio británico y su política colonialista desde el S XVI hasta la
actualidad. En la mesa central se desarrolla la causa y cuestión Malvinas,
recorriendo su historia, el reclamo argentino de soberanía hasta la
explotación de los recursos naturales y la militarización del Atlántico
Sur. En la tercera mesa se hace un recorrido por los 17 territorios no
autónomos que existen en la actualidad, de los cuales 10, están bajo el
dominio del Reino Unido.

La pantalla vertical explica la importancia de la ubicación geográ-
fica de las Islas Malvinas y los espacios marítimos circundantes, respec-
to a las Islas Georgias del Sur, Sandwich del Sur y de los territorios
Antárticos, como punto estratégico de dominio del Atlántico Sur. Se
destaca la ilegítima ocupación del Reino Unidos sobre nuestros terri-
torios y aguas circundantes.

Tres puestos táctiles que de acuerdo a sus contenidos se dividen
en: Malvinas es historia, Malvinas es arte y Malvinas es identidad.
Poseen documentos históricos, fotografías, videos, música, entre otros. 

Finalmente hay una docena de tabletas con auriculares en las que
se pueden ver imágenes y escuchar testimonios, poemas y música rela-
cionados con Malvinas. 

Digamos finalmente que si bien no es este el Museo de la guerra
sino de la historia completa y la geografía de las Islas del Atlántico Sur,
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La Resolución 31/49 de la Asamblea General de las Naciones
Unidas insta a ambas partes a abstenerse de adoptar decisiones que
entrañen la introducción de modificaciones unilaterales en la situación
mientras las Islas estén atravesando el proceso de negociación recomen-
dado por la Asamblea General;

Que el Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, ha
venido llevando adelante actividades unilaterales en la zona de disputa,
que incluyen la exploración y explotación de recursos renovales y no
renovables y la realización de ejercicios militares.

Manifiesta

Su preocupación por las actividades unilaterales que ha venido
llevando adelante Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte
en la zona en disputa, incluyendo la exploración y explotación de
recursos naturales renovables y la realización de ejercicios militares, las
que son contrarias a la resolución 31/49 de la Asamblea General de las
Naciones Unidas; e

Insta

A los Gobiernos de la Argentina y del Reino Unido de Gran
Bretaña e Irlanda del Norte a reanudar sin demora las negociaciones a
fin de encontrar una solución pacífica a la disputa de soberanía, tenien-
do debidamente en cuenta las disposiciones y los objetivos de la Carta
de las Naciones Unidas y de la resolución 1514 (XV) de la Asamblea
General, (en particular el principio de integridad territorial), así como
intereses de la población de las Islas Malvinas.
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La Unión del Personal Civil de la Nación, como afiliado a la Internacional de
Servidores Públicos, le presentó un proyecto de Resolución al Comité Ejecutivo
Mundial en relación al tema Islas Malvinas, Sándwich del Sur y Georgias del
Sur. Toma como fundamento la Resolución 31/49 de la Asamblea General de
las Naciones Unidas. Tuvo el contundente respaldo de los 1200 delegados de
todo el mundo, representantes de trabajadores estatales, participantes del evento.

Resolución Nº 44 

Del día 30 de noviembre de 2012 aprobada por el 29º
Congreso Mundial de la Internacional de Servicios
Públicos (ISP) Celebrado en Durban, Sudáfrica del 27
al 30 de noviembre de 2012, presentada para su
aprobación por la Unión del Personal Civil de la Nación. 

Observando que

Las Naciones Unidas han expresado su anhelo de poner fin al
colonialismo en todas partes y en todas sus formas, en una de las cua-
les se encuadra el caso de las Islas Malvinas, Georgias del Sur y
Sándwich del Sur, y que el mantenimiento de situaciones coloniales es
incompatible con el ideal de paz universal;

Existe una disputa de soberanía sobre las Islas Malvinas, Sándwich
del Sur, Georgias del Sur y los espacios marítimos circundantes entre la
República Argentina y el Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del
Norte, la que ha sido reconocida a través de numerosos pronuncia-
miento de las Naciones Unidas, en particular la Resolución 2065 de la
Asamblea General y 9 Resoluciones subsiguientes:

Las Naciones Unidas llaman a la Argentina y al Reino Unido a
reanudar las negociaciones a fin de encontrar una solución pacífica a la
disputa de soberanía sobre dichas Islas;

El gobierno Argentino muestra una permanente actitud cons-
tructiva y disposición para alcanzar, por la vía de las negociaciones, una
solución pacífica y definitiva a la controversia de soberanía;
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Mail: juliocardoso.correo@gmail.com 
Año: 2009
País: Argentina
Sinopsis de la obra: a través del seguimiento de los propios familiares
durante las alternativas del viaje hacia Malvinas y del registro de testi-
monios especialmente producidos para la ocasión en el Museo José
Hernández, se narra la histórica inauguración del Monumento a los
Caídos y se sitúa el hecho dentro del marco más grande de las luchas
populares por afirmar nuestra identidad americana. 

Secuelas de guerra
Duración: 6’
Director:Victor Hugo Zamudio Vélez
Mail: espiral72@hotmail.com 
Año: 2007
País: México
Sinopsis de la obra: el Cenotafio a los Caidos en Malvinas se encuentra
encarado al Reloj de los Ingelses. ¿La gente que camina y usa estos
espacios lo percibe? ¿Es una situación fortuita? ¿Cuál es la percepción
de dicho conflicto?

Solo conocido por Dios
Dirección: Rodrigo Magallanes
Duración: 190’
Año: 2009/2010
País: Argentina
Sinopsis de la obra: Es la historia de un hijo de esta tierra, único soldado
santacruceño caído durante el conflicto de MALVINAS, en ese com-
bate de Pradera del Ganso que comenzó en las primeras horas del 28,
hasta el mediodía del 29 de Mayo de 1982. Este lugar fue clave en el
conflicto entre argentinos e ingleses, una lucha que comenzó en el
cerro Darwin, en la parte norte de esta llanura y en las cercanías del
asentamiento llamado Goose Green  o Ganso Verde.

Documentales

Guitarra de medianoche; de Alejandro Gatti.
Desobediencia debida; de Victoria Reale.
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Filmografía sobre Malvinas

Locos de la Bandera
Director: Julio Cardoso
Duración. 95’
Año: 2004
País: Argentina
Sinopsis de la obra: revisa la experiencia de la guerra de Malvinas y de
su extensa post-guerra desde un punto de vista hasta ahora inédito. En
rigor, se trata del primer trabajo sobre el tema realizado íntegramente
con testimonios de personas que fueron afectadas en forma directa e
irreparable por el conflicto bélico de 1982 con Gran Bretaña.
A lo largo de sus 95 minutos de duración, Locos de la Bandera docu-
menta la historia de los familiares de los 649 caídos argentinos, quienes
apenas concluido el conflicto militar, se encontraron solos con su dolor
e impedidos de acercarse a la tumba de sus seres queridos, ya sea por-
que sus cuerpos quedaron en el Cementerio de Darwin, en Malvinas,
o porque desaparecieron sin ser identificados.

Malvinas
Duración: 18’
Director: Rosana Beatriz D’ Elía
Año: 1995
País: Argentina
Sinopsis de la obra: El documental plantea el tema de la Guerra de
Malvinas. Su estructura está basada en reportajes a ex-combatientes
quienes comentan sus experiencias en el Atlántico Sur, y como viven y
se sitúan actualmente en la sociedad argentina.

Malvinas: viajes del Bicentenario
Duración: 40’
Director: Julio Cardoso 
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Bibliografía sobre Malvinas

Los pichiciegos: visiones de una batalla subterránea
Rodolfo Fogwill. 1983

La balsa de Malvina
Fabiana Daversa. 2012

Fantasmas de Malvinas
Federico Lorenz. 2008

Malvinas, la trama secreta
Oscar Raúl Cardoso, Ricardo Kirschbaum y Eduardo van der Kooy 1983

Lágrimas de hielo
Natasha Niebieskikwiat. 2012

Malvinas, Los vuelos secretos
Gonzalo Sánchez. 2012

Las Islas
Carlos Gamerro
Editorial Grupo. Editorial Norma. Novela. Año 1998.

Iluminados por el fuego
Edgardo Esteban. 2012

Malvinas, los héroes olvidados
Lilian Morelli. 1990

Vidas Marcadas
Agustín Gallardo
Editorial Atlántida. Testimonios. 246 páginas. Año 2012. 
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Malvinas: aún esperan; de Sandro Rojas Filártiga.
15 de junio - lo que nunca se perdió; de Daniel Circosta.
Tan lejos, tan cerca: Malvinas, a 25 años; de Jorge Lanata.
La guerra de Malvinas: una nueva mirada sobre el conflicto; largometraje
documental Editado por EMERALD.
Malvinas, 25 años de silencio; de Myriam Angueira.
Malvinas, la guerra intíma; producción de Cuatro Cabezas.

Ficción

1982 - estuvimos ahí; largometraje de Fernando Acuña y César Tuturro.
Los olvidados; cortometraje de Bruno Stagnaro.
Vamos ganando; cortometraje de Ramiro Longo.
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La pasión según Malvinas
Nicolás Kasanzew
Editorial: edición del autor. Crónica. 133 páginas. Año 2008. 

Malvinas: relatos de soldados (Círculo Militar, Buenos Aires)
Martín Antonio Balza
Editorial Círculo Militar. Testimonial. 154 páginas. Año 1986. 

La guerra inaudita
Rubén Moro
1986

Los rabinos de Malvinas
Hernan Dobry 2012

Cruces: Idas y vueltas de Malvinas
Federico Guillermo Lorenz y María Laura Guembe
Editorial Edhasa. Fotográfico. 128 páginas. Año 2007.

Los documentos secretos de la Guerra de Malvinas/Falklands 
y el derrumbe del proceso
Juan B. Yofre. Editorial Sudamericana. Crónica. 500 páginas. Año 1982.

Póker de ases en Malvinas
Jorge Muñoz
Editorial Instituto de Publicaciones Navales del Centro Naval.
Crónica. 162 páginas. Año 2004. .

Malvinas gesta e incompetencia
Teniente general Martín Balza
Editorial Atlántida Análisis. 352 páginas. Año 2003

1093 tripulantes
Héctor E. Bonzo. 2004

El 2 de abril: consideraciones de los jefes protagonistas
Mohamed Alí Seineldín y Carlos Büsser. Editorial Los Nacionales.
Entrevistas. 44 páginas. Año 1995. 
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¿Por qué Malvinas?
Rosana Guber
Editorial Fondo de Cultura Económica. Ensayo. 188 páginas. Año: 2001. 

Malvinas – Los halcones no se lloran
Comodoro Pablo Marcos Carballo
Editorial: Ediciones Argentinidad. Crónicas-testimonios. 496 páginas.
Año: 2009. 

Parte de guerra, Malvinas 1982
Graciela Speranza y Fernando Cittadini
Editorial: EDHASA. Testimonial. 237 páginas. Año 2005.

Malvinas, el diario del regreso
Edgardo Esteban
Editorial: Sudamericana. Testimonial. 256 páginas. Año: 1993.

Los dos lados del infierno
Vincent Bramley
Editorial: Planeta. Testimonial 305 páginas. Año 1994. 

Ecos en la niebla: la realidad de la ficción
Oscar Luis Aranda Durañona
Editorial: Ediciones Argentinidad. Novela. 220 páginas. Año 2009. 

Los nombres de la derrota
Néstor Montenegro y Eduardo Aliverti
Editorial Nemont. Reportaje. 111 páginas. Año 1982. 
Basado en una entrevista al presidente de facto de la dictadura Leopoldo
Galtieri (1981-1982), en el cargo durante la Guerra.

Comandos en acción: el Ejército en Malvinas
Isidoro Ruiz Moreno
Editorial Emecé. Documental. 458 páginas. Año 1986.

Señales de guerra
Lawrence Freedman y Virginia Gamba
Editorial El Ateneo. Documental. 484 páginas. Año 1992.
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Colección UPCN en las letras

Antología de Cuento y Poesía.
Concursos Participativos 2001-2002

autores varios

1945 - 17 de Octubre - 2005
VII Concurso Participativo de Literatura

autores varios

Antología Invasiones Inglesas
VIII Concurso Participativo de Literatura

autores varios

Movimiento Obrero Argentino
De los trabajadores para los trabajadores

Primer Concurso Nacional de Literatura
autores varios

1810-1816: de la Revolución a la Independencia
Segundo Concurso Nacional de Literatura

autores varios
Malvinas, 30 años

Tercer Concurso Nacional de Literatura
autores varios

Colección UPCN en los Nacionales

Homenaje a José Hernández
autores varios

Antología del Bicentenario I, II, III y IV
autores varios

Malvinas
autores varios
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El penúltimo ataque
Juan Luis Gallardo
Editorial Baesa. Novela. 219 páginas. Año 1985. :

| 250

Malvinas 1982-2015


	Malvinas 2015
	Malvinas2015(21-4-15)

